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A MANERA DE PROLOGO

Hacer la presentación del Libro “ Horizontes de Teatro Escolar” , 
que el señor profesor don Luis Alfonso Martínez ofrece a la considera­
ción pública, es paro mí un encargo harto difícil, habida cuenta de mi 
ningún conocimiento acerca de esta importante rama literaria.

• Conceptúo, sincmbnrgo, que el hecho sólo de publicar un trabajo, 
de la índole que fuera, es ya un mérito, a la vez que un triunfo en nues­
tro medio tan poco propicio para los problemas del espíritu. Bien se a- 
divina las dificultades que el autor ha debido vencerlas, para coronar, 
su esfuerzo.

Entre nosotros la producción literaria relacionada con el Teatro In­
fantil es muy exigua e incipiente. Contadas personas han espigado, con 
algún éxito, en este difícil campo.

Esta obra, pues, viene a enriquecer dicha producción y a prestar u- 
na indiscutible ayuda a los maestros, en su misión educativa.

La representación teatral — especialmente la infantil— tiene como 
finalidad primordial despertar; tanto en los actores como en los espec­
iantes, la capacidad artística, a la vez que constituye un poderoso me­
dio educativo al alcance de toda mentalidad.

Tanto el aspecto artístico como la finalidad educativa encuentran la 
más amplia concreción en los diversos cuadros que forman el cuerpo de 
esta ebr»; si bien deberíase excepcionar el jugueto cómico intitulado “ El 
Dr. Chamiza” , en e) cual los "dos pillos”  resultan airosos y triunfantes 
en todas 9us fechorías, cosa que, a mi manera de ver, no es muy conve­
niente ni adecuada.

Por lo demás, esta obra merece todo el aplauso y felicitación 'más 
fervorosos, cuanto más que el autor ha buscado y ha encontrado moti­
vos muy nuestros y  que pueden, por lo tanto, despertar mayor interés y 
provecho en los escolares.

El maestro, especialmente'el maestro del agro, a quien va dedicado 
este libro, encontrará en sus páginas saludables enseñanzas y  adecuados 
resortes educativos,

Para terminar, séame permitido formular lo» mejores voto* porque 
el señor Martínez continúe, con todo empeño y decisión, la obra que ha ‘ 
iniciado con mucho acierto.

Juan Francisco Leoro

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



D E D I C A  T'O R I A

Compañeros, modeladores de corazones y forjadores de nuevas 
conciencias en el conglomerado social do mi querido suelo ecuatoriano, 
que lleváis en vuestro corazón la mística profesional, factor poderoso 
que inspira la ambición irresistible de unión y confrfl ternidad entre 
los soldados de la Educación que luchamos, a lo ecuatoriano, por con­
seguir la grandeza espiritual cíe nuestra Nación, permitidme una ma­
nifestación de compañerismo.

Este sentimiento místico profesional es el que me impulsa a ofren­
daros este humildo trabajo “ HORIZONTES DE TEATRO ESCO­
LAR” , como prueba de verdadero cariño para todos y cada uno de 
vosotros colegas, Maestros ecuatorianos.

Seguramente esta minúscula obra no satisfará ampliamente al 
gusto teatral. Por esto os ruego cubráis las imperfecciones con el be-/ 
névolo manto de vuestro perdón; porque, al escribirla no he querido o- 
tra cosa, sino llegar hasta cada uno do mis colegas con un pequeño 
chiste, para disipar las nubes de amargura que nublan' nuestro cami­
no.

Mas, aún, con especialidad, va mi dedicatoria al compañero leja­
no, al compañero que, en el silencio de los pajonales, o en las cálidas 
hondonadas, o en el ambiente gris do una aldea vulgar, hace labor ca­
llada, poro fecunda, sembrando su valiosa semilla del saber.

Ojalá que estas páginas, querido compañero, lleven a tu espíritu 
un poco de alegría y  so apunte en tus labios una sonrisa de sntisfac- 
ción’quo la alegría es el mejor_ medio para dejar atrás las penas y los 
años.

EL A U T O R ,

Luis Alfonso Martínez Villalba

Ibarra, a 16 de Diciembre de 1050
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ELEGIA DEL MAESTRO
T

Digno apóstol, heraldo de las ciencias, 
que entre abrojos y  espinas vas cruzando, 
jirones enredados vas dejando 
de tu alma por formar a las conciencias.
Do se esguinza tu espíritu de mártir, 
depositas el embrión de una idea; 
pareciéndote así al Dios Aerea, 
de la nada del niño haciendo un cosmos.
Para tí, forjador de humanidades, 
te inventara una nueva poesía: 
pues tu vida es toda ella una elegia; 
que quisiera te canten las edades.

1 I

Cuando apenas el Febo de tu vida 
ya beBaba tu frente soñadora, 
emprendiste por senda engañadora, 
sin penaar que al Gólgota es partida.
Con la antorcha de la fe en mano diestra 
y  en tu pecho el valor de un espartano, 
vas en busca del bien para tu hermano, 
quien te niega el laurel en la palestra.
Y  no arredra, Maestro de Imbabur'a. 
tu jornada la fiera ingratitud; 
vencer quieres en toda latitud
la ignorancia que acecha con brvaura.
Mas, al fin, cuando empeñas la batalla, 
ella queda a tus píes aniquilada.
Y  la luz fulminante de tu espado 
las tinieb'as derrota donde estalla.
Y  entre escombros de sombras apareces 
con figura de un nuevo Redentor: 
predicando las ciencias con amor, 
Nazareno en la aldea te pareces.
Y  con tú grande y santa devoción, 
eres otro Jesús de Galilea:
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Evangelios de tí oye la aldea, 
y espera de tí la redención.
En tu torno también la muchedumbre, 
con milago de panes de cebada, 
racionando la tienes muy hartada, 
le aduermes de tu amor junto a la lumbre;

En el pobre e ignoto campesino 
de otro Lázaro operas el milagro, 
enseñando mejor el arte de Agro, 
o aclarando la luz de su destino.
Y  a su hijo bautiza» con el agua 
del Jordán de las ciencias que tú enseñas,, 
en lo triste y lo yermo de las breñas, 
que allí es donde el bien tu pecho fragua.

Cuántas veces, Colega de Imbabura, 
ese cáliz de acerbo contenido, 
cuando yaces en la senda abatido, 
el Angel del Dolor lo dice: "¡Apural”
Cruz a cuestas también vas al Calvario, 
viacrucis te ofrece tu camino, 
el desprecio es la lanza de Longino; 
pero a tí no te enjugará el sudario.

Para tí no se hizo el lienzo blanco 
en que imprimas tu faz de sacrificio; 
para tí es el escarnio y el suplicio, 
la mentira falaz, el odio franco.
En lo grande y sublime de tu obra, 
si eres faro que guía la conciencia, 
y si el triunfo y el lauro te evidencia, 
el vigor, nuevo brío, amigo, cobra.

I I  I

En el remanso pacífico de tu afma, 
de ingratos la incomprensión retoza.
El ave del dolor en tí se posa, 
apagándolas luces de tu calma.
Cual Bolívar muriendo en Santa Marta, 
no dirás que ha3 arado en alta mar; 
porque al morir, tú dejas un palmar 
y  opimo fruto un mundo de almas harta.
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¿Qué más fruto que hacer de loa muchachos 
un soldado que esgrima bien la espada, 
en defensa de su Patria atentada, 
y la gloria le adorna con penachos?
O el que en noche profunda y silenciaria, 
cumpliendo de su sino el nuevo rito, 
apunte el telescopio al Infinito . 
y  estudióla lejana luminaria?
O el que vaya haeia gélida cabaña 
tras de un paria que yace en agonía, 
y con su estuche de hábil cirujía 
le rescata de manos de Guadaña?
O el sano y  honrado jornalero
que, hacia el cielo su alma y ojos fijos,
busq u e  el pan, alimento de bus hijos,

• emanando de su frente u,n reguero?
Pues, ya sabes que tú eres fuente pura, 
donde nacen los muchos manantiales 
con que sacian su sed tus regionales. 
iPaz y  gloria!, Maestro de Imbaburo.
Ma>, no esperes que nadie en triste grito 
llore, cuando tu cuerpo ya inerte 
te confundas de brazo con la muerte 
por la comba azul de lo infinito.

Ibarra, a 10 de Septiembre de 1938

Alfonso M artínez V.
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ESPAÑA Y EL ECUADOR
Cuadro Dramático - Histórico 

P E R S O N A J E S

ESPAÑA,
ECUADOR,
17 PROVINCIAS, 
VASALLO,
EL ARCH IPIELAGO

Una niña que viste de Reina 
una niña que viste de ECUADOR  
una niña por cada provincia 
un niño que viste de paje 

un niño que representa de tal

E S C E N A  I

REINA.-— (Viste manto púrpura, corona real, 9andolia3 de oro, tie­
ne un cetro en la mano. Sentada en su trono real, medita. 
Se reincorpora y pasea).'
iQu6 desgraciada soy!....... | América!.........|América!............
|Mi hijo predilecta, asi pagos mi amor y mi ternura!.. . .
1 Ingrata!. . . .  (pauso).
Manes de Colón.. . .  de Pizarro..— de Hernán Cortez___
Avergonzada estoy en presencia de Europa qüc me con­
templa absorto ..........
|Yo...la grande y noble España, heredero de cíen reye3..l 
i Y o . . la conquistadora de un mundo.. . .  11 Yo, la orgulloso 
castellana de otros tiempos, verme despreciada y humilla­
do por mis propios hijas de América..........
(Cómo es ju sto !.. . .
Pero.......... la única culpable es aquella hija rebelde Ecua­

dor, con su turbulenta Quito.
Esta mala hijo prendió la chispa de la insurrección de la9 
hijas contra su madre, con su primer grito altanero y loco 
del 10 de Agosto de 1809.—
Todas 20 naciones, hijas de mi seno, herederas de mi san­
gre, de mi idioma y religión, de mi cetro y mi gloria, si­
guieron el ejemplo dado por esta ingrata Ecuador.. . .
¿A donde han ¡do los dias de mi,apogeo?
Yo, que al fiero Napoleón contemplé, un día, humillado a 
mis pies? yo, que hice descubrir testas coronadas a mi pre­
sencia.. .  .hallarme despreciada por mis propias hijos de 
Am érica.. .  .[N o es ju sto !.. . .
P ero ....m is  mismos reyes, mandatarios y gobernantes
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— 4— Horizontes de Teatro escolar

tuvieron gran culpa.........
Maldigo el tratado de Familia que hice con la hipócrita 
Francia.—
jS i.. .  .Por ese tratado se hizo que naciera de la nada la 
rebelión de América contra España.
Maldigo la cobardía de Fernando VII.—
Este cetro que llevo en mis manos, fue cetro que dominó 
al mundo en otro tiempo.........
Hoy soy indigna de llevarlo en mis manos..........(deja caer
el cetro en Iaa rodillas. Llora).

E S C E N A  I I

VASALLO.—(Haciendo una reverencia)
Majestad,.. . .  Muchas jóvenes llenan el vestíbulo. Y u ­
ca de ellas que dice llamarse Ecuador, os pide permiso para 
hablaros.. . .

REINA.— jEcuador!.. . .  La hija má9 osada, que se atrevió a prender 
la chispa de insurrección en América?
]No quiero verla!.. .  .¡N o quiero oirla!

VASALLO.—Majestad, aunque no es dado que un vasallo vuestro se 
permita haceros alguna observación. quiero deciros sin fal­
tar a vuestro respeto, que el amor de madre no se borra 

, jamás del pecho. Para una madre amorosa como vos, no 
hay hijo molo, por mas acciones que estos hicieran.—

REINA.— No te atrevas a perturbarme. Déjame que sola me consuma 
y medite en la terrible traición de esas tales hijas.

VASALLO.—Perdón, Majestad. Pero no queráis traicionar a v.uestro .
corazón de madre. Permitid que llegue a vuestras plan­
tas a vuestra hija. Puede ser que 09 quiera pedir perdón.—

REINA.— Ecuador, rebelde y  altiva, no es para pedir perdón. Pero.. .
(medita). Déjala que entre a esa ingrata. En mi presencia 
afearé su conducta de hija cruel.

VASALLO.—Bien sabía que sois noble y generosa.
(Sale el vasallo)

REINA.— |OhI.. . .  Me siento morir.. .  .jCómo podré dominar mi eno­
jo  y ocultar mi ternura?.. . .  Ella es mi hija, y todavía la 
am o.. . .iPobre corazón estalla en pedazos!.. . .

E S C E N A  I  í  I

ECUADOR.—(Que v»ste de iris patrio, lleva por diadema el escudo na­
cional. Entra y cae a loa pies de España) | Madre del cora­
zó n !....  La ley de la gratitud no se olvida nunca!.. .  .|Ve- 
me a tus pies!----- jSoy tu h ija l....

REINA.— ¿Qué me quieres?.......... ¿Vienes a insultar mis canas y
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L. ALFONSO MARTINEZ V. — 5—

mi dolor?.. .  .(Puedes retirarte! . . .
ECUADOR.—M adre.. .  .solo este nombre me hace llegar a tu presen­

cia. jSoy tu hijal ........¡Dame tus brazos!
REINA.— Has matado mi amor con tu atrevimiento.

Ingrata, abandonaste la casa materna. Te emancipaste de 
mis caricias. Haz ensangrentado mi corazón....... ¿Y  toda­
vía me llamas madre? jQué insensatez!.

ECUADOR.—Soy tu hija. No puedes negarlo.
REINA.— Fui una madre amorosa. Fuiste, tú, mi hija predilecta.

Nada te hizo falta en mi hogar: Sangre, cetro, religión, 
idioma, riquezas y  vasallos.—
¿Qué te hizo falta, ingrata, para que rompas los lazos de 

* amor de tu madre? iRespóndemel.. . .
ECUADOR.— (De pie) Una cosa me hizo falta. Esta no podías dárme­

la tú. Era LA LIBERTAD . Tu hija el Ecuador, no nació 
para esclava.—

REIN A.— Pero ¿quién te hizo esclava? jMientes!
ECUADOR.— Perdóname, madre, que te diga. En verdad que tú, Es­

paña España madre, como madre no podías constituir a 
tus hijas de América, y en especial al Ecuador, pomo es­
clavas .......P ero ...... Pero..........Esos tus reyes déspotas y
enfermos de orgullo, esos tas virreyes, corregidores y más 
mandatarios en el Ecuador, me transformaron en es­
clava. Los colonos eran tratados como bestias de carga 
sobre las que pesaba la insaciable sed de oro de eso9 tus 
representantes.
¿Qué hacer?.......Sin leyes que amparen, con gobernantes
corrompidos y corruptores? ......
¡Alzar el gritol. Hacer valer nuestros derechos____
Empuñar el arma y sepultar para siempre el despotismo 
español I

R E IN A ... Pero, más de una vez he hecho dictar a mis reyes cédulas 
reales para amparar los derechos de mis hijas.—

ECUADOR.— Es'verdad, madre. Mas, be ahí que esas cédulas no pa­
saron de ser papel inútil. Jamás se llegó a comprender que 
también en el Ecuador había gente digna de la filosofía 
francesa. Y  vuestros reyes jamás sospecharon que con su 
indiferencia y crueldad, madurabau la rebelión........De­
cidme, madre:
Carlos III, ¿siguió los consejos del Conde de Arando, de 
tratar a la América como estados independientes? iNoI. ... 
Luego, después de la vergonzosa invasión de Napoleón a 
España, habiéndose derramado sangre abundante de 
Luis XV I, habiendo abdicado1 cobardemente Carlos IV, 
en favor de su flemático hijo Fernando VII, yo, tu hijo, 
¿iba a mirar con indiferencia esto?
De áquí que encontré puerta abierta paro hacer valer mÍ3
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H orizontes de T eatro  EsctUnr

derechos, para libertarme de estos déspotas............
Me he sublevado contra ese ruin e inhumano gobernar de 
autócratas; mas, nunca contra tí, madre mía.
Tú, siempre eres mi madre. Por eso vengo a tus plantas.

REINA.—  ¿Pero no te pesará algún día esa libertad que decantas?
ECUADOR.—Puede ser que los hombres hagan mal uso de la noble he.

renda dejada por mis buenos amantes, Bolívar, Sucre,
Calderón, Córdova, y  otros c'en héroes más........Pero, si
así sucede que quieran otra vez cargornos de cadenas, és­
tas las romperé y hechas pedazos las t'raré al rostro.

REINA.— Me pones triste y me haces pensar .... ....
ECUADOR.—(A los pies) jMadrel........i Madre!........ Dame otra vez*tu

amor. Mi rebelión fue contra tiranos y  nunca contra mi 
madre (Le besa las man os).

REINA.— Hija de mi amor. Ven a mis brazos'. (Se abrazan). Basta 
de discutir. Eres mt hija.

ECUADOR.—Eres mi madre, noble España.

E S C E N A  I V

(Entran las 17 provincias. Llevan diademas que represen­
tan lo más saliente de cada una)

ECUADOR.—Para comprobaros mi amor y mi gratitud, aquí he veni­
do, allende los mares trayendo a mis hijas, Yo también 
me llamo madre y quiero que tus nietas 03 reconozcan y 
amen como mereces.

REINA.— Después de la tempestad viene.la calma.
Me vas a proporcionar momentos gratos........ Que entren
también mis nietos. (Toca el timbre)

VASALLO.—¿Qué ordena vuestra majestad? .
REINA.— Conduce hasta aquí a mis nietcc'tas. Quiero abrazarlas. 
VASALLO.—En seguida, Majestad, (sale).

E S C E N A  V

(Entran por ambas alas del escenario, 9 a cada lado y  por 
parejas se acercan a España. Hacen reverencia).

TODAS.— iMadre España, bendita seas!
REINA.— |Hijas mías, bienvenidas seáis!

Tomad asiento. Es vuestra casa.
Conversadme algo. Quiero saber vuestras travesuras, pi- 
carülas.

ECUADOR.-—Madre, bien comprenderéis que los di&s que se suceden 
a una transformación política, no son de sosiego, ni de paz.- 
Hasta hoy son 120 año3 que llevo de vida republicana, con 
más de cuatro decenas de presidentes. Los episodios de 
llanto o de progreso os contarán mis hijas.
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L. ALFONSO MARTINEZ V. —7—

PICHINCHA

Soy Pichincha y me llamo Quito.
Fui la capital del Tahuentinsuyo.
A la caída del imperio Inca, fui reducida a cenizas 
por el bravo Rumiñahui.—
El hidalgo caballero Sebastián de Benalcázar, me fundó en el mismo si­
tio inca, sobre los escombros ennegrecidos, al pie del majestuoso nevado 
Pichincha, el 6 do Diciembre de 1534.—

Me llamé el Reino de Qu*to durante la vida colonial de mi madre, 
Ecuador. De mi seno nació Eugenio Espejo, primer precursor de la In­
dependencia.—

Soy un museo de las joyas arquitectónas de la colonia.—
M¡ suelo ha sido, el escenario de las más tétricas y heroicas esce­

nas de la vida histórica. Yo di, madre España, el primer grito de Inde­
pendencia, que no fue para romper los lazos de amor y gratitud, a vos 
debidos.

Fue para enterrar el despotismo y barbarie de gobernantes penin­
sulares.—   ̂ ' .

Mis calles se han bañado con sangre de inocentes y tiranos—
En las faldas de mi cerro se dió, la final batalla, el 24 de Mayo, con 

la que puedó consolidada la Gran Colombia. En el 23 de Mayo de 1830 
se declaró mi madre como estado Ecuatoriano, separado de Colombia. 
Su primer asamblea me constituyó como ‘ ‘ Quito, capital del Ecuador". 
Tengo el orgullo de ser Quito de la sungre de Castilla.
REINA.— Me gusta oírte, heroica nietecita 
PICHINCHA.—|Oh.. .  .1 Que infernal teatro he sido a veces.

Ahí está Juan José Elores, primer presidente, con su vicio­
so militarismo extranjero. Uibina asaltando el póder a ma­
chetazos. El vinólogo Vemtimilla, embriagando al pueblo y 
tragándose hombres.......
García Moreno, Eloy Alfaio victimados cruelmente.
|Oh...... .1 Mejor callar para que hablen las lágrimas.

(Se bienta y llora)

GUAYAS

No llores, hermanita nuestra; que tu dolor es el nuestro.
Consuélate al saber que nunca te hallaste sola en los tragedias déla 

Vida histórica ecuatoriana.
Yo. Guayaqui*. hija de las dormidas linfas del manso Guayas, herede- 

ra de la sangre de los bravos huanCdVilcBS, fundada por el mismo Venálca- 
zar, siempre he estado junto a ti. en el batallar de un destino común.—

A igual que nuestra amida Cuenca. Quito.
Quito, Cuenca y Guayaquil fuimos los tres distritos con los que se de­

claró nuestro estado ecuatoriano separado de 1 Cran Colombia. Luego mis
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—8— Horizontes do Teatro Escolar

otras hermanas provincias salieron al frente, por la división territorial he­
cha por mi hijo Vicente Rocafuerte.—

Tras tu cruenta lucha secundé también con mi indepenbencia alcanza­
da el 9 de Octubre de 1820. Villamil y Febres lo atestiguan.

Hermosa Quito, Guayaquil seguía junto a ti en tus más negras horas.-
Para librarte de la tiranía del Floreanismo te di un grupo de valientes 

que, con la bandera del “ Marcismo Civilista”  y  con el triunvirato de Ol­
medo, Roca y Noboa, derrotaron 6 Flores. Luego te entregué a mi hijo 
Vicente Rocafuerte para presidente de nuestro Estado.

Ahí está Vicente dando impulso a la Instrucción Pública, con sus re­
formas a la Universidad, fundando escuelas y colegios.

Y  por fin, te di otro hijo: García Moreno. El más grande estadista, 
aupque todos le llamaron “ Tirano” .

Pero por este tirano el Ecuador dió un paso gigantesco en el progreso, 
moral, intelectual, material y económico.

Incrementó grandemente la escuela primaria.
Para unirme a ti, más cerca, inició el ferrocarril Guayaduil Quito. Y  o- 

tras tantas obras maravillosas, como el observatorio astronómico, situado 
en los jardines, para descubrir los misterios de tu c’elo.

« Guayaquil, soy yo. La que he dado a mi madre la única puerta para 
qne embarque en el somnoliento pacífico sus ilusiones y  sus grandezas, 
sus riquezas y opimos frutos, para depositarlos a vuestros pies, madre Es­
paña. Pero también por mi puerta han entrado, en rudo desafio los dos 
colosos titanes: La tiranía y la civilización.—

CUENCA

Justamente, madre España. Todas las hermanas de nuestra Quito, de­
bemos enjugar su jlonto, desde que rila ha sido la estrella polar en nuestra 
lucha por hermosa causa.

Soy Cuenca, Capital del Azuay, la que también recoge tus preciosas 
lágrimas, hermana Quito

Casi juntas nacimos en el bello paraíso, Ecuador, siempre juntas en el 
campo de Marte.

En honor a la bella Cuenca, del reino de España, cunn del que me 
bautizó, el Virrey Hutrado de Mendoza, cuya orden la cumplió Gil Ramí­
rez Dávalos, bajo el reinado de Felipe II, me llamó Cuenca, Cuenca del 
Ecuador.

Mi escudo reza: “ Primero Dios y después vos” . Esta es la base filo- 
sófico-social de mi pueblo.
i Tuve asiento en el mismo de 5h antigua Tomebatnba, cuna de Huaina 

Cjapac.— .
AI inmortalizar Guayaquil su 9 de Octubre, levanté mis armas y tam­

bién sellé mí independencia, el 3 de Noviembre de 1820, por la chispeante 
espada del chileno José María Vásquez de Noboa —

La SaDgre vertida de mia héroes hizo germinar un» constelación de 
grandes hombres, para entregar sus vidas en grandioso holocausto del De­
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recho de nuestra patria: Francisco Calderón, pabre hijo mió, cruelmente 
fusilado en San Antonio de lbarra por el tirano Sámano. Su hijo Abdón, 
niño aún, cubriéndose con el manto Iris en las estribaciones del Pichincha, 
por vengar a su padre y dar Libertad a su patria.—

América está poblada de cenovltas heróico3 y de misíoneroi de luz.— 
Yo, la bella Cuenca, arrollada por los silfos y napeas del cantor To- 

mebamba. ciudad de I09 hermosos ríos, de los múltiples jardines, de santos, 
héroes y Mártires, jCómo pido de rodillas al sumo,Hacedor, que pronto es­
tas paralelas de acero me libren de asfixia, a que no se apague el fuego divi­
no de mis hijos, que se multipliquen mis Calderones, Solanos, Corderos, 
Crespos, Vásquez, Arízagas y toda esa pléyade de inmortales que forman la 
vía láctea en la órbita de mis destinos, que hayan mártires pero no trai­
dores.—

CAÑAR

¡Madre España!. Azogues os saluda en nombre de mi invicta Cañar 
Desciendo de la sangre heroica del indio que formó la aguerrida tribu de 
lo9'."cañaris.—•

Incrustada en el corazón del laberinto Andino, siempre he estado so­
bre atalaya por los destinos de mi patria.

Con mis armas fulmíoas siempre he engrosado las filas de loa bravos 
que bregaron por una colonia honesta, por una república floreciente. Su 
fecha glorioso, el 4 de Noviembre.—

Honor y gratitud pregona, madre EspañB, y mi sangre está lista, ma­
dre Ecuador, para vengar nuestros ultrajes, para sepultar invasores y ha­
certe digna de América.—

CHIMBÜRAZO

Perdón, madre España, • que la Sultana de los Ande9 os salude. Rio- 
bamba, la capital del Chimborazo os abre de par en par la9 puertas de su 
corazón para entregaros amor y gratitud. Tendida majestuosamente como 
una princesa Arabe, a las faldas del viejo- Rey de Los Andes, he ido es­
cribiendo sobre la verde alfombra, que me sustenta, los sucesos de nuestra 
historia nacional.

. E«09 apuntes hechos con la tinta de mi sangre, los recogieron mis hi­
jos Pedro Vicente Maldonodo y Juan de Velosco y los publicaron al mun­
do entero, en conquista de honor y fama paia el Ecuador. Mi dios Tute­
lar, el Chimborazo Rey, imprimió en el alma de mis hijos la pétrea fuerza 
de carácter, cual sus roces y la altura en la concepción de ideas, cual su ci­
ma. Por ellos inspirados marcharon a las filas de la noble causa, en la mis­
ma escuadra de Ambato y Latacunga y sellaron con sangre un 11 y 12 de 
Noviembre.—

Distantes unas de otras el Viejo Luchador, Eloy Alfaro, con au gran­
diosa obra de las paralelas de acero, tendidas por las faldas de^m» mágico
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nevado, que hizo delirar a Bolívar, nos unió en estrecho abrazo con 
nuestras hermanas que sueñan arrulladas por el pacífico.

Si ayer luchamos en el palenque, mañana lucharemos en las fron­
teras y el Ecuador será Ecuador.

COTOPAXI •

Cotopaxi, Chimborazo y Tungurahua son los tres colosos de los 
Andes Ecuatorianos, tres torres infinitas como un templo cósmico.

Al pié de estos dios tutelares, Latacunga, Ambato y Riobamba son 
hermanas en origen e historia y  de alma encendida por el fuego de sus 
volcanes. Cotopaxi, el volcán más imponente y hermoso, calló su plu- 
tónico rugir para no asustar a los aguerridos Atis, en el preincario, al 
tambo del inca Huayna Capac, quién bautizó de Llactacuni, y, en la 
Colonia, a los estancieros nobles que aquí abundaron.

Nació asi Latacunga.
Lqtacunga, taciturna como valiente cual su volcán que apaga las 

luces celestes con sus vivas llamas de fuego, madre de Vicente León, se 
independizó el 11 de Noviembre de 1820. José María Urbina la eleva a 
rango de provincia a Cotopaxi, el 10 de Octubre de 1860 y también o la 
bella Ambato capital deTungurahua.

Ambato liberal y Latacunga luchadora dieron la victoria a Eloy AI-
faro.

Alfaro murió en el martirio, pero vive en fuego de Cotopaxi y  Tun­
gurahua. >

TUNGURAHUA—AMBATO

Madre España, el dolor anuda mi garganta y  el llanto que hace 
brotar mi corazóo herido opaca mis ojos.

15 de agosto de 1949........ .!
Fecha esta, escogida por la Emperatriz del Cementerio para sepul­

tar en escombros a mi valiosa ciudadanía.
El calofrío listoférico hizo presa de mi ciudad y  la redujo a la anda.
iCómo no he de llorar, Madre, sobre tétricos escombros llena de 

pavor y de dolor. Yo, la Ambato de Ayer, orgullo del Ecuador, ciudad 
de los tres Juanes, ciudad de paraízos y  jardines, verme huérfana, |Có­
mo es iustol

En las horas negras de dolor se conoce al amigo: naciones extranje­
ras han demostrado ser amigas del Ecuador y vertieron, a manos llenas, 
su apoyo generoso en mi hora fatal.

Galo Plaza, en su presidencia, juntos estuvo a consolar mi llanto.
También vos, Madre España, demostraste ser Madre. [Gracias Ma

dre!
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REINA

Bella Ambato roía, en mi corazón está tu dolor. Tu Madre España 
debió llorar juntos. Pero consuélate, que'no es lejano el día en que re­
nazcas mas bella por la laboriosidad de tus hombres.

España te augura. Tén confianza.

ECUADORI

Mis hijas y  yo lloramos juntas tu desgracia, hija mía, y todas tra­
bajaremos por tu floreciente porvenir.

M ANABI

Démos tregua al dolor.
Chimborazo, Cotopaxi y Tungurahua han nombrado más do una 

vez a Eloy Alfaro. A Manabí, la provincia costeña, que tiene el honor 
de ser madre del padre de la democracia, le tocó el turno la palabra.

En su suelo se han asentado los más laboriosos pueblos: Portoviejo, 
mi vieja capital, fundada por Francisco Pacheco, en 153S, cede primacía 
histórica a Montecrísti: cuna gloriosa de este ínclito guerrero.

A buen orgullo tengo haber dado a mi patria un hijo que no halla 
segundo, poro llevarlo como gobernante por los caminos del progreso, 
rompiendo los palenques de esclavitud del pensamiento y del alma.

Luchador incansable, conspira contra la tiranía y el conventualis-. 
mo de García Moreno, persigue o VeintcmiHo y a otros tantos eunucos 
gobernantes, y, al fin, Gatazo le da el triunfo: se inmortaliza el 5 de ju­
nio de 1895. Su carta constitucional de 1906 es el más sabio documento 
que garantiza las libertades humanas. Ni el tiempo ni los hombres han 
podidu borrarla.

Majestuosa se abre poso por entre el caos político hasta 1944.
Entre el infierno de conspiraciones y traiciones, vence su carácter 

de “ CONDOR”  y une la costa con la sierra con el ferroonrril, escándalo 
del mundo. Visionario luminoso, ya proyectó un ferrocarril al Oriente: 
Charna«e debió hacerlo, pero la incomprensión vence.

¿Nuestro Oriente sería lo que es ahora con esa vía férrea?. ILástima 
grande!

La traición de Leónidas y el salvajismo de la chusma quiteña, que­
man este cuerpo en chispeante pira.. . .

El Dios de las alturas castiga hasta hoy este crimen,

ORIENTE ECUATORIANO

Hermana Manabí, de pi; contesta el Oriente Ecuatoriano.—
En verdad, el Oriente Ecuatoriano, con la vía férrea hacia mi
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vas que proyectó Eloy Alfaro no hubiera sido ultrajado, deshonrado y 
usurpada en su territorio por el rapaz lobo del sur. Esa vía era la salva­
ción de lu economía nacional.—

La inmortal jornada de Pizarro y la atrevida aventura de Orellana 
dieron a mi Patria un cofre de riquezas y un Amazonas a todo el mun­
do, pero ni cofre ni río han sido defendidos por gobiernos apáticos e i- 
neptos.—

Con esa vía, mis selvas milenarias, tajadas por el hacha del pro­
letario amparado, mis ynciooiento» mineros explotados por nuestros hi­
jos ecuatorianos y  no, por mentirosos Shelles: Ciudades, pueblos civili­
zados: He ahí todo.—

Así, con esta vía, nó habría sido ofendido y difamado este bello^ O- 
riente por el sorcástico calificativo de Gobernante: de “ Oriente Utópico, 
inútil e inexplotable.—

iTremenda ceguera mental!
IImperdonable antiecuatorianidadI..............

LO JA

Ceguera de mandatarios antidemocráticos e indiferentes han mata­
do las aspiraciones de nosotras las provincias fronterizas.—

lCómo vive siempre abierta y sangrante la herida causada en el co ­
razón del Orientel..........

i De Loja.. ..del Oro.. ..por aquella negra invasión peruana,! de! a- 
ño41; Asesinados en propia casa: desterrados del propio suelo:'el he­
roísmo de nuestros soldados silenciado y prohibido por el burócrata Arro­
yo del Río.—

¿Quénegociación infame hubo.. . .  ?
El tiempo lo dirá.-—
El panamericanismo meloso nada pudo hacer en Río de Janeiro en 

pro de la Justicia Ecuatoriana; sino, inclinarla vara hacia el lado del 
más alevoso, no del más fuerte y  entregar 403.340 kilómetros cuadrados 
de nuestro territorio.—

EL ORO

lCómo se encrispan mis puños al recuerdo de aquel criminal ultra­
je  del Perú!..........

Humeantes están aun los campos de EL ORO: Huaquillas, Cha­
cras, Balzalito, Guabillo, Carcabón y Quebrada Seca, donde nuestros 
soldados hicieron saber que heran del Ecuador. Y  luego, el lobo cebado 
se apoderó de Santa Rosa, Puerto Bolívar, Móchala y  Pasaje y los re­
tuvo hasta cuando le echen como a perro hidrofóbico, en el año 42: Pa­
triotas asesinados, la propiedad destruida, desterradas las familias, he 
ahí el saldo del traicionero vecino.—
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LOJA

A malhaya sea dado el tratado de Girón. Infecunda 1a gloriosa ges-
ta del Pórtete.......... Sucre tuvo corazón de madre.. .  .Por ese corazón
de madre quedamos para siempre condenados a ser arrollados por esa 
horrible “ equis/ Porque.. . .si con esas cabezas rebotantes en el Tar- 
qui hubiera amojonado nuestras fronteras limítrofes, la equis no hubie­
se vuelto a salir de su cubil.—

ORIENTE

Vuelve Alfaro a mi memoria., . .  Este valeroso amante de su Patria 
estuvo ya listo a castigar a este porfiado invasor en el año 10; pero la 
diplomacia corrompió lo que hubiera purificado el plomo.—

Eduquemos a nuestra niñez para un mañana mejor. Sañalémosla el 
triángulo Ambiyacu-Amazonaa como la meta de nuestra reivindicación. 
|No, la cifra de 260 mil kilómetros cuadrados; sino la de 311.366 km2.

LOJA

Juremos educar a nuestra niñez o la sombra del IRIS patrio, ha­
ciéndola saber que el Amazonas es Ecuatoriano.—

EL ORO

Eduquemos a nuestro niñez, no en el campo de la venganza; pero si, 
en el campo del honor. Y, todas juntos, venceremos o moriremos en la 
demanda.—

LOS RIOS

Este juramento lo haremos todas. Los Ríos, esta provincia que fun­
dió sus campanas y  las transformó en proyectiles contra el feudalismo 
Franco, en defensa del justo ideal de García Moreno, y cuyo gobierno 
me elevó a lo categoría de provincia, el 6 de Octubre de 1860, volverá a 
fundir otra vez sus campanas por una mejor causa: POR NUESTRA 
IN T E G R ID A D  Territorial.—

BOLIVAR

Si así lo requiere el destino de nuestra Patria, la provincia de Bolí­
var hará saber que es 'digna de llevar el nombre del padre de la Gran 
Colombia, marchando al frente por tan noble cometido.—
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IMBABURA

Imbaburaül Girón de Patria Ecuatoriana, lleno de encantos y policro­
mía embrujadora. Pa¡9aje9 y costumbres de égloga virgiliana; caminos de 
ensoñación y poesía, que llevan al viajero de sorpresa en sorpresa; rinco­
nes de ensueños; lagos de aguas mansas que, cual espejos arabescos, retra­
tan las calvas testas o rostros pardinegros de los dioses tutelares: El Ira- 
babura, el Cotacachi.—

Provincia hermosa; de casitas blancas con techo de teja roja y  humil­
des chozas, cubiertas-con paja de páramo que albergan al indio pa­
ciente y trabajador, a las veras de senderos y caminos. Iglesias de aldea, 
con sus campanas de bronce cubiertas de pátima verdinegra (besos agresi­
vos del tiempo, del viento y del agua), rebaños, maizales y trigales que 
doran el paisaje, al fondo, entre los brazos del “ Taita Imbabura” . sonríe 
coquetona la castellana Ibarra.—

Ibarra, la ciudad Blanca, salida de la nada por el milagro de la espada 
. de Troja y por un sueño faraónico de Miguel; de hombres cultos, inteli­
gentes y laboriosos, cuna y  sarcófago de hilustres hijo9, de pie, ante vues­
tra Majestad, amada España nuestra, levanta en alto su ebúrneo brazo y 
hiende el aire con este juramento fiel: Jura por las sagradas cenizas, de su 
Pedro Moncayo, Teodoro Gómez de la Torre, y Mariano Acosta luchar y 
vencer en demanda de su lema:
|Dios, Patria y Libertad!.........

CARCHI

Carchi!.. . .  Punto de partida de mi Patria Ecuatoriana. Imponente 
cabeza del inmenso bípedo andino, provincia heroica, expresión del valor 
del soldado ecuatoriano, fiel cumplidora de su puesto de vigía y “ Maza de 
Hércules” , castigadora de pretérídaa pretensiones colombianas; y, boy, bra­
zo amigo que une a estas dos naciones hermanas.—

Sagrado destino de los pueblos: .
En principio, un solo cuerpo con mi adorada Imbabura, después eri­

gida en provincia por Veintemilla, en 1880, para estrechar relaciones con 
Colombia: Allí están las líneas Morarianas, uniéndose en Rumichaca, des­
de 1888, por Mandato de Antonio Flores Jijón —

Carchi y Loja ocupamos puestos de resguardo. Mientras Ja defensa 
de la Patria enorgullece al soldado del Carchi, esta mismn defensa arranca 
lágrimas a nuestra ultrajada Loja, El Oro y el Oriente: Mi vecino digno y 
caballero, el de ellos agresivo, traicionero y rapaz. Si el Carchi ha aplas­
tado siempre al monstruo horrible de las guerras civiles por simples colotes
políticos. JOh.. . .  1 Ecuador-----1 jPatiia hennosal |Cómo no ofrecerte
la sangre de hasta el último de sus hijos pnra cpronarte como Reina y 
Señora del continente de Colón, ante el altar de la diosa R E IV IN D I­
CACION que lo espada de tus hijos tallará.—

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L. ALFONSO MARTINEZ V. —15—

ESMERALDAS

Esmeraldas, hermoso pliegue del abanico costeño que, en manos de la 
riqueza, heroísmo y pujanza refresca el rostr© de la9 sirenB9 del Pacífico.—

Leal provincia, que, en cien batallas ha blandido su machete montu- 
vio y vengador, de los derechos ultrajados, ya de Guayaquil, ya de su pro­
pio suelo, ya también de su amada Patria, une su voz a Carchi e Imbabu- 
ra, que si aquí en esta tierra un tren muerto nos separa, allá en la9 fronte­
ras nuestros almas se unirán.—

ARCHIPIELAGO

Como llora el corazón entristecido del Archipiélago de Colón, madre 
Patria. Si, todas mis hermanas ofrecen lugar para el progrera y grandeza 
nuestra; pero yo ¿ q u é ? . . Yo que nací del mitológico continente de 
Lemuria, ya hundida, quedé con mis crestas volcánicas salientes del mar, 
para constituir un fuerte de riquezas marinas: He dado albergue a piratas, 
soy objeto de la ambición Yanki. Talvez por cao, como culpa, rae han re­
legado y transformado en presidio de criminales los gobernantes nonatos 
para esta Patria.—

Pero soy la ciencia, la rigucza y defensa, si es que saben a mis islas 
hacer valer.—

ECUADOR

Madre, has escuchado a mis hijas, he áhí la expresión del alma ecua­
toriana.—

ESPAÑA

Me eusta escuchar el latido heróico de vuestro corazón. Cómo me 
entusiasman las promesas de amor cívico; eso9 juramentos de luchar por 
el progreso de vuestra amada Patria, que será progreso vuestro.—

Pero escuchadme: Paro que todas luchéis por la misma noble causa, 
evitad la lucha odiosa de partidos, levantad en vuestra alma un templo 
a la Conciencia Nacional y nada má9.—

Si queréis ser mas fuertes mañano, educad a vuestro indio conforme lo 
programa Maihuashca y asi seréis un solo hombre luchador.—

ECUADOR

Juremos ante nuestra madre España así hacerlo y guardarla siempre 
amor y gratitud, y luchar siempre por un Ecuador floreciente, digno y libre 
de engañes y de engañadores........
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TODAS

(Hincando la rodilla derecha en el suelo) y extendiendo la mano dere­
cha hacia España.

Por nuestro Dios y por nuestra espada lo juramos,

ESPAÑA

Dios os premie y España os admire.

TELON

Esta pieza fue estrenada el 23 de m avo de 1950, ante 
el Centro Pedagóéico de Ibarra, con m otivo de haberse 
tratado el tema "L a  República" .
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EL DR. CH AM IZA
JUGUETE COMICO

P E R S O N A J E S

Doctor Chamiza

CaUxto ) d° S pÍ1IoS 
Un Policía
Panchica sirvienta del Doctor

E S C E N A  I

El Escenario representa el dormitorio del Dr. Hay una cama, una 
me9a con libros, sillas, etc., Al alzar el telón, el doctor aparece levan­
tándose. Este ya con pantalón y en mangos de camisa. Un zapato pues­
to, al ponerse el otro.......... simula ver correr un ratón. El zapato que
va a ponerse lo bota por los aires
Doctor.— lU yl.......... jU yl........... ¡U y !...........

(Se sube sobre una silla)
¡Panchica!.. . .  ¡Panchical.. . .
iPancliica!----- IPanchicaaa.. . .  I

Panchica.—¡Qué le pasa taita amito?
¿Qué e s .. . .  ?

Doctor,—(señalando) ¡Por a h í.. . .por ah í.. . .  1 
¡Búscalo.. . .  ¡Mátalo, por Dios!

Panchrca,— (Buscando) P ero.. . .  que vió? Yo no veo nada.
Doctor.— U n .. . .  ratón que se coriió por a llí.. . .  Tengo miedo del ra­

tón.— ¡Búscalo!.. . .  ¡Mátalo.
Panchica.—(Buscando) Tan bendito es el ratón pata esperar que le ma­

ten. No hoy nad o.. . .  Si otra vez asoma el ratón, llámeme. 
(Al salir) ¡Qué cobarde el doctorj 
¡Tener miedo o un ratón' ' . .

E S C E N A  I I

Dicho, Lucas y Calixto

«■ (Golpes en la puerta)
D octor.— ¡ Adelante!........ . | Pase. . . .  I
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Lucas.— Muy buenos días, doctor.. . .
Calixto!— Muy buenos dias, doctor.. . .
Doctor.— [Holal.. . .Buenos muchachos.

¿Que vientos los traen por aquí?
Calixto.— ¿Tenemos el honor de saludar al doctor-----
Lucas.— Al doctor.......... (Preguntándole) ¿Cómo se llama - . . ?
Doctor.— Mi nombre completo es: Doctor Higinio Chamiza de la Cas­

tilla.
Calixto.— (aun lado) iDoctor Chamiza! • iQue nombre tan fe o .. 1 

i j a . . . .  ja....... jal
Lucas.— (Reprendiéndole) Calla, mal criado! jNo te rías!.........

Discúlpeme doctor Chamiza de la Castilla •
Doctor.— ] Disculpado!...... ¿En que podemos servirles?
Lucas.— Hemos sabido que Ud. es un hombre de buen gusto; que le 

gusta comprar joyas. Venimos trayéndole udb linda gargan­
tilla. (Saca de una cajita y le muestra), 
i Mire doctor!....... IQue hermosa! ¿Verdad?.

Calixto.— Esta gargantilla puede lucir en un bello busto de señorita.
Doctor.— La desgracia que un pobre no tiene quien le quiera.—

Pero........en verdad es linda la gargantilla.— Lástima que no
tengo para quien comprar.

Calixto.— Puede ser que ya asome, doctor, la persona que cautive su 
corazón. En la esquina cercana encontramcs una hermosísima 
señorita que preguntaba por Ud. Ya mismo llega.

Doctor.— ¿Verdad.......?
Ambos.— SÍ, doctor.
Doctor.— Bueno, les compraré. Pero....... ¿no es robada?
Lucas.— [Cómo, robada!— Nosotros tenemos este negocio, a comisión. 

Mire este certificado (muestra).
Doctor.— (Lee)
Calixto.— También tenemos un reloj de pulsera........Pera cao niña.........

[Que lindo! ■
Doctor.— A ver....... Si, Bueno es

¿Cuanto piden por ambas joyas?
Lucas.— Nada más que $ 2.000
Doctor;— 1 Caramba !— Bueno, 1.500 doy ¿Quieren?
Calixto.— |Ya!........  Para no entrar en vano
Doctor.— Denme con ln cajita ...

Siéntense un rato. Voy a firmarles un cheque al banco (sale)

E S C E N A  I I I

Dichos, menos el doctor

Lucas.— Ya lo castigamos al tonto.
Pero, ya?metiste la pata. ¿De qué señorita le mientes?

Calixto.— ¡Calla bobol.......  Este doctor parece un gran tenorio. Y, cía*
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ro, para poder venderle, bueno estaba mentirle.—
Lucas.—  Ahora tiremos un plan para poder robarle las mismas joyas.
Calixto.—  |Bravo, chico! ......¿Qué plan?.
Lucas.—  Sencillo: Salimos y  vuelvo yo vestido de señorita. Aquí, en la 

esquina vive mi prima. Le saco prestado un vestido.
Calixto.— jE so !.......|Eso chico!

Le coqueteas dulcemente y le sacas las joyas.
Lucas.— KClarol.......vas a veri
Calixto.— jChistl........jChist!..........

E S C E N A  I V  

Dichos y el Doctor

Doctor.— Aquí tienen este cheque. Con este cobran en el banco.
Calixto.—  Bueno doctor....... (cogen) •
Lucas:— Hasta otra vista (salen)
Doctor.— 1 Que bonitas joyas (Viendo otra vez). Si la señorita cayó en: 

mi gracia, le regalo esta preciosidad (llama) 
iPanchicaaa.. . . !  jPanchical

E S C E N A  V 

Doctor y Panchica

Panchica.—|Monde, taita amito.
Aquí me tiene. ¿Otra vez v¡6 el ratón?

Doctor.— | Déjate de tonterías.
jMira este primor de joyas, que acabo de comprar.

Ranchica.—¿A qu ién ?.... jQué hermosura!
I Cómo quisiera para mil

Doctor.— Muy alto está el cielo pora los ratones.— ú
Ven, te voy a poner a ver que te queda (le coloca). Que her- 
mo'a te vuelves! U fw ... lAhora el reloj (colooando)

Panchica.—Regálame, taita amito.
Doctor.— |Cállate!.— Esto es para la que cautive mi corazón.
Panchica—¿Y  yo no seré capaz?
Doctor.— i Cállate, atrevida!— J-Tráel (le quita) ¡Anda y prepárame el 

café! (sale Panchica)

E S C E N A  V I

Panchica,— (Entra admirada) jTaita, amitol iTaíta am ito !........ Una
mujer pregunta porU d. lPero, que fea .. lUna narizl........
|Es tuertal— iCon unas trenzas como rabo de vaca.
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Doctor.— jSilencio, envidiosa!— [Hazle entrar! (sale Panchica)
(solo) Esta patoja se antojó de las joyas: y ahora ya pone pe- 
ros. Puede ser que me guste

E S C E N A V I  I

Dicho y Lucas

Que viene disfrazado de señorita, con una larga nariz de car­
tón, una quijada alargada, también de cartón peluca risible. 
Tiene calva, la que está tapado con una boina.-— Un ojo 
tapado con una tela negra redonda, del tamaño del ojo*

Lucas.— ¿Se puede doctor?
Doctor —  Pase, hermosa criatura!
Lucas.— El hermoso es Ud. doctorcito.

[Cuánto diera por una mirada 9uya!........  Perdone, Doctorci­
to. He sabido que Udl es muy guapo. Por eso vengo a verle. 

Doctor.— (Cómico) ¡La hermosa. la bella es usted, criatura.—  Tome a- 
siento. (Limpia el asiento confia esquina de su saco)

Lucas,— Perdone que tengo un ojo tapado. Lo tengo enfermo.— 
Doctor — Iguales penas, bella criatura.

Ud. tiene tapado el derecho, y  yo el ojo izquierdo. Un ojo  su­
yo y  otro mió se completa el conjunto de la cara de dos seres 
que nacieron para amarse, como ae aman loa pichoncitos, co­
mo se aman las flores en el campo; cómo se aman las estre­
llas en ei cielo.—

Lucas.— (Coqueta) ¿De veros me ama doctor?
Doctor.—  [Cómo loa fibras de mi corazón!— [Con todas los potencias 

del alma! Pídamelo que quiera en prueba de mi amor. Su 
hermosura fue la flecha de Cupido que atravesó mi alma de 
cabo a rabol

Lucas.— ISoy la mujeí más feliz de la vida.l........
Doctor.— ISoy el hombre más feliz de la tierra......,,

Pero.... .. perdone. ¿Cómo se llama belleza?
Lucas.— Me llamo............  Cham'rica Chuquirahua.
Doctor.— ¡Hasta el nombre trae consigo pues _ .....

Permítame, bella criatura, que me inspire en su hermosura, 
y  le hable como poeta.—

Lucas.— Continúe, doctor, dueño mío.
Docror.— Bella, estrella del oriente,

del oriente, reluciente, sonriente.
Tus ojos; no, de abrojos; 
de lucero, placentero, 
que el primero cautivó.—
Tu nariz, no de escopeta 
pero a', de telescopio 
que al poeta inspirará;

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L. ALFONSO MARTINEZ V. —21—

para ver el firmamento 
de esta alma adolorida—

. Tu boca de jazmín en flor .........
Lucas.— jBasta!........ (Basta doctorcito!

Me hace avergonzar con tan bonita poesía.......
Pero........ ya qu e........ Ud. pondera que me amo locamente,
deme una prueba de su cqrifio. Asi le creo, porque los hom- 

. ' bres son unos engañadores.
Doctorv— En vano no conoce el Doctor Chamiza de la Castilla

(De mil amores. Le daré una prueba (corre cómicamente a 
sacar las joyas)

Lucas.—  (colocándose) iQué preciosidad.
Doctor.—  Este reloj de pulsera que bien quedará en esa muñeca, mode­

lo de escultura.
Lucas.— (se coloca) lO h l....... Iqué preciosidad!
Doctor.— Déjeme que acaricie su cabello, cuyas ondas semejan las on­

das de un mar (le quita la boina que trae puesta. Viendo la 
calva se asusta y suelta la boina.
(Aaaaaay!..............  (Ha sido calva Ud........ (pose de sorpresa,
dando media vuelta).

E S C E N A  V I I I s

Dichos y Calixto

Calixto.—jPerdone.............D o ct ..............
(Es de a p u ro ....  Del Juzgado 2o del Crimen, ordenan, se 
presente en este ratito; que ya es hora de un alegato, no se 
q u e . .. .

Doctor.— 1 Cierto, me voy! (a Lucas)
(Pero U d .. ..  ¡devuélvame mis joyas (Hoce por quitarle) 

Lucas.— (Dándose la vuelta al rededor de la mesa, mientras el doctor 
le sigue a quitarle) jQue joy a s !.. . .  (Ud. me las’ diól 

Doctor.— No creí que eras calva y fea, (Recién te veo bien!.. (Entré­
gam e....... I (Entrégame!

Calixto.— Sin duda es una embustera esta mujer. Yo le ayudaré doc­
tor. (Ambos la siguen)
Entrega, embustera (le cruza una sillo al Doctor, el cual cae 
adelante, cómicamente)
(Mientras tanto, Calixto riega un buen paquete de harina 
en el interior del sombrero del Doctor que se halla en la me­
sa, boca arriba. En esto, Lucas sale corriendo. Ayuda a pa­
rarse al Doctor).—
(Parece doctorcito........ 1 ya se corrió esa embustera..............
(Vamos! Y o le ayudaré a pescarle en la calle. (Póngase el 
sombrero!
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Doctor.-— Si, Hoy la llevo a la pesquisa (se coloca el sombrero) y la
harina le cae en la cara) iQué pasa!.............

Calixto.— iQaé le paso doctorcito. (Aun lado) fja........ j a .........j a .........
Lávese la cara, porque se nos va esa picara con las joyaB. 

Doctor.— (Se saca el saco para lavarse la cara. Una vez qué ya está en 
el lavado, Calixto suelta en el agua un buen paquete de ne­
gro de humo. Cuanto más se lava el doctor, má9 se negreo. 
Mientras tanto Calixto pega en el saco del doctor un cartón 
en silueta de asno y  escribe ‘ ‘De venta, y se esconde debajo 
de la cama).
lAy, Dios mío!........ IQue me pasal
¡Hasta el agua se negrea!
(se mira en el espeio) IQué horror!
¡Parezco diablol— En esto, las jo y a s .......  las joyas ..... .
Pues iré así. (se pone el saco) ¡Y  ese otro! También se ha 
ido sin duda, es un embustero— ¡Vamos!
(sale disparado y  se estrella contra Panchica que trae la taza 
da café. Ambos ruedan ea el escenario).

Doctor.— (Parándose) ¡Chola torpe!........  ¡No te cruces. Se me van
con las joyas. > \

Panchica.—Pero.,...... ¿quién?.........  ¿Quién, taita am ito .......  El café-
cito ya me hizo regar.—

Doctor.— No importa. Pon otra taza. Ya vuelvo (sale corriendo)

E S C E N A  I X

Panchica sola

Panchica.—¡Qué cosas tiene’ mi emol Se va carisucio. Y  co­
mo esta de apurado, ni como decirle nada.
Ahora, o traer otra taza de café.

Calixto.— (Desde el escondite y en voz gangosa)
Si trae café, i Quiero tomar *

Panchica.—¡Ayl........  Ay........  ¡Que miedo! (sale corriendo)

E S C E N A  X  

3» Solo

Calixto.— (Saliendo del escondite) ¡ ja ....... j a ......... ja ........
¡Que bien va el negocioll ja .̂..... ja  ...... ja...'..**
Ya me me viene la comida, j a .......  ja ........  ja *......
Comeré bastante ........! ¡Panza para que te quise!— Despulí
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Panchíca.-

Calixto.—  
Penchica.-
CaHxto.—

Doctor. — 
Guardia.— 
Doctor.— 
Guardia.—

Doctor.— 
Guardia.—

Doctor.— 
Calixto.— 
Doctor.— 
Guardia.—

Calixto.—

Ambos.—

de divertirme un poco, me iré.—
1 Al escondite! ¡ya viene la chola! (se esconde)

E S C E N A  X I

-Otra taza, ya esta aquí. Café sostenido, con huevos, carne y 
arroz.
(Desde el escondite) [Gracias!
-P e ro .. . .  ¿qué hay aquí? jU yí.. . .  Uyí¡ (sale disparada) 
(Saliendo). Comeré como el Doctor 
(Come tosiendo cómicamente) (luego)
¿ E h ? ........Ya viene el doctor.
Ahora ....... ¿que hago? (viendo)
y viene con un guordia civil, 
i Al escondite, y veremos...........
(Antes de esconderse, ata con una soga s una pata de una silla,' 
la otra punta de la soga lleva al escondite. Alli se coloca de pies 
o cabeza un papelón dibujado el esqueleto humano).

E S C  E' N A X  I  I

Dicho Doctor y el Guardia Civil

Entre, señor policía.
-jGraciesI........ ¿De aquí se le roban las joyas?
Si ......De aqui........ Una pleura mujer.—
-[Humm, que le cogiera yol
|Ufl .........  soy machito!
No tengo miedo ni al mismo demonio.
[Feliz Ud.l Yo tengo mi-do hasta a los ratones!

-Yo no. Por algo he de ser Cabo 2" de Guardias Civiles.
Bueno ¿Qué jeyaB son las robada»?
Una gargantilla finíiisíma y un
(Jala la silleta que cae ruidosamente) \
IAyl....... I A y !.......  ¿Que pasa? (Tiembla cómicamente)
- (También temblando cómicamente)
jTemblorl ¡Temblorl...... [O qué es ............

(Sale con el afiche por delante y se coloca detras de los dos y 
dice en voz miedosa)
[Soy yo, val'cnteal 
(Regresando a ver)
[Aaaa . ...1  Uyl.. . . . . . !  (caen patas arriba desmayados. Ca­
lixto aprovecha esta situación. Con la misma soga ata el pie del
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CaÜxto,-

poltcfa al pie del doctor. Cambia su ropa vieja con la del poli­
cía inclusive la gorra y los zapatos luego de rebuscar loi bolsi­
llos al doctor, se lleva la billetera). 
jQué bueno estuvo esto! 
j Comida, ropa y dinero!
Ahora, el susto que se darán 
¿Conmigo? -. jBuen viBjel
(Al salir jala fuertemente de la soga. Incorporándose los caí- 
dos, se levantan. Uno y otro se tira del pjc atado. Vuelven a 
caer cómicamente; 
lAy..........Ay.............I fia muerte!

T E L O N
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LO QUE DEBES SABER, N!lO
G R A D O  3°

P E R S O N A J E S

PACO
LUIS
M AESTRO
CORDILLERA
RIO
CERRO
VOLCAN

Pieza Dramá,tico-Diddct¡ca en dos cuadros

Enseñanza de los fenómenos geográficos.— El escenario representa 
el campo libre. Están compuestos adecuadamente una cordillera, un río, 
un volcán y un cerro; tras de ellos se esconde un niño que va a repre­
sentar como tal.—

El maestro aparece dando clases a Poquito y a Luis.

CUADRO PRIM ERO

MAESTRO.— Aquí, a pleno aire libre, vamos a chnrlar de nuestro Lu­
gar Natal
Bien saben ustedes, Paquito y Luis, que mejor aprende­
mos cuando salimos de la clase al campo, a ver muy de 
cerca y en realidad los cosos que vamos a aprender. 
¿Verdad?

NIÑOS.— Si, señor. Nos encanta salir,afuera.—
MAESTRO.— A ver, Paquito, ¿de qüé tratamos en la clase anterior?.- 
PAQU ITO .— En la otra clase de Lugar Natal tratamos délos fenóme­

nos hidrográfico .—
M AESTRO.— Muy bien. Tú, Luísito, dime ¿cuáles son osos fenóme­

nos hidrográficos que dice Paquito?
LU IS.— Estos fenómenos hidrográficos soji: la fuente o  manan­

tial, e! riachuelo, el río, la laguna, el lago, el mar, etc. 
MAESTRO.— Veo que eres muy listo y  atento.—

¿Y o están ustedes muy bien enterados de todos ellos? 
PAQUITO.— Si, señor. Hice muy bien mis cróquis a colores y mis

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Horizontes de Teatro Escolar

resúmenes. Quiere Ud. que le repita?
LUIS.*— También yo hice lo mismo. Yo repito.—
MAESTRO.— BaBta por ahora.— Por tener muy poco tiempo para la 

clase, voy o prescindir de los resúmenes orales.
Hoy vamos a tratar de los fenómenos geográficos o me­
jor dicho de los orográficos, que son: la cordillera, el 
cerro, el volcán.—
Cual me repite. ¿De qué vamos a tratar en esta clase? 

NIÑOS.— Yo, señor— ,
MAESTRO.— Tú, Luislto.—
LUIS.—  En esta clase vamos a tratar de los fenómenos orográfi­

cos, que son: la cordillera, el cerro, el volcán. 
MAESTRO.— Muy bien. Los demás fenómenos los dejamoB para la otra 

clase.—
Vamos con el cerro.— Miren (muestra) Aquí, al frente, 
tienen ustedes un cerro. ¿Saben cómo se llamo?

PACO.— Ese cerro se llama Imbabura.—
MAESTRO.— Exactamente. Dígcme ¿de qué material estará hecho 

este cerro?: de piedra, de ladrillo, de madera o de tierra? 
NIÑOS.— Está hecho de tierra y piedras, señor.—
MAESTRO.—Bien.

El cerro está hecho de tierra, piedras y otros mateiialca
más.—
Ahora, procuren, ustedes colocar su altura en metros.

PAQUITO.— Puede tener unos dos o tre3 rail metros.—
MAESTRO.— Mucho más.
LUIS.— ¿Tendrá unos cuatro mil metros?
MAESTRO. —Casi acertaste. Mide este cerro 4.582 metros,

A ver ¿cuánto mide?
LU IS— Mide 4582 metros de altura.
MAESTRO.—Anoten en las libretas esta cifra.—
NIÑOS.— (anotan)
MAESTRO.—Luego, esta elevación de tierra ¿es grande o pequeña?.— 
PACO.— Es una gran elevación.—
MAESTRO.—Entonces, ¿qué podemos decir lo que es un cerro?
LUIS.— Cerro es una gran elevación.—
MAESTRO.—Y  que pasa de mil metros de altura. ¿Verdad?
NIÑOS.— Si, señor.—•
PACO.— Repito y o ...........Cerro es una gran elevación de tierra

que pasa de mil metros de altura.
MAESTRO.—Anoten esto en los libretas.

(Ellos anotan)
Ahora, observen ustedes lo que les muestro. Estos te­
rrenos, en donde empieza el cerro, se llaman mesetas o 
faldas. Allí, en donde el terreno es ya más pendiente, 
y  en donde hay los huaÜconci, que tanto Ies gustan a us­
tedes, en donde ya vive solo la paja, se llama ladera y
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por fin, en. donde termina el cerro, en esa piedra negra, 
se llama cima o cúspide del cerro.
De tal manera que ¿de cuántas partes ha constado el 
cerro?

PACO.— Un cerro con9ta de tres partes, que son: faldas o mesetas,
laderas y ..........

LUIS.— Yo' termino, ‘Un cerro consta de tres partes, que son:
faldaB o mesetas, laderas y cima.—

MAESTRO.—Exactamente. Anoten...........(Anotan).............
Ahora, ¿cuál me dice que otro cerro conoce?.............

PACO.— Yo, señor. Conozco el cerro Cotacachi.—
LUIS.— También el cerro de Pesillo.
MAESTRO.— Veo que ya saben lo que es un cerro.

Ahora voy a mostrarles un retrato de un cerro, que es 
distinto de los que ustedes tne han dicho y que no lo co ­
nocen porque en nuestra provincia no lo hay.— Hoy 
que observarlo bien.

. Aquí tienen (muestra un volcán en actividad)
¿Qué notan?...........................

LUIS.— Yo noto que de este cerro salen llamas.- 
PACO.— Humo y algunas piedtas encendidas.—•
MAESTRO.—Por las laderas de este cerro ¿qué baja?
PACO.—. Un río de agua.
LUIS*.— Algunos ríos............
M AESTRO.—Estos no son ríos de agua, Son corrientes de lodo, encen­

dido que se llama lava.—
Repitamos, ¿qué cosa, no más arroja esta montaña? 

LU IS.— Esta montaña arroja llamas, piedras encendidas, lodo en­
cendido que se llama lava.

M A E S T R O .-M u y  bien LUISITO.
Ahora quieren saber como se llama e9ta montaña que a- 
rroj8 todas esas cosas?

NIÑOS.— Si, señor.—
M AESTRO.—A esto se llama volcán.

¿Cuál me puede decir lo que es un volcán?
M AE STR O.—Ahora s', anoten en sus libretas lo’ que es un volcán, 

(anotan)
M AESTRO.— Como ya saben ustedes lo que es un volcán, les voy a 

indicar las partes de que consta este.
Esto (muestra el cráter), que es lo boca del volcán, se 
llama cráter.- 

NIÑOS.— (anotan)
M AESTRO.—¿Cómo se llama la boca de! volcán?
PACO.— La boca dal volcán se llama cráter.
M AESTRO.—También el volcán tiene por dentro un tubo ancho por 

donde salen todas las cosas que han visto que arroja. 
Este tubo se llama chimenea.
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¿Qué ha sido la chimenea?
LUIS.— Chimenea del volcán es el tubo por donde sale la lava.
MAESTRO.—Anotar.—
ÑIÑOS.— (Anotan)
MAESTRO.—En el asiento, allí dentro mismo del volcán, está toda le 

. lava ard*ente. Ese lugar se llama depósito volcánico. 
NIÑOS.—  (apuntan)
MAESTRO.—Entonces ¿de cuántas partes consta el volcán?^
PACO.— Un volcán consta de tres partes: cráter, chimenea, y

depósito volcánico»—
NIÑOS.— (anotan)
MAESTRO.—Por fin, vamos a hablar del último fenómeno, que es este 

(muestra la cordillera)
Observen ustedes. Hasta aquí ¿que es?

NIÑOS.— Un cerro.
MAESTRO.—Hasta acá?
NIÑOS.— Otro cerro.—
M AESTRO.—Y hasta acá?
NIÑOS.— Otro cerro —
MAESTRO.—Estos cerros ¿están unidos o separados?
NIÑOS.— Están unidos.-
MAESTRO.—Estos cerros estánunidos en cordón. ¿Verdad?
NIÑOS.—  Si, señor.-
MAESTRO.—De cordón vamos a sacar el nembre, que es cordi...........
PACO.— I Cordillera 1
MAESTRO.—JEbo csl. Cordillera, 

i Luego ¿qué ha sido una cordillera?
LUIS.—• Cordillera es un cordón de cerros.-
MAESTRO.—¿Qué altura puede tener una cordillera?
PACO.— De mil metros para arriba.
NAESTRO.—Ahora me es fácil decirles que nosotros, los imbobureños, 

vivimos encerrados por estas dos cordillesaB ¿Verdad? 
PACO.— Si, 9efior.
MAESTRO.—Estas dos cordilleras se llaman cordilleras de los Andes.

Anoten este nombre, es importante.*
NIÑOS—  (anotan)
MAESTRO.—Pueden decirme que fenómenos orográficos tenemos no­

sotros?
NIÑOS.— (Piensan)
MAESTRO.—Recuerden lo que hemos aprendido.
LUIS.— Y a .. . .  Nosotros tenemos cordilleras, cerros............

. M AESTRO.—¿Qué más?
PACO—  Ríos, lagunas.
MAESTRO.—Muy bien.

También hay nevados. Nevados son eso3 cerros que tie­
nen siempre nieve en le cima.
¿Cuál me repite lo que es un nevado?

LUIS.— Nevado es un cerro que tiene nieve en la cima.-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L. ALFONSO MARTINEZ V. —29—

MAESTRO.

PACO.—
MAESTRO.

LUIS.—
PACO.—

MAESTRO.

PACO.—

LUIS.—
PACO.—
LUIS.—
PACO.-r-
LUIS.—
PACO.—

LUIS.—
PACO.—

LUIS.—

PACO.—
LUIS.—
PACO.—
L U I S -
PACO.—

LU IS.—
PACO.—

Ahora si, mis queridos niños. Hasta aqui he hablado solo
y o ..........
Vamos a socudir esas cobechas pensando un poco.
Van a pensar ustedes si será o no útil una cordillera al 
hombre.
¿Qué utilidad puede prestar el- cerro?
Lo mismo el cerro si es o na útil!
Eso si que está difícil, señor.

-No crean ustedes. Piensen y verán que pueden.
¿Qué les parece será o no útil al hombre las cordilleras? . 
Si serán útiles.—

No, señor. Para que van a servir esas cordilleras?
Para nada.

-Les dejo que piensen un rato y discutan ustedes.
Ya vuelvo y me dirán lo que han pensarlo (sale).

CUADRO SEGUNDO

Al descorrer el telón, los niños aparecen en actitud de 
pensar, sentados en unas piedras.

(Parándose) A ver, LUIS, ¿qué has pensado?
A mi no se me ocurre n« una sola ventaja.
A mi, tampoco. Pero si me parece ser útil la cordillera
Ya no más viene el señor y .......... ¿que Vbmos a decir?
Le diremos que él nos explique.
No es la gracia así. El quiere que nosotros pensemos. 

Pero, ¿si no podemos?
No te parece a ti Luis, ese enorme montón de tierra 
¿para que va a servir?
La cordillera?
{Claro!. Ni tampoco ese cerro, ese río, etc.
Qué cosas tiene el maestro. Quiere que adivinemos.
Todo lo de la clase estuvo muy bueno; pero esto ya se 
puso un poco chucaro.—
Oye. Paco. Qué hablara la cordillera. Cuantas cosas le 
preguntáramos. ¿Verdad?
Qué hermoso fuera hablar con la cordillera.
Yo quisiera que hable también el cerro, el volcán,el río.* 
Mejor hazles hablar desde a las piedras.
¿No'te'parece que nos enseñarían muchas cosas?
Ya lo creo. Salvaríamos de dudas.
Hagamos una cosa, ¿Quieres?
¿Cual?
Gritemos ¡Cordillera 1. por tres veces y verás que nos res­
ponde y habla. Yo se Magia.-
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LUIS.-— ¿Cállate. Mágico.-
PACO.— Sí, señor. No te engaño.- Verás.

Acompáñame a gritar.
PACO y LUIS.- iCordilIeee.............. ral ¡Cordilleec................ral Cordi-

Ucee.............. ral
(Se oye un ligero ruido como un bramido. Los niños se 
asustan)

PACO.— Eh?. La cesa es sería.-
LUIS.— Me do miedo. Me voy.-
PACO.— Espérate.
CORDILLERA.—(Apareciendo la cabeza del niño tras del biombo que 

hace de tal)
Mis queridos niños, yo soy la cordillera 

NIÑOS.— (Admirados y-aterrorizados)
CORDILLERA.—No me tengan miedo ustedes. Como me llamaron 

vine.
NIÑOS.— (Se miran uno9 a otros)
CORDILLERA.—No solo yo voy a hablarles y  enseñarles muchas 

cosas
Más, también, el cerro y el volcán y mi querido hijo el 
río.-

LUIS.— 
LUIS.— 
CERRO.— 
V O L C A N -

NIÑOS.—
R I O -
PACO.—

L U I S -
PACO.—

¿Comprendes algo? (Aparte)
Me confundo.-
Yo soy el cerro, el viejo cerro. - 
No teman, ustedes niños, soy el volcán.
(Antes de aparecer el volcán, se hará salir humo por la 
boca de un cerro hecho de carrizo.
Luego aparecerá la cabeza del niño)
(Se abrazan). ¡Qué horror! ¿Qué es esto?
Soy el buen amigo. Me llamo el rio.
IQué tonterías. IValor, Lucho, y les hablaremos a cstoi 
señores y  a esta señora.- 
Si. Ivalorl.-
(SoItándoBe) Vamos a ver, señora cordillera ¿qué quiere 
decirnos?

CORDILLERA.—Enseñar a ustedes las ventajas y utilidades que pres­
tamos al hombre, nosotros las cordilleras.

LUIS.— Ohl, que buenol Escuchemos.
CORDILLERA.—Hoce poco decían ustedes que soy un simple montón 

de tierra y  que no s'rvo para nada. ¿Verdad?
PACO.—• Ciertamente.
CORDILLERA.—No lo es así. Por mi tiene el hombre grandes utili­

dades.
LUIS—  ¿Cuales?
CORDILLERA.—Escuchen, ustedes. Yo, la cordillera, soy la quo de­

sigualo I09 terrenos:, es decir, hsgo que hayan los valles, 
las llanuras, y los terrenos altos. Esta desigualdad de
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terrenos es muy conveniente, porque de aquí nacen los 
diferentes climas.- f
Ustedes ya saben que en loa valles hny clima cálido; en 
las llanuras, el clima templado y  en los terrenos altos, el 
clima frío.-

PACO.— Cuanto me alegro de caber ésto, señora cordillerB.-
LUlS.-r- Cuantas maravillas nos enseñan -

Los niños somos curiosos y  queremos saber todo.
CORDILLERA.—Por lo mismo, niños, atiéndanme ustedes, que sigo 

enseñándoles otros secretos.-
PACO.— ¿Secretos?.. . .  ¡Oh, que bien!
CORDILLERA.— Si. Una vez que he desigualado el relieve del terre­

no, varío los climas. Con esta variedad de climas, ¿a qué 
no adivinan que es loque varía?...........

NIÑOS.—  (Piensan y se miran).-
PACO.— Yo, d igo.. . .  Con la variedad de climas, varían los pro­

ductos
LUIS.— Y  también los animales.
CORDILLERA.—Han acertado ustedes.- |

Exactamente.- Yo hago que hoya variedad de productos 
y animales en una misma región u hoya.- 
Pues, en valle, como hoy clima cálido, hay una clase de 
productos y onimales.-

PACO.— Ciertamente: frutaB de toda clase, café, caña de azúcar,
algodón, maderas, etc.

LUIS.—  Y entre los varios animales tenemos las fieras y  las ser-
picntes.-

CORDILLERA.—Eso es, Ahora, en loa. llanos y  mesetas, como hay 
clima templado, los productos y los animales son otros
que los del valle. En loa llanos y  mesetas tenemos..........
¿qué cosas?

PACO.— Todo clase de cereales y animales domésticos.-
CORDILLERA.— Bien. ¿Y  en los climas fríos o sea en los terrenos

altos?
LUIS-— Los mellocos, las habas, ocas, trigo y  cebada. El conejo,

las llamas, etc.
CORDILLERA.—¿Quién ha hecho todos estos milagros?
LUIS.— 'T ú ............Oh, mágico cordillera!
PACO.— En verdad, eres mágica.-
CORDILLERA.— Si no existiera yo, los terrenos sarían tan solo planos 

y de un mismo clima. Entonces el hombre comería una 
sola clase de frutos y no tendría distintos animales.
¿No es ventajoso esto para el hombre?

NIÑOS.—  Ciertamente.
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CORDILLERA.—Ahora, ¿dirán ustedes que rae odian y  me miran co­
mo..........

RIO.— (Interrumpiéndole) Basta, señora cordillera. ¿Solo Ud.
quiere hablar? Yo también tengo derecho.

CERRO.— Y o ¿Acaso no puedo hablar? Valgo masque el río y  tam­
bién puedo decir algo.. ..

VOLCAN.— ISilencioI iEI volcán, con sus bramidos puede hacer 
temblar a la tierra; y, por lo mismo, quiero hablar coa 
estos niños quienes serán también mis amigos.-

CORDILLERA.—Ya tocaré a cada uno su turno.*
Niño9, ya saben ustedes cuanto hago yo. Además influ­
yo mucho en la vida del hombre.-

PACO.— |Imposible! ¿También cambias al hombre?
LUIS.— No lo creo. El hombre, es hombre.
CORDILLERA.—Pues, que si, niños. Escuchen y verán.*

Como dije que hago tres clases de terrenos y  tres clases 
de climas, también influyo a que haya tres clases de hom­
bres, que son: el hombre del valle, el hombre del llano y 
el hombre de la meseta o del páramo.-

LUIS.— ' ¿Son los mismos o distintos?
CORDILLERA.—M uy distintos en su carácter y en su raza.
PACO.— ¿En qué se diferencian estos hombres?
CORDILLERA.—En mucho, niños.-

El hombre del valle, como está acostumbrado al calor, 
es perezoso, poco inteligente. No le guita vencer las di­
ficultades de la vida.- 
¿Verdad?.. . .  Vean ustedes a un negro.

PACO.— Ciertamente. Esto es verdad.
CORDILLERA.— El hombre de los llanos es laborioso, trabajador e 

inteligente. Vence cualquiera de las dificultades.—' Es 
alegre y económico. Es el más útil a la sociedad.- 
Mientras tanto que los hombreo de I09 páramos, que son 
los indios, son tristes, desconfiados, lo más viven aisld- 
dos de los demás; pero también son trabajadores 
¿Qué dicen ahora?. ¿He cambiado o no al h om bre?.... 
Si, si, | Cuanto nos alegramos saberlo.
Hasta aquí, no más, mi paciencia.
Escuchen, niños. Yo, tan 90I0 una palabra diré, la9 ven­
tajas que presto yo a todos ustedes los hombre». 
Escucharemos al señor río.
Soy hijo de esta señora cordillera; porque nazco de sus 
entrañas. Al salir de dentro de ta cordillera, me voy lie. 
vsndo todo el oro, la plata,' el hierro, el cobre, que en­
cuentro en mi paio -

Esto está mejor: oro, plata, hierro, cobre y otros co âs

LUIS—
RIO—

P A C O -
RIO—

LU IS—
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RIO.—
más para el hombre..
Otros hermanos ríos tienen lavaderos de oro en sus are- 
ñas como son los que viajan por el oriente  ̂ ecuatoriano.— 
Y o soy el amigo mús bueno para los papad tos de ustedes. 
¿Saben como? Miren.-
Como soy el señor río, por donde paso doy mis aguas 
que las cogen por medio de acequias y las llevan a las 
haciendas. Con mi fuerza doy movimiento a molinos, 
trapiches y  fábricas. Doy luz eléctrica a las ciudades, 
porque muevo los dínamos con mi fuerte brazo.*

PACO.—
RIO.—

¡Cuántas cosas estamos sabiendo. ¡Que dicha!
Por fin, soy el médico de las ciudades, pueblos y aldeas 
por donde paso, porque me llevo los desperdicios que" 
caen a mis aguas, y que pudieran causar epidemias y fie­
bres mortales.-

PACO.—
LUIS.—

Mucho gusto en saberlo, señor río.
Mi respeto y  gratitud para usted, señor río. Esto no 
hemos sabido. Creíamos que el río era, nada más que una 
corriente de agua.-

RIO.— Soy'más poderoso, más sabio y más audaz que la cordi­
llera.
Esto lo digo a que no charle más.-

CORDILLERA.—[Silencio [Eso tampoco!
LUIS.— Cordillera y  rio, dos'factores importanres para el hom-

PACO.—
VOLCAN.—

bre.-
Señor volcán y  señor cerro. Hablen, Queremos oirles. 
Otro día niños. Ya viene el maestro de ustedes y no 
quiero que él me oiga.-

CERRO.— Que les enseñe él, si es que sabe; si no, que nos pregunte 
a nosotros..........
(Se consultan todos los niños tras de sus respectivos 
biombos)

M AESTRO.-
LU IS.—
MAESTRO.-
PACO.—
M AESTRO.-
LUIS.—
M AESTRO.-
PACO.—

-(Entrando) A ver, picaritos. ¿Qué me esperan pensando?
lOh, señor!. Somos sabios!

—¡Caramba! ¿Cómo así?
Sabemos muchas, muchas cosas. Somos sabios. ,

—No les entiendo ¡Cómo sabios!
Sabemos la magia de la cordillera; el espiritismo del río.-

-¡Q u é  les o igo...........¿Magia, espiritismo?
Si, señor. El espíritu de la cordillera ae nos presentó y 
también el espíritu del río.-

LUIS.— Los hemos visto y hablado con ellos. Estos espíritus nos 
han enstñado todo lo que hocen la cordillera y el río

/ >  %

^  B1BL10TÍC*
, 2  H A C l O K A t
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MAESTRO.-

PA C O Í-

MAESTRO.-
NIÑOS.—

MAESTRO.- 

NIÑOS.—

beneficio del hombre.*
-jCáspital ¡No me mientanI 

No estoy para mentiras.
TanraoIo el corro y  el volcán no quisieron hablar diciendi 
que ya venía usted señor.

-Entonces, ¿no me mienten?
N o ,,señor. Sabemos muchas cosas, que ellos nos bar 
enseñado.-

-Son felices ustedes. Saben más que yo. Y  ahora ante; 
que se olviden, corramos e la clase para hacer el resu­
men.
Es verdad. Corramos (salen corriendo).

T E L O N
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SEQUIA Y LLUVIA
G R A D O ' 3° 

P E R S O N A J E S

SEQUIA 
LLUVIA  
EL RICO  
EL POBRE  
LA JUSTICIA

La escena se desarrolla en pleno campo del Ecuador

El Rico.—(Apareciendo)
jUfl Tomaré asiento.-
E1 recorrido por tn's campos me ha producido un poco de fati- 
ga.-
]Qué bien se respira aqufl (se limpia el sudor)
[Ohl que hermoso tiempo hace,-
El sol arde con furor. El cielo tan ozulado parece un enorme 
mar tranquilo. Ni una ligera nubecilla ae atreve a cruzar por 
este horizonte plomizo. El viento agita los árboles y les arranca 
las hojas, las plantas empiezan a morir de sed. Las sementeras 
ya están pareciendo amarillentas alfombras que brindarán asien­
to a! hambre. Es decir, empieza a hacerse sentir la señora se­
quía, tan amigo paro no9otro3, los ricos,
Claro, mis sementeras no se perderán jamás. Tengo bastante 
agua y muchos peones. Cogeré bastantes frutos; mientras los 
sembríos de esos desgraciados pobres se perderán. Entonces po­
dré vender curo mi maíz, mi trigo; la cebada, en fin todos mis 
productos. Y  no los venderé, sino cuando el puebla, esa gente 
hambrienta empiece a clamar, a gritar de qeceaidad.- 
(Bendita sequía! Tú me darás mucho dinero!
IJal, [ja!, |jal,........ (Mutis po por la izquierda)

Sequía.— He oído dronunciar mi nombre. Aquí vengo.—
¿Quién habráme llamado? ¿Quien? Talvez mi eterno e insepara­
ble amigo, el rico? (mira a todos lados) nadie asoma. Esperaré. 
(Se pasea).
En esta que llamamos tierra ecuatoriana, yo soy la más temible 
de todas las desgracias. Mé llamo doña Sequía, al oír mi nom­
bre, los avechuchos de I09 pobres, los proletarios, aquellos parias 
infelices que viven con tu frente clavada al polvo y con su alma
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empotrada al estacón de la miseria, esa inmensa cadena de ga­
leotes, que son los bajos empleados públicos, se santiguan más 
de mil veces. Palidecen. Pues, ya se ven en brazos de la miseria, 
al borde del sepulcro, en el labio de la desesperación.—  
jCuónto orgullo tengo al verme como un monstruo temido por 
muchos!
Tan solo un grupo de hombres me quieren y me desean y son 
mis amigos. Ellos ion los señores ricos, los pudientes, aquellos 
seres privilegiados de la fortuna,
Estos son los que me aman y me desean; ¡Linda sequía! 
iBendita eres ¡Porque yo Ies doy mueho dinero del pueblo ham­
briento. El rico no pierde jamás. Y cuanta más hambre tiene el 
pobre, el r«co sube más el precio de sus frutos.
Entonces me bendicen, me llaman; por eso yo he venido.- 
Me sentaré un momento. Me gusta contemplar estos inmensos 
campos que se hallan bajo mis dominios (simula contemplar)

Pobre.— ¡Cuan triste es la vida del pobre. Estar sujetos a los caprichos 
del tiempo es lo más fatal. Este tiempo parece ser un monstruo 
que se alimenta con las lágrimas de tantos seres que vivimos 
cumpliendo con la maldición bíblica, Es decir, para nosotros 
que tenemos que comer con el sudor de la frente!
Para nosotros, los agricultores pequeños, que todo nuestra espe­
ranza está en el terreno, en el solar que pisamos; tenemos noso- 
sotroi que transformarnos el erial en una prometedora semente­
ra para tener pan para nuestros hijos. Pero todo esto es porque 
la riqueza está mal repartida sobre la tierra. Mientras nosotros 
curtimos nuestra frente bajo los rigores estivales, en el duro te­
rreno, otros se holgazanan en muilldo lecho acariciados por la for­
tuna, Mientras nuestros hijos lloran por un pedazo de pan, los 
de otros hechan a los cerdos el exceso de sus golosinas; mientras 
el rico despilfarra bu dinero en orgias vergonzosas, nuestro ho­
gar se envuelve con la clámide de hambre y la miseria.-—
Se duplican las necesidades para el pobre, para el paria para el 
proletario, cuando loa campos son invadidos por el terrible fenó­
meno atmosférico, que es la sequía. jOh maldita sequía!.. . . . ' .  
Todo lo envuelve y devora en su vorágine-— Hoy mismo, como 
amenaza e! tiempo Dzotar a esta muchedumbre señalada por la 
desgracia con una terrible sequía. Como quisiera verla personi­
ficada a esta monstruosa sequía. La aniquilaría bajo mis plan­
tas y le enseñara a perseguir también al terrateniente, le...........

Sequía.— No vaya muy lejot mi amigo! lAquí estoy!
Pobre.— (admirado) Y -  . . .  ¿Quién es Ud.? Señora .. Perdone..........
Sequía.— Quisiera que adivine mi nombre......... Pero . . .  ti adivinara.. . .
Pobre.— Aun no he aprendido el arte de adivinar.

¿QUIEN ES USTED? Suplico me diga su nombre.
Sequía.— No puedo decirle; sino tan solo que aquí estoy.

Ud. ha lanzado unas tantas injurias contra mi.
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Pobre.—

Sequía.-
Pobre.—

Sequía.- 
Pobre.—

Sequía.- 
Pobre.—

Sequía.- 

Pobre.—

Sequía.- 
Pobre.—

Sequía.—

Pobre. —

Sequía.- 

Pobre.—■

Sequía.-
Pobre.-

Sequía.-

Luego do falta avisarle mi nombre.
jCómol. Yo he maldecido al tiempo; he hablado del rico, de 
la riqueza; y, por ñn, he dado el anatema merecido a la sequía.

■ Pues, sépalo, mi amigo, soy la sequía.—
(admirado) ]La sequía.. . .  1 |Ud. la sequía? 
lUd.l |Ud. es la sequía? ¡

- La misma.
Cuánto me alegro tenerla a mi frente. Yo que he querido ver- 
la, conocerla y . . . .  destruirla con mis manos.I
■ IJ a l... .  IJa.. . . !  IJ a !... .  Y . . . .  ¿por qué?
Por qué ha de ser; sino porque tú eres el más cruel de loa ele­
mentos de la naturaleza; porque ha de ser, sino porque eres la 
ladrona de nuestro sustento. ¡Y ! .,  yo te ajustaré de cuentas, 
monstruo infernal.

-¿Cuentas? Me I09 rendirás tú, pobre hombre, indigna alimaña 
de la creación. Soy más fuerte, y  no provoque mis ira.—
El pobre nada tiene que temer, porquenada pierde; el que 
teme es el rico.—  Y, por lo mismo, hoy serás mi presa, si no 
me explicas.

- Pasito a paso. Cuidado con insultar a mi amigo, el rico.—
Mi a m ig o .... Eres una cobarde, una desvergonzada. Os ha­
céis entre tiranos. Pero no tememos ni tu ira, ni el fraude y 
ambición de tu amigo. Si somos fuertes también nosotros los 
perseguidos, los explotados por el infame acaudalado. Debes 
tener vergüenza de ser la ruina de muchos para ser el prove­
cho de pocos.
El dinero no enaltece; envilece. Lo que* vale es la dignidad, 
el honor.
Pues, ya veremos tu valentía. Ya mismo te veré sumido en 
lágrimas cuando todo lo tuyo lo queme y lo reduzca a cenizas 
con mi fuego, con mis vientos, con mi calcinante respirar. |He 
ahí la verdad.—
jCómo te estrujara, malditol Pero no se cumplirán tus inicuos 
proyectos. Déjame contemplar la atmósfera y  veremos. No 
sea que vengo también tu enemiga y mi favorecedora, quien 
es la lluvia.—

- (Lluvial Ja l.. . .  IJ a l.. . .  i Jal,. ¿Lluvia en este tiempo?
Yo soyHa que domino ahora.—
Bueno. Déjame ver el cielo (examina el aire)
|He ahí nuestra bendición! Ya cruzan ligeras nubecillas por la 
cordillera. Hay indicios de agua en el aíre.—

- Mejor que te engañes. Así no nos disgustaremos.
|Engañarme! Allí está nuestro cerro Imbabura cubierta su 
encumbrada testa con un blanco manto de nubes. Eso nos pro­
mete lluvia. Y  no tarda en llegar.—

■ Tu desvanecido cerebro te hace ver visiones. Tendrás que pe­
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Pobre.—

Sequía.—
Pobre.—

Sequía-  
Pobre.—

Sequía.- 

Pobre.—

Sequía.- 
Pobre.— 
Lluvia.—

Pobre.—

Sequía- 

Pobre.— 

Lluvia.—

Sequía.-  

Pobre.—

Sequía.-
Lluvia.-

dirme paz.—
lEao nunca! ¡Paz!...........El viento ha cambiado de dirección.
(mojando el dedo índice en la boca y  levantándolo en alto). 
Corre de Sur a Norte.

-  Porque yo quiero.
• La atmósfera, de su azul intenso que tenía, ha cambiado. 

Hoy está blanquecina. Ha disminuido la cantidad de calor en 
el aire, y, luego habrá lluvia .. . .  Ya veo más nubeH. Loses- 
tratos pronto se cambiarán en nimbus. Espera un poco y ve­
rás.

-  Me pareces un loco. Te compadezco.
|Compadécete! No necesito tu compasión.
(Se oye un ruido como trueno)
¿Oíste? La lluvia amenaza derrotarte con su tronido. ¡Bendi­
ta lluvia! No tardes en llegar.

-  (Cobarde). ¿Si será así? Pues, bien, yo me voy.
No quiero perder tiempo discutiendo con un necio. 
(Cogiéndole) Tú no te irás. Quiero verte frente a frente con 
la lluvia que es tan poderosa como tú (Se oye otro tronido). 
Ya está aquí, ya vienes.

-  (Por soltarse) I Déjame! Quiero irme.
No te irás.

- (Entrando) ¿Quién pelea aquí? ¿Qué motivo tenéis para dis­
gustaros?
{Bien venida seas madre lluvial
Tan a tiempo llegas, madre. Esperábate con amia para que 
sepas convencer a ésta, tu enemiga, que ere9 tan poderosa y 
buena. La malvada sequía ha querido ultrajarme y reirse de 
mi pobreza.

-  (Humilde) Nada digo yo. Este hombre provofca mi ira insul­
tándome.—

■ Quien provoca eres tú, infame. Te solazas en nuestra desgra­
cia. Te complaces cuando aniquilas nuestras sementeras.

- Basta de disgustos.
Señorita sequía, tanto Ud. como yo, somos fenómenos de la 
atmósfera, y debemos ser amigas.
Reconozcamos cada cual nuestro poder. Procuremos hacer 
el bien.—

-  Conque yo reconozca mi poder, en nada me va que nadie 
lo reconozca.—
El orgullo es abatido, señorita sequía.—
No te creas tan potente como la lluvia.—
Quedarás avergonzada cuando sepas tus males.—-

- La avergonzada será la lluvia, tu buena amiga.
- No crea que Ud. me enoja con su amenaza.

Estoy acostumbrada a vencer no solo a lajequía; más, tam
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Pabre.—

Scquía.-

Pobre.-

Lluvia.-
Sequía.-

Pobre.-
Sequía.-

Pobre.-

Scquía.- 
Pobre. -

bien a la esterilidad terrestre.
* La lluvia es muy humilde a pesar de ser grande y beneficiosa. 

Lo sequía es orgulloso al ser despreciable y dañina.—
-  Ya que me llaman Uds. destructora, arras adora, matadora, 

etc. apostaría a que la lluvia brinda hipócritamente más ca­
lamidades a la humanidad que la misma sequía. Y  que salga

en su defensa cualquiera de sus amigos, gente paria despre­
ciable, harapienta, para ponerle a mi lado al joven bien puesto 
e inteligente, mi buen amigo, el rico.

- Bien te vale la amistad de auuel que vive de la »angre del po­
bre y  del pueblo; de aquel cuya vida es nada más que el te­
rrible torcedor del desheredado.— 1 Tiranos entre tiranosl 
Pero hay un Dios; y  El no quiere infamias.

-  Bien hablas, hijo.
-  Mal hablas, hijo.

Te convenceré que tu amiga, la lluvia, es más destructora que 
la sequía.
Escúchame:
Se hace sentir que llega a la tierra con los truenas y  relámpa­
gos, como una amenaza a quien no le teme. Demuestra su fu­
ria echando chispas deide los regiones atmosféricas. Esas chis­
pas son los rayos.
Los rayos matan y  destruyen.—

- La lluvia, es una; el rayo es otro.
-  La lluvia, desde la alta región del éter, se precipita en torren­

tes enloquecidos: Entonces crujen los bosques descuajados; 
braman los ríos hinchados; las playas son arrasadas y con e- 
Mes, ■ los sembrados. En cobriosos aluviones se destacan las 
quebradas. Los campos sembrados son devorados por estos a- 
luviones. Loa lluvias torrenciales quiebran I09 caminos; pro­
híben el tráfico de carros y ferrocarriles. Las calles invadidas 
por las aguas, se vuelven rio» que asustan a los habitantes de 
villorrios y  ciudades. Tan asustada se pone la gente cristiana, 
que queman ramos benditos,’ pidiendo al cielo que cese la llu­
via. jEs-tn es ser buenal ¿Verdad? *

-  Lo que dices tú, no se refiere a la lluvia, sino a la tempestad 
de agua.

-  ¿Y  esto no es lluvia?
-  Las aguas de las nubes caen en diferentes formas: ya como 

sencillos páramos, ya como escarcha, ya como rocío, ora como 
llúvin benéfica, ora como torrenciales chubascoa, o bien como 
tempestad atmosférica, precisamente a la que tú te refieres, 
monstruo de la naturaleza.—
En fin, yo no estoy, ni tampoco mi amparadora lluvia, por dis­
cutir con quien no nos entiende, ni tampoco ños conviene. 
Mejor es irnos y dejar en su loco orgullo a esta despreciable

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 4 0 — Horizontes de Teatro Escolar

Sequía.*
Lluvia.-

Pobre.-

Sequía.
Lluvia.-

Sequía.-

Lluvie.-
Sequía.-
Pobre.—

Sequía.- 
Lluvia.- 
Hico.— 
Pobre.-

Lluvia.- 

R¡co.—

sequía. (Hacen por irse)
Si. Mejor es que desaparezcan. los de mi.preaencia.— 
(Regresando)
No sea mi modestia juzgada cobardía que tu crees.
Si te glorías de grande, título que sólo el pico te da, debes sa­
ber que puedo hacerte callar con muy bien dadas razones—
Esn'es, Dile, madre lluvia cuanto desees, que yo estoy a tu 
lado. Nada temas.—

-  I Ja l.. . .  I Jal___ IJal. . . .  Me río de fútiles amenazas.—
-  Ríete, fenómeno atmosférico, si es que puedes. Ríete, crimi­

nal de la naturaleza.
Tú me haces culpable de grandes daño9 al hombre, cuaudo tú 
eres la que siembras el espaato, el hambre, la muerte por don­
de pasas.—
Fíjate cuanto haces tú:
Cuando te apoderas del tiempo y todos dicen que hay Bequía, 
empiezas por echar tus bocanadas de calor sobre la tierra. 
Entonces el aíre quema, el viento se pone caliginoso, las are­
nas arden como s¡ fuesen brasas de lumbre. En tu vorágine 
destructora secas las fuentes,' los ríos disminuyen sus cauda­
les, ahuyentas la humedad del aire y  de la tierra. Luego las 
plantas quemadas por tus bocanadas de calor, no dan su fru­
to apetecido. Todo se pierde. Loa campos permanecen incul­
tos. Es entonces cuando produces la hambruna, otro monstruo 
aterrador de la humanidad. Y, como si no te hallaras contenta 
con tantos males, echas puñados de microbios contra la inde­
fensa gente que se halla bajo tus pies y  les consumes con las 
siete plagas de Egipto.—
¿Quieres más? ¿Puédese gloriar de esto la señora 9equía?

- Provocas tanto mi ira que estoy,por aniquilarte.
(Sacando del cinto una daga)

• Temerte yo» jjamás!. Te echaré sobre ti el rayo!
-  IHipócrítal Hablas de rayo y eres buena?

¿Qué quiereB?.. . .  Yo que soy el hombre, a quien debe9 respe? 
tal* y humillarte ante él, te voy a castigar com o mereces. (Le 
coge de la garganta) (M uere!.. . .
1 Muere, monstruo de! éterl E ee.. . .  I

• ¡A y l. . , .  | A y !....  S o . . .  c o . . . .  r r o .. . .  11
• (Cogiéndole) ¿Deja, hijo, No la mates. No cometas un ...........

(Entrando) ¿Qué es esto? ¿A quién matáis?
(Soltándole)
¿Y  eres tú quien se atreve a defenderla? Terminaremos con 
los criminales. —
Aquí tienes a tu enamorada. Es la sequía que iba a morir es­
te rato bajo nuestra fuerza.—
(Con desprecio)
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¿Son\)stedes, este infeliz pobre esta fanática lluvia, los que que­
rían victimar a mi soñada sequía?
|Qué tan a tiempo llego.

Pobre.— Podías llegar antes o después. Da lo mismo. Mejor para noso­
tros llegues antes. Así terminaremos con los enemigos del obre­
ro, del pueblo, del proletario.

Rico.— Vas a ver quien puede; pero baste deciros que no mataréis a 
la que tant09 bienes me hace. Es mi enamorada en quien sue­
ño, esta mi adorada sequía.
(Le acaricia) Tío temas. Estoy a tu lado.—

Sequia.1— Gracias, gracias, hombre, gracias; debías llegar a tiemoo.
Pobre.— Vergüenza es abrazar a un monstruo, como este, mientras yo me 

amparo a mi buena madre lluvia.—
Rico.— ¿Qué te da tu madre, estúpido, ignorante?
Lluvia.—■' No insultes a mi hijo. (Silenciol
Pobre — Mi madre no da a uno solo sino s todos con regalarnos los do­

nes de la tierra. Nuestros campos y sembrados son obra suya.. 
No tenernos hambre ni desnudez con ella.— Pero, he ahí que tú 
tienes a tu lado a una enemiga de toda una humanidad. (Quisie­
ra estrujarla con mi planta!........... Destruirle con mis puños!
(Le amenaza)

Rico.— Alto, alimaña 1 Tú, pobre hombre, que eres el mulo de mi ha­
cienda, el cebo con que hago arder la antorcha de mis ri­
quezas, eres capaz de ofender a mi adorada sequ ía ........ (Te
equivocas, paria!

Pobre.— Nos batiremos como buenos. (Hace por lanzprse)
Lluvia.— (Calma, hijo calma! (Le coge)
Rico.— Te estrujaré con mi planta.
Sequío.— No rehojes tu dignidad. (Le coge)
Pobre.— jDignidadl......... Dignidad debes hallar en mis puños, honor ha­

llarás en las cárceles; dignidad y honor, en los infiernos.........
Justicia.— (Entra vendada los ojos. Viste de reina. Trae una espada en la 

diestra y una balanza en la siniestra)
¿Me equ'voco?, Yo nunca yerro. Seguramente en este sitio hoy 
litigios. ¿Me necesitáis?. Aquí c3toy. Sabed que soy la reina 
Justicia.—

Sequia y Rico —  (Se abrazan asustados)
Pobre.—  (Sublime Majestad, reina Justicial, a tus plantas un siervo tuyo. 

(Se arrodilla).
Lluvia.— La que besa vuestras manos e9 vuestra esclava.

(Se arrodilla)
Justicia.—Levantaos vosotros que estáis a mis pies.

¿Quienes sois? ¿Cuantos sois? De qué tratáis?
Lluvia.— Soy la Lluvia; a mi lado, el hombre pobre, mi hijo. Majestad. 
Justicia.—¿Entre vosotros litigáis, madre e hijo? (Cómo!
Pobre.— (Eso auncal.. (Jamás rl cicló lo permital
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Justicia.—Entonces explicaos.
Lluvia.—  Con aquellos que ante vuestra presencia han enmudecido; con 

aquellos que avergonzados se arriman.
Justicia.—¿Quienes?
Pobre.-— El rico de brazo con la sequía que ante vuestra Majestad palide­

cen.
Justicia.-—Luego sois cuatro?: El pobre, la lluvia, el rico y la sequía?
Pobre y Lluvia.—Si, Majestad.
Justicia.— ¿Y por qué no os «cercáis señorita sequía y señor rico? No te- 

mais. La Justicia es para todos.
Sequía.— Ante vuestras plantas reverente la sequía.
Rico.— Besa tu balanza el Rico, (Arrodillándose)
Justicia.— No temáis. El que nada hace, nada teme.

Levantaos.
Sequía y Rico.— [Gracias!
Justicia.—Voy a mediar en yuestro litigio dando la razón al que la tenga.

Mi filosofía es para la vida; mis razone*, para la paz. Vida, u- 
nión, paz hacen feliz la existencia. Exponed. ¿De qué tratáis?. 
¿Cual es el motivo de la querella?

Pobre.— Yo soy el hombre pobre que vivo con el sudor de mi trabajo.
Cuando no hay lluvia, mis campos se pierden: luego morimos de 
hambre.—
Pateábame sufrido por oquí, y, he aquí Majestad, que, mientras 
suspiraba por la pérdida de mis sementeras, quemadas por esta 
picara sequía, ella, burlándose de mi suerte, se lia reído de mi y 
de mi madre, la lluvia. Ella ha dicho que podía consumirnos.
He saltado en defensa de mi honor y el de mi madre.
El hijo debe defenderá su madre.
Le he tenido ya a esta infame sequía bajo mis plantas. En su 
defensa llega su enamorado, el hombre rico; quien también, ale* 
vosamente, ba insultado nuestra situación; y se ríe de ser rico. 
Nos ha tratado de mulos de su hacienda y cebo de sus riquezas. 
¿No hay razón, Majestad, para exterminar a estos eternos ene­
migos de la clase pobre?

Justicia.—[Calma! [Prudencia!
Lluvia.— Soy la madre lluvia, Majestad. El pobre es mi hijo, Con mis 

gotas de agua le doy vida a él, a sus animales y a sus plantas. 
Nos amamos.
He llegado cuando le hallé peleando con la sequía. Juntos hemoa 
hecho nuestra defensa. Pero yo siempre llevando a mi hijo por 
el camino de lu prudencia y la serenidad.—

Justicia.— Señorita Sequía y señor Rico, hablad.
Quiero escuchar a todos.

Sequía.— Perdón s« es que ofendí a la Majestad Justicia. Pero nr.i defensa 
consiste en deciros que muchos males dicen causo yo, y he de­
mostrado que nadie es 9anto en !a tierra. Recibiré el castigo si 
es que lo merezco.
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Rico.— Tan hombre he sido yo como el pobre; pero si e3 verdad que 
exijo y exijirc sumisión a este, puesto que yo todo tengo, todo 
lo puedo; y con todo mi proceder ha sido parco defendiendo 
contra el furor del pobre y  de la lluvia a esta señorita.
Nos hemos disgustado disputándonos, honor, poderío, fuerza.

Justicia.— (Solemne)
Me hallo enterada de todo y todo lo he comprendido.—
Os habéis trabado en disgusto y pendencia por declararos cada 
cual más fuerte en la tierra.
Escuchad mi fa llo .. ..
En la tierra todos son para todos, y cada uno para sí mis­
m o...........
La señorita sequía no puede gloriarse de grande ni fuerte, por­
que ella nada hace para sí misma; ella no hizo nada para apa­
recer en la tierra, sino su madre Naturaleza, esta sabia pode­
rosa que todo lo hace según las leyes que le ha trazado la Sa­
biduría Divina para feliz marcha de lo creado.—
Debe reconocer que para algo vino al mundo'.. . .
Lo mismo digo para la señorita lluvia: Ella es hija de la sabia 
Naturaleza. Nada hace la lluvia para ser lluvia, luego ningu­
na gloria le pertenece. Sus beneficios son reconocidos, pero 
por otros; no, por ella.—
El señor pobre vino al mundo desheredado de fortuna, coa 
fuerzas para trabajar, y para transformar los campos en pro- 
metedoras sementeras con su trabajo. El pobre es útil al rico, 
porque sin pobres no habrían riquezas. El es noble, es digno 
con su trabajo. E9 elemento útil de lo creado.—
Ahora bien: El rico es tan necesario como los demás seres: sin 
el rico no habría trabajo para el pohre.
Pero, oídme, hab'o de aquel rico de la Biblia, a quien le puso 
D iosen el mundo para amparar a 9us hermanos, los pequeños. 
El disgusto y  la pendencio ha provenido porque cada uno de' 
vosotros ha extralimitado su fuerza; ha querido obrar de una 
manera libertina: hay abuso: eso no es Ley Moral.—
La sequía, siendo prudente y moderada, si hace beneficios. Es 
necesario que lo sepáis: Seca los pantanos, donde habitan los 
gérmenes de enfermedades que atacan ferozmente a la humani­
dad, como las fiebres y el mortífero paludismo.
Modera la humedad de los terrenos. Asi favorece la vida ve­
getal y animal. Pero si se extralimita, es dañina como nadie. 
Entonces le es necesario la parquedad y mesura en sus actos 
y la moral en su conciencia.
Ahora, escucha señora lluvia:
Asi como eres necesaria para calmar sed ardiente de animales 
y plantas; para enfriar el aire y  tierra, que los ardores del sol 
de un verano prolongado los tenían calurosos; para hacer re­
vivir fuentes y  manantiales; zazonar los frutos que el hombre
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siembra, también eres fastidiosa cuando abusas de! tiempo. 
Cuando visitas la tierra con mucha frecuencia, vuelves muy 
húmedos los llanos, los montes y los valles. Aumentas la pro- 
porción de los pantanos. En los pantanos se desarrollan los 
gérmenes mortíferos. Las lluvias torrenciales destruyen las 
vías de comunicación, impiden el tráfico.
La lluvia, más que nadie, merece ser oportuna.
Escucha, señor Rico: Tu viniste al mundo, para ser el apoyo 
del pobre; paradsrde comer al hambriento, vestir al desnu­
do. Las riquezas que tienes no 9on tuyas, exclusivamente. 
Tan solo te pertenece la tercera parte, la otra tercera e9 para 
los desheredados de la fortuna y la última, para tu Patria. Y 
si así no la di9cribuyes, estás cometiendo un fraude, un robo. 
Es decir, para los pobres son los frutos de tu hacienda a pre­
cios cómodos, la caridad para I03 menesterosos. Para tu  patria 
procurando el desarrollo de las industrias, el comercio y las 
vías de comunicación, con tus capitales, capitales que no de­
ben dormir un sueño criminal en las arcas de un banco.—
El rico no es llamado para alimentarse con el fraude del tra­
bajo ajeno; no e9 el torcedor que amenaza la fortuna ajena, 
sino el protector de ella.
Si el rico quiere que la dicha le sonría, debe ser el compártelo 
todo con sus semejantes. No debe corromperle el oro. Debe 
ennoblecerle el amor al prójimo.
Señor pobre: Tu te quejas de la suerte. Tal no sea. Confór­
mate con la pobreza y  serás feliz. Necesario es que tu existas 
para que haya movimiento en los negocios, en los talleres, en 
los campos; es decir, para que haya vida. '
No se puede explicar que se quiero absoluta igualdad económi­
ca. Se buca que haya en el Ecuador un reparto legislado y a- 
consejado de fortunas; que no haya ni demasiado ricos ni de­
masiado pobres.
Tu, pobre, si tienes razón de decir que unos mueren de ham­
bre y de frió, mientras otros tienen pora echar a los cerdos sus 
desperdicios. •
Llegarás a conformarte cuando los gobiernos y  las leyes de tu 
Estado Ecuatoriano nivelen el terreno económico, procurando, 
asi, el buen desenvolvimiento de la vida armónica de tu país. 
¿Me habéis escuchado?

Todos.— Con atención y esmero.
Justicia.— Pue3 bien, como ahora he trazazado la ruto que debe seguir 

cada uno de ustedes, sepan que los platillos de m« balanza no 
se inclinan ante nadie, sino ante la armonía y la mutua com­
prensión, aquí está mi espada para aquel que quiera turbarlo.
Elegid!!.. . .  ¿La balanza o la espada?..........

‘ co.— Necesario es que reconozcamos vuestra sabiduría y  vuestro
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poder, oh Majestad Justicia.—
Vos, Emperatriz del cielo y de la tierra, castigáis al delincuen­
te y salvéis al inocente.
Sin vos, ¿que sería de la humanidad?
Sin Justicia no habría moral; sin moral los hombres se devora­
rían unos a otros.
Todas nuestras enseñanzas las acato yo. Las aprovecho. Para 
probarlo, aquí están mis brazos para perdonar a mis enemigos.

Justicia.— Felicito tu nobleza.—
Pobre.—  La nuestra no puede faltar.

1 Bendita seas, Majestad Justicia!
Los brazos de mi madre y  los míos listos están para nuestros 
contendores.

Lluvia.— ¡Bendigamos a la Justicia!
Ven a mis brazos, señorita (a la sequía). Toma mí pecho de 
amiga. *

Todos.— ¡Bendita Justicial (Se abrazan)
Rico.—  Hemos elegido.la armonía.

Todos seremos amigos. Os ofrezco mi apoyo.
Justicia.— La justicia os sonreirá, cuando estéis siempre unidos y mutua­

mente apoyados.—
‘ Si me necesitáis, buscadme.

Os aplicaré la balanza o la espada.

T E L O N
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ODIO INCONSULTO
G  R A D  O 4° 

P E R S O N A J E S

El niño Agricultor , 
El sapo ,
La lagartija ,
La golondrina y  
El insecto.

Indum entaria:

El niño: Viste pantalón, camisa con las mangas recogidas y sombrero 
grande de paja, lleva regadera y una lumpa —

Insecto: Lleva alas negras, antenas en lo cabeza, pantalón negro, casa­
ca gris.—

El sapo: Todo de verde, Trae guitarra —
Golondrina: Alas negras, cola negra, túnico negro, pechera plomiso.— 
Lagartija: Se procurará adaptarla con gorra y cola grises.—•

El Niño:
(Aparece entre plantas del jardín, marchitas unos y  buenas 
otras, En el suelo está la regadera y  en la mano lleva la 
lampa).
Cuanta pena me causa ver que mis plantitas día n día van 
camino de la muerte. Yo que esperaba tener un jardín ver­
de y  lozano, que me regalara con el perfume de sus flores, 
por mi amadas.—
Todo esmerp y cuidado he puesto para darles vida y vigor.- 
Remuevo el suelo constantemente y pongo los abonos que 
recojo.
A mis rosales no les falto con la cal y arena que necesitan. 
Sus hojas marchitas y  ramas chuponas se las extirpo con mi 
podadera.
Les libro de sus terribles enemigos que son 1a lagartija y  et 
sapo. Lea mato sin piedad, porque estos bichos infernales 
vienen a comerse las hojites verdes que apenas van salien*
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Insecto.—

Golondrina.

Insecto.— 
Golondrina.-

Insecto.— 
Golondrina.

Insecto.— 
Golondrina.- 
Insecto.—

Golondrina.-

do de las yemas. El agua siempre está lista a caer de mi re­
gadera en suave lluvial
Con todo, he aquí que parecen que van a morir todas mis 
plantitas.—
Pues, pondré todo empeño en salvarlas. Perseguiré noche y 
día a estos bichos y regaré con mayor constancia a mi Jar­
dín. Hoy; mismo voy a traer agua para mis plantas. Bajo el 
rigor del sol, deben tener sed. Y . . . .  A lo: bichos, palo con 
ellos.— (Sale con la regadera).

(Aparece de entre los matorrales) ¡Ja, ja , ja! Si el muchacho 
supiera cual se come las hojitas verdes, no tendría cólera 
contra el sapo y la indefensa lagartija; sino centra este po­
bre insecto que no tiene otro alimento.— Hoy mismo me 
comeré unas pocas.
(Arranca.y simula comer hojitas) ¡Vaya, recién pruebo un 
bocado desde eyerl No he podido salir de mi escondite, 
porque esa picara golondrina ha pasado y repasado por a- 
quí en mi busca. Soy su mejor bocado.— ¡Qué desgracia, 
tener que cuidarme de esta señora golondrina! 
i Cómo quisiera saber si todas las criaturas del mundo tie­
nen su enemigo! No me...........

—(Aparece de súbito) Si, amigo mió, todos tenemos nuestro 
enemigo.—
(Hace por salir) iValor! |Ay 1 ¡Favor!

—(Le detiene) ¡A dónde, amigo? Si, Todos tenemos nuestros 
enemigos, mayormente tú y tu raza que es de las más re­
pugnantes y dañinas. '
Y o . . . .  y o . . . .  no hego nada. No me devore, por favor.

—¿Cómo que no haces nada?.— Hoy mismo serás mi al­
muerzo. Mira. Tú eres el peor de los enemigos del agricul­
tor, porque.te comes las hojas de sus plantas; y, ellas sin 
hojas no pueden respirar. Luego mueren.— Vives del tra­
bajo dei hombre, insecto infame.
No me insulte Ud. Permítame que le haga una pregunta.— 

—Si ha de ser buena, ya.—
Y Ud. no es enemiga del agricultor? ¿No tiene enemigo Ud. 
para que se crea feliz y me persiga tanto?

—1 Silencio, insolente! Soy la mejor amiga del agricultor, 
porque yo como a todos ustedes que hacen daño a sus plan­
tas.—
Le anuncio el cambio de estación cuando aparezco en ban­
dadas . con mis compañeras. Es entonces cuando limpiamos 
el aire de todos ustedes, porque ¿no es verdad que ustedes 
son de tres clases de bandidos? Unos, chupadores; otroB la­
medores y  otros, como tú, mustieadorea.
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Insecto.— 

Golondrina.

Insecto.—■ 
Golondrina.- 
Insecto.—

Golondrina.- 
Insecto.—

Golondrina.-

N*ño.— 

Golondrina.'

Niño.— 
Golondrina.-

Insecto.—

IA ja !.. . .  Y  si no tiene enemigo ¿a qué se mete en los ale- 
roa de las casas a hacer su nido? Así es de destructora de 
las casas, loque es peor que comer hojitas- Y  con todo se 
hace la valiente conmigo.—

—Ya te dije, imbécil, que todos tenemos enemigos, de loa 
que tenemos que cuidam os,'¿No has oído decir: El que tie­
ne enemigo no duerma? Por eso hag<$m¡ nido en los aleros. 
Es porque tengo que cuidar a mi prole de las garras del ga­
to, de la humedad y del frío! Pero todo e»to, sin destruir 
las casas, porque, en vez de utilizar la tierra de los aleros, 
la llevo hecha lodo de los estanques.—
¡Jal ja ja ! ¿Qué valiente albañil!.—

—¡Silencio! No te burles de" mí, porque te como.
Perdón.— Otra preguntUa más, y después aunque me co­
ma de cabo a rabo.—

—¿Quieres distraerme para escaparte?
No, Soy su presa. [Imposible!
Moriré, pero preguntando. Si usted es tan valiente ¿por­
que vuela como una loca, siempre en zig-zag y no vuela rec­
to como quién nada teme, como quien tiene limpia su con­
ciencia de crímenes como el cóndor?.—

—Quieres decir que vuelo inquieta por ser criminal; pues, 
me estás insultando. S ino  tuviera conciencia pura, noce 
daría explicaciones.—
Sábelo, imbécil, que nosotros volamos así porque tenemos 
que llenar nuestro buche con ustedes, que se hallan ya a* 
rriba, ya abajo, sobre el agua, sobre las flores. Y  no por 
temor. Porque D¡09, que ea bueno, nos dió el mimetismo 
para defendernos. Esto es, el plumaje de nuestro dorso es 
negro para confundirnos con la tierra húmeda, y nuestro 
pecho es gris para armonizar con el cíelo nublcdo. Lo que 
nos defiende de ser vistas por el enemigo. Nada más. Hoy, 
ven acá, Ya tengo hambre. (Hace por comerle y el insecto 
chilla).
(Entrando). . . .  ¿Qué es esto? ¿Que pensáis insolentes? 
¿Acaso mi jardín es cancha de pelea? Pues, la pagareis caro 
vuestra osadía. (Coge la lampa del suelo y  hace por darles) 

—(Deteniéndole) Paciencia, niño.—
Perdona si yo molesto tu atención con mi presencia en tu 
jardín; pero ha sido por librarte de un hipócrita enemigo de 
tu jardincito,
(Admirada) ¿Qué?___ ¿Cual?¡DiloI

—(Al insecto) Este bicho asqueroso, porque éste consume 
las hojas de tus plantas.—
(Tímido) No. No es cierto, niño. Esta golondrina destru­
ye tu jardín con sus...........
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Golondrina.-

Niño.— 
Golondrina.-

Insecto.—

Golondrina.- 

Niño.—

Golondrina.'
Niño.—

Sapo.—

Lagartija.—

-llnsolente! ¡Malandrín! ¿Quieres aparecer como, bueno, in­
fame? Mira, niño no eches la culpa a otros individuos de la 
naturaleza, sino a éste.
Yo soy tu mejor amiga. ¿Verdad?
Tengo mucho que agradecerte, querida golondrina.—- 

—Pues, bien- Como yo ando siempre por los jardines en busca 
de alimento, que son estos bichos, les babosas, libélulas, etc. 
que dañan tus plantas, vine por aquí; y, he aquí, este donoso 
que lo encuentro comiéndose las hojas de tu jardín. Este es 
el motivo de mi presencia.—
(A l insecto). Y  ahora ¿qué dices?
No es cierto, querido niño. No es verdad. Malas imposiciones 
y nada más. Vine a tu jardfn en busca de un remedio para 
mi madre que está con cólico, Como me dijeron que estas ho- 
jita» son remedio para este ra*l, me las llevaba.—

-1 Hipócrita! iFalsariol Te las comes y peor si andaís en nu­
bes y bandadas—
Conque, ¿cólico, no? Hoy te daré una lección a que no bus­
ques remedios en mi jardín.
Yo, que cuido y amo a mis plantas y tú, tú, ladrón de mi 
trabajo, te daré el pase a l̂os infiernos. (Hace por darle con la 
lampa y el insecto sale corriendo)
Lástima que se me fue; pero caerá en mis manos, como tam­
bién otros dos les liaré añicoe.—

—Dime, amiguito ¿Cuáles?
Es curioso que no les conozcas. Son.......... (en este momento
se oye un canto con guitarra, cantan uno por uno la lagartija 
y el sapo tras de bastidores)
Cua • cua * cua - 
cua - cua - cua - cua, 
cua - cua - cua * 
cua • cua - cua - cuo.- 
Aquí, aquí, el sapito llegó.
Con su amiguita 
la Iagartijita.—
Muy bien, muy bien, 
señor sapito.
Vamos, vamos pronto 
a nuestro jardín (entran bailando)
Bailemos, bailemos 
una ronda hermosa 
bajo del sol 0 
y la luna diosa.
Que somos muy buenos,
Que somo9 amigos 
del agricultor
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Niño.—

Golondrina.- 
Niño.'—

Golondrina.

.Niño.— 
Sapo.—

Niño.—

Sapo.—

(colérico)' (Insolentes! Por fin caistcis en mis mano9. Y decid 
todavía '*que somos amigos del agricultor” . Pues, hoy, paga­
réis los daños que me hacéis, (hace por darles con la lampa)

-(deteniéndole) Detente, amiguito. ¿Qué quieres hacer? 
(colérico) jSuéltame! Quiero terminar con estos bichos in­
fernales. Estos ton los que destruyen mis plantas.

—La ignorancia te asista, amigo mío. No sabes que estás en 
el más tremendo de los errores. El señor sapito y la señorita 
Lagartija son tus mejores amigos; y  ai nó, dejo la defensa en 
boca de ellos.—
¿Qué dices? ¿Qué? ¿Estos mis amigos? (Cómo!, i . .  
Perdóname, niño agricultor, si te causo odio por mi mal as­
pecto: feo como soy. de color verde, negro, oscuro, café, etc. 
según en el lugar en donde vivo. Soy feo, porque mi fealdad 
y mi color son rnÍ3 armas de defensa contra mis enemigos, 
que los tenemos; y, talvcz, cuando más beneficios de noso- 
tro3 reciben, cómo tú. Pero, asi es oste mundo mal pagador: 
un bien nunca Se paga con otro igual, sino con el odio y la 
venganza. Los beneficios son los más difíciles de ser recono­
cidos. La vida silenciaria que la llevo me da o te  a.pccto ta­
citurno, melancólico y triste; por eso en la oscuridad de la 
noche, cuando las nubecilla3 parecen besar la tierra, entono 
mi canción conocida, con la que interpreto mi necesidad y 
mi dolor;
Mira, querido niño agricultor. ¿No te causa pena verme siem­
pre junto o los charcos y a los estanques de agua pútrida o 
clara, mientras tú te gozas con los halagos de tu cómoda caía? 
Mientras tú te cobijas con cómodo vestido, yo tengo que re­
mojar mi piel con el agua de estos charcos pura impedir que 
el so! quiebre mi delicado cútiz con sus rayos.— *
Mientras tú naciste en cómoda cuna y  fuiste mecido por tU9 
amorosas padres yo nací en el fondo de un charco, entre la 
humedad y el frío: primero fui renacuajo, luego sufrí meta­
morfosis para ser lo que soy: sapo, como tú me ves.
No pretendas convencerme con palabras funestas, con quejas 
fútiles, que no tienen rozón ni fundamento. Soy de la espe­
cie humana y tú de la empecí* de loa repugnantes anfibios. 
Luego, cada cual en nuestra da9c tenemos que tener nuestra 
diferencia. Lo que no me explicas es, cómo eres mi amigo, 
cuando yo te odio porque mi padre me ensenó a odiarte por 
mal bicho y así te odia toda la humanidad.
Mientes, niño. Mientes. No tiepes razón paro afirmar que 
todos me odian. Cierto es que me odian; pero no la gente ya 
estudiada, no el agricultor preparado; sino el ignorante, el 
empírico, como lo3 anteriores agricultores que nada sabían. 
Hoy, como el tiempo cambia, -ya no me od'an ios agriculto-
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res,por que ya saben el beneficio que prestamos lo lagarti­
ja y  yo. Tú, también me amarás cuando sepas quienes so­
mos.

Lagartija y Golondrina.—iBravol Muy bienl
Lagartija.—  Si, amiguito nuestro, escucha nuestra defensa y sé tú mis­

mo el juez de tu odio inconsulto. Inconsulto es tu odio, 
* porque no nos conoces.

Sapo.— Las leyes universales son muy sabio*.
Estas deben ser cumplidas.
Mira. Yo, como la señorita lagartija, no tenemos otro ali­
mento más favorito que las larvas de gusanos, las babosas, 
los insectos, los caracoles y estos mismos gusanos.
¿Y  no es verdad que éstos consumen las plantas que siem­
bras y cuida el agricultor?

Niño.— 
Sapo.—

Niño.— 
Lagartija.—

Sapo.—

Es verdad; pero yo Ies mato.
¿Y  serias capaz de matara todos estos bichos en un exten­
so campo?
Nó, ciertamente.
Y, si estos bichos fueren abundantes y en tropas invadiesen 
cada mata.
Lo reconoces. Pues, entonces, ahí estamos nosotros para 
ayudarte y tú ni siquiera lo has sospechado. Mientras tú 
te retiras de tu jardín nosotros entramos en él a buscar es­
tos gusanos y mas, porque hoy muchos en Ios.j&rdines. Y 
sin más espersr echamos guerra. Nos comemos cuantos po­
demos. Asi pasamos todo el die.
Como I09 í  a pitos somos también numerosos limpiamos los 
campos de éstos tus enemigos. Y  si nó ¿Qué fuera de la 
humanidad agricultor sin nosotros? Piensa y  medita.

Niño.— (Piensa) iQué horror! Ciertamente.
Lagartija.— No es otro mi defensa. Si odio nos has tenido, nosotros te 

hemos amado. Hemos hecho un bien a quien nos hace un 
. mal y 003 mala o amenaza.

Miserablemente arrastrándome por entre las piedras, cape­
ro que salgn el sol pora calentarme, porque soy de sangre 
fría, y por eso, me habéia visto siempre en lugares soleados. 
Así me caliento para tener fuerzas y vigor para venir a cui­
dar tus plantitas y comernos a esos bichos que malogran 
tu trabajo. Esos bárbaros insectos, ellos si sao tus enemi­
gos; esos gusanos, esas babosas, que comen las raíces, roen 
los tallos y despedazan las tiernas hojitas.

Golondrina.—He aquí la verdad, niño. Es por lo que yo quise matar a 
ese insecto que aquí lo hallé.

Niño.-— M e hallo avergonzado y arrepentido de haberos odiado,
perdón os debería pedir de rodillas. Os he tenido una ven­
ganza inconsulta, r.o sabía los beneficios que me prestabais.
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Todos.— 
Niño.—

Todos.— 
Niño.—

Todos.— 
Niño.—

Todos.—

Horizontes de Teatro Escolar

[Bendita sea esta horol, porque ya vamos a ser amigos bue­
nos.
Si, os prometo amistad y protección y  todos juntos hare­
mos guerra a muerte a los insectos.
Si. Guerra a los insectos y  bichos.
Sapito, lagartiiita, venid a mis brazos. Os quiero apretar 
de cariño. (
No mas odio. No más rencor.
(se abrasan)
Ahora festejaremos nuestra alianza con una ronda y un 
canto.
iBravol Bailemos!
(Coge la guitarra y  canta mientras los demás bailan)

Viva nuestra alianza.
¡Viva nuestro pacto 
de sana omisted 
y  de protección!.—

Bailemos juntitos 
esta hermosa ronda, 
porque con el sapo 
y la lagartijita 
todos cuidaremos 
de nuestra plantita.

Con el sapito 
me cuento feliz, 
cod la lagartijita 
dichoso, yo soy.

Y  la golondrina 
que de el cielo azul 
busca a los insectos 
para devorarlos.

Todos, todos, todos 
debemos cantar, 
porque todos, todos, 
vamos a trabajar. *

(Cantan y salen bailando)
Todos, todos, todos,
Seremos muy buenos' 
y  grandes amigos, 
qué en el fresco campo 
nos encontrarán.

F I N

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



EL SOL, EL VIENTO CON EL
G R A D O  3o

P E R S O N A J  E S

EL S O L .- Viste de amarillo, salen rayos de su corona.
Lleva cerro.

EL V IE N T O .- Larga cabellera hacia adelante. Viste de 
azul.

EL NIÑO A G R IC U L T O R .- Com o en el núm ero anterior

El escenario es un campo. AI levantarse el telón, aparecen dialo*
gando el sol y  el viento.—

Sol.— Si, mi querido amigo vicato. Cónque, no me conocía Ud¿
Viento.— Cieitamente que no.—
Sol.— Pues, tenga entendido que yo soy el Sol. Los astrónomos me 

han llamado el astro rey; porque bajo mi poder e«lán todos los 
planeta* del universo. Todos esos mundos giran al rededor de 
mi, rindiéndome homenaje. Yo les sujeto a tadoa con mi ley 
de atracción.—

Viento.— Admiro su poder, amiguito sol. Tan potente se ha creído en el 
universo para que lo llamaran rey los necios hombres.—

Sol.— ¿Necios los hombres?, ¿por pué?. Talvez porque no han come­
tido el error d : llamarle rey a Ud?

Viento.— Seguro. Ellos desconocen mi poder, mis azafias; que si las co­
nocieran ya me llamarían Rey.—

Sol.— Siento decir a Ud. que se halla con los ojos cerrados a la verdad. 
De repente, el nec'o orgullo nos hace creer que estamos por en­
cima de todas Igs criaturas, cuando estamos muy lejos de la ver­
dad; y los más veces, no somos más que esclavos de otro poder. -

Vienlo—|C6mo, señorito! Mídase en el hahiar. Yo no ando orgulloso ni 
engañado; ni tampoco me hallo bajo el poder de nadie.
¿Qu*ere decir que me hallo bajo su dominio?

Sol.— Efectivamente esa es la verdad.—
Viento.—[Nuncal ¡Jamás! Esa no es la verdad. Es que Ud. jamás me 

ha visito enfurecido y  producir fenómenos extraños,- los mismos 
que Ud. no los puede hacer.—

Sol.— Persiste en bu engaño.—
Viento.—Ud. persiste en su necedad y en su orgullo. Ud. ei un fatuo.
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Sol.— Cuidado con ofenderme. Tendrá para arrepentirse.—
Viento.— No me venga con amenazas. No las temo.
Sol.— Tendrá que temerlas cuando pegue mi cetro en su frente. 
Viento.—Soy valiente y no temo. Tendrá que convencerme que Ud. es 

más poderoso que mi.—
Sol.— Pues, ya. ¿Qué quiere que apostemos?

Acostumbro convencer hasta los necios.—
Viento.— Necio será Ud. insolente...........
Niño.—  (Entrando) Buenos dias, señores.—
Ambos.— Buenos días, niño.—
Niño.—  ¿Estabais disgustándoos? He oído vuestras voces desde lejos 

y he venido por curiosidad. Pero ignoro quien sea'* vosotros.— 
So!.— Yo soy el sol. Soy el astro rey del universo.—
Viento.— Yo, soy el viento. Soy el elemento rey del universo.—
Niño.— Celebro mucho conoceros.

Pero me confundo el.ver que el universo ha tenido dos reyes. 
¿Cuál de loa dos es el verdadero?

Sol.— Precisamente este es el tema que nos va causando disgusto y 
hasta pendencias.;El v'ento no quiere reconocer mi majestad-— 

Viento.—Jamát puedo reconocer a otro por rey siendo yo el que domino 
los espác¡o9 y  hago temblar la tierra con mi furia.—  - 

Niño.— Dentro del campo de la Ciencia quiero qqe discutáis con sereni­
dad y  sin disgustaros. Y o os serviré de juez y  fallaré en favor 
del que gane. ¿Os parece bien?

Sol.— Por mi parte, aceptado.
Viento.—Por la mía, ya puede empezar a discutir el rey astro.

(con burla)
Niño.— Tendré mucho placer en oíros.—
Sol.— Me llamo yo el rey astro.
Niño.— ¿Quién dió a Ud. este título?
Sol.—  El hombre, que desde la untigíiedad ha estudiado el sistema 

planetario.—
Niño.—  (al viento) Y  a Ud. ¿Quién le llamó rey?
Viento.—Mi poder y mi fuerza.
Sol.— Y o aoy el astro que me encuentro en el centro de todos los pla­

netas, inclusive la tierra.—
Desde la inmensa altura en la que me hallo, envío mis rayos de 
luz y  calor a la tierra.

Niño.— Esto es maravilloso. ¿Y a  qué distancia se halla Ud- de nuestro 
planeta tierra?

Sol. — A 150 millones de Kilómetros.—
Niño.— ¡Cáspita! ¿cuál es más grande el sol o la tierra?
Sol.—  [Oh, niño querido ¡La tierra e3 una migaja para mi.

Soy un millón trecientas mil veces mayor que ella.—
Niño.—  Me gusta saberle. Continuad con vuestra exposición.—- 
Sol.— Yo di origen a la tierra Porque de mi volaron, en tiempos muy
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remotos, enormes fragmentos expulsados por mi calor y  por lo 
atracción de la enorme estrella Atala. El así como se formó en 
el espacio esta tierra.
Ahora fella gira al rededor de mi. Yo le sujeto con el freno de 
mi atracción. Por mis rayos y mi calor la tierra tiene vida.
Sin mi, morirían los hombres, los animales y  las plantas.—

Viento.—No haría falta el sol existiendo yo.—
Sol.— Detente un poco en tu necedad.—
Niño.— Ya le tocnrásu turno, señor viento.— (al sol) Continuad.

Quiero aprender de vos todo cuanto deseo.—
Sol.— Digo que sin mi no habría vida. Pues, roÍ3 rayos rojos matan a 

cuantos microbios atacan a los hombres y  les conducen a la 
muerte. Mis rayos violetas son ricos en vitaminas; y, por lo 
mismo, sienta bien a un enfermo darse baños de 90I.
Y o doy de beber agua aún a las plantas más encumbradas.—

Niño.— Quisiera saber como.—
Viento.— Poco le falta para decir que es Dios.—
Sol.— (al viento) Y  tendrás que saberlo que también fui Dios en otros 

tiempos.
(al niño) ¿Sabes como doy de beber agua a las plantas, querido 
niño? Pues, mis rayos de color hocen evaporar las fuentes, los 
ríos, los lagoa y los mares. Este vapor sube a la atmósfera, allí 
se condensa y  toma el nombre de nubes.
¿Sabes tú, niño, los nombres que toman las nubes?

Niño.— Los estratos, los cirrusy los nimbus.—
Sol.— Muy bien. Nimbus son esas negras y espesas nubes. De estas 

se desprende este vapor más condensado en forma de lluvia. 
Luego, la lluvia calma la sed de las'plantas. ¿Verdad?

Viento.— (con burla) Esto C9 un portento.
Sol.— Portento es cuando con lo furia de mi calor*mato plantas y ani- 

males; seco fuentes y ríos: y  cuando al orgulloso viento le hago 
correr vertiginoso por donde quiero yo.—
Portento fue cuando el hombre inventó loa cuatro puntos cardi­
nales tomandr) por base mi salida y mi puesta. Portento, cuando 
por mi se inventaron los relojes. Portento, cuando al niño raquí­
tico le hago hombre fuerte, si e3 que hace gimnasia durante mis 
primeros rayos violetas. Por fin, ai es portento llamarse padre 
de la lluvia y del viento.—

Viento.—(con furia) Si el señorito hace portentos, los míos no quedan 
atrás. No por eso me llamaría hijo del astro rey: No quiero 
mucho honor.—
Como bueno, soy bueno; como malo, hago temblar al más 
fuerte.—
Mi padre es el tiempo y mi madre, la eternidad.—•
Mi imperio, lo infinito...............
El hombre agricultor me venera; porque sin mi no haría jamás
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sus coaechas. Y o limpio en las era3 sus semillas.
Yo llevo a largas distancias varias semillas de plantos. 
Favorezco, así, la propagación vegetal.—
La fragancia de las flores pongo en la nariz del que se me antoio. 
Yo indico al hombre el cambio de estación cuando tomo otra di­
rección. De Norte a Sur, será verano; de Sur a Norte, invierno.- 
Tanto me quiso el hombre que inventó la manera de saber mi 
dirección. Primero, mojándose ti dedo índice y  levantando en 
alto; Segundo, poniendo las veletas en las torre»; y tercero, 
viendo a las hojas de los árboles.
He aquí que soy bueno.

Niño.— Merece la pena saberlo, señor viento.—
Viento.— Cuando obro como malo, arranco de raíz los árboles de las 

montañas, llevo a distancias las ramas descuajadas; detengo el 
curso de los r¡os;'los mares,, agitados por mi soplo, levantan o* 
las como montañas.
Tomo el nombre de Huracán cuando hago todo esto.
S< el hombre provoca mi ira, le arrebato su casa y le dejo des­
trozada. En los desiertos levanto nubes de arena y con ellas 
empaño en brillo del orgulloso sol. Y con todo esto ¿dirá que 
soy su hijo? Que sea la señorita lluvia, allá vayan las bolas. 
Pero yo, no.—

Sol.— Esta vez por todas debo explicarte que no solo eres mi hijo, si­
no también mi lúbdito.

Viento.—i Cómo)
N’ ño.— Quiero saberlo. Dignaos, señor explicarme como.
Sol.— (al viento) La atmósfera que es tu madre, no cubre a este pla­

neta tierra sino tan solo hasta la altura de diez y  siete a veinte 
leguas. Esta atmósfera, lo que líoman aire, está sujeta a mi 
capricho.—
Pues, cuando quiero formar vientos; cnliento mucho el aire que 
está cerca a la tierra. Este aire calentado, quiebra la masa de 
la atmósfera y sube para arriba; porque el-aire caliente es más 
liviano que el aire frío. Este aire frío, como es más pesado, ba­
ja  hacia el suelo. Este subii y bajar del aire frío y caliente, pro­
duce el viento. Luego, ¿quien hace el viento?

Viento.—(Quedo raudo)
Niño.— Estoy convencido de I b  verdad. El viento es hijo del sol. 
Viento.— Siendo así. ¿Por qué corro aun en dias fríos y ajn que haya sol? 
Sol.—  Porque la tierra mantiene mi calor y con él se calienta el aire.—

¿Aceptado?...........
Viento.— (Mutis)
Sol.—  Por fin, para terminar, debo decir y demostrar que también fui 

Dios:
Los antiguos asírios y fenicios me llamaron dios y  me a- 
doran.—

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L. ALFONSO MARTINEZ V. —57—

Los incas me conocieron por dios y también me adoraron.
Me ofrecían sacrificios humanos. Me levantaron templos en Quito 
y en Caranqui; y  aun, los indios actuales me guardan veneración.-
¿Qué dices, querido viento?..........
¿Aceptas mi paternidad?..........

Niño.— Bello es reconocer la verdad.
Qu>ero que hagáis la paz.

Sol.— Estoy listo con mis brazos. —
V'ento.— Ante la verdad y la justicia me inclino. Perdona que haya igno­

rado todo «sto.
Dame tus brazos.

Sol,— Ven a mi. Te estrecharé como a hije.
(se abrazan)

Niño.— jBravol ¿Viva la paz y la unión 1 
Todos.— jVival
Niño.— Solo falta rectificar el título de Rey en lo errado 

¿Quién será?
Pues, ti el hombre con su ciencia descubrió el poder del sol, le ' 
dió su propio sit'o entre los planetas; si él estudia su carrera; si el 
hombre ha medido la atmósfera y b llamado viento a sus movi­
mientos; ai él todo lo ve, todo lo sabe y todo lo controla, ¿no es 
verdad que el rey de la creación es el hombre?
¿Aceptáis?...........

Sol.— Declino mi cetro ante el poder del hombre.-—
Viento.— Nada soy ante la sabiduría y poder del hombre.
Niño.— Entonces ¿viva el verdadero rey?
TodoB.— JVival
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D I S C I P L I N A
Juguete cómico de un soldado en un cuadro 

P E R S O N A J E S

Quiñones— Negro, cabo 2 o
Jáuregui— Capitán
Prudencio— Negro, centinela de guardia
I n te n d e n te -
Soldado I o—

"  2 ° —

E S C E N A  1 0

Prudencio.—(Aparece de centinela en el cuartel)
jVoto al diablo!......... |Qiie frió de esta noche!.............|Pue.. . .
de seguí de centinela, me deserto pa otra tierra.
Estase de centinela, una. 2, 3 y hasta 4 horas, o  ma es una 
cosa pa no aguantase ni el ma3 aguerrido negro de éste Esme­
ralda...........
]Y qué hace!.. . .  jCun este tiempo de regulación.. . ' . . . !  
iQué frío de esta noche!
jEr sueño, que ya mimo aplasta mis pasaos párpados.. . .  
jVo a sentarme un ratitol 
(se sienta)
] Ah. .si me trincara sentao mi cabo Quiñone........1 jHumm. .1
(Empieza, a cabecear del sueño)

E S C E N A  I I

Dicho y Quiñones

Quiñones.—  | E y l.... ¡Vnliente caimán!
(Prudencio se asusta. Por pararse deja caer el fusil y cae el 
también)

Prudencio.—  IPerdón.,. . .  m í.. . .  cabo.
E a .. . .  q u e .. . .

Quiñones. — jNada que te yalga!
¿No te cuadras ante un superior?
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Prudencio.- 
Quiñoncs.—

Prudencio.-
Quifionea.-

Prudcncio.-
Quiñones.—

Prudencio.-
Quiñones.-

Prudencio.-

Quíñanes.-

Prudencio.-

Quiñones.-

Prudencio.-

Quiñones.—
Prudencio.-
Quiñonez.-

iFroionaso!
- (se cuadra cómicamente)
¡Te cuadras como manda la disciplina, y si no, te carga 
e l. . . .  [Humml
¡A v e r . . . . !  Te fijas en mi (le enseña) A«í manda la disci- 
plina cuadrase un soldao ante su Jefe. ¡Y a !. . . .  ICuadróte!

-(Hace bien)
i Ya! ¿Te duermes estando de centinela?...........iSoa un mal
soldao!
La'disciplina dice: “ Cuando estés de centinela, estáte vien­
do pa fuera. IMuy lis to !.. . .
¡Y  no se diga en este tiempo de regulución!

-¡Er sueño, er sueño tiene la curpa.. . .  pero .. . .
Es que hay que me tese en la cabeza too que está escrito en 
los cartón de las cuadra der cuartel.
¡D iscip lin a !.... iDisciplinal

-¡Perdón cabo! ¿Y  usted sabe leé en esos cartón? 
i P u e !.. . .  ¡Segurol Aprendí a leé cuando fui ordenanza de 
mi Teniente Mera...........1
¡Cómo lo agradezco a er que me enseñó a lee. Por mi Te­
niente, soy, lo que soy.
Ahora, sé de mesmísima memoria too esos cartón;
Verás. Si mi jefe me manda tres paso ar frente, habiendo ' 
un abismo pa er tercero, lo doy y  me caigo al hondo, por 
disciplina.—

-(A un lado) !Negro pa bestia!
Y  yo que no sé esas diabruras de letra, p e r o .. ..
También se aprende con la vista, cuando uno es mu bruto 
y no sabe leé.
Tú, debes aprende de yo, que soy tu jefe.

-¡Pue ya mimito que estoy güeno.. . .  Pa cinco año, no ma, 
que yo estoy de soldado.
¡M uy poco pa oprendé disciplina!
¡Concha e lagarto!.. ¡Cinco a ñ o ! . . . .  ¿Quieres ma? pa no 
ma de disciplina, uno es basta.—
¡Te has dormio, sabiendo que ese demonio der general 

■ Concha, ya  mismo cae sobre nosotios cun sus endemoniao , 
negro?

-¡C aram ba !... .  ¡Concha!----- Pue------- que muy poco lo sa-'
bía que está cerca .. . .
¡Q u e . . . .  silo s é . . . .  ¡Humm—H um m ..l 
¿Qué hubieses hecho?
-¡Estame. Fusil a’erto; carga, descarga; apunta que apunta 
¿Y  si lo hubieses visto aparecé al negraso jefe, a ese bsn 
dido de Lastra?
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Prudencio.-

Quiñones.—

Prudencio.- 
Quiñones —

Prudencio.-
Quiñones.-

Prudencio.-

Quiñooes.—

Prudencio.-

Quiñones

Prudencio-

Quiñones.—

Prudencio.-
Quiñones.-

—ILastra 1 ........iLaitra . . . .  I
(ndm«rado se pone a temblar cómicamente)

- iCun solo e nombre.. . .  jcómo tiemblas! . . .  ¡T cpasoelya . 
tagán. (le amenaza)

—(Quiere correr)]N o.. . .  I |Nol.. . .
■ La disciplina, no manda a corré.. . .  [Para, flojol .. 

LaBtra está remontao entre los árboles de aquí cerca. Tie­
ne que dar la voz de alerta.—

-¡P e r o . . . .  ¿cómo voy a grita, si el pr'mero me parte el seso?
-  ¡Por disciplina, si asoma algún bulto entfre las sombras de

la noche, se grita: ¡Quién va!.......
Y  si no responde.... ¡P u n í... .  que disparas.. . .  Vamo a 
ve si hace3 bien.—  ¡Grita! (le ordena)

-¡Q u ien .. .  .qu ién .. . .  es!
¿Y  si es Lastra, qué hago? (tiembla)

• ¡Sea el raesmo diablo!.. . .
¡G rita !.. . .

-¡Q u ien ...'.  q u ien .... val •
¡Mire mi cabo por ahí viene Lastra.— ¡Apunto!
(lo hace cómicamente y  cae al suelo)
(Levantándole da un puntapié)
¡Qué Lastra, ni que diablo, asoma, flonónaso!

-Y o  no voy estame de centinela; p u e .. . .  que Lastra parece 
que ya me parte la cabeza ... í' ¡Cambíeme mi cabo. 
¡Mañana te pongo al cepo, cobarde.. . .
¡Qué disciplina va asé esta!
Tené miedo ar puesto de centinela*.—•._
Hoy, toda la noche te pones a la garita, tras las rejas. Y 
si algo vea, disparas. Yo me quedo aquí de centinela. Hoy 
soy el jefe der cuartel. ,
Todos los jefes han muerto en el encuentro que lo hubo con 
Concha y Lastra.—
¡Largo a la garita! (le da un puntapié)

-¡Ojalá asome Lastra, pa velo a mi c&bol (sale corriendo) 
( boIo)  Cun esta gente no se mata ni a la vívora que teten 
por aquí Sin jefes, por disciplina tengo que hacé de centi 
nelo.—
Ese mi beníiito Capitán Jáuregui ha salido temprano y no 
asoma. ¡Claro! Está enamorao de eses carioca del barrio. 
¡Gran trago estese embuchando y viendo que hay tremendo 
peligro! de se asaltao cr cuarter pur ese diablo de Lastra.- 
¡Que jefes! Er pobre soldao es er que tiene que aguanta!
Y  un pobre cabo, cun ese General Concha, metió en la sel- 
va, y  ese bandio Lastra que anda como culebra escondió 
pa caé rato a rato aquí.
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E S C E N A  I I I

Cap. Jáuregui.— (Tras bastidores eructos de ebrio)
Quiñones.— ¡E e e ? .. ..  iQué diablo me asoma po ahí?___ ¿Tal vez ese

negraso de Lastra?.. . .  ]A h !.. ..  ¡YaI..........
M i capitán Jáuregui.. . .  ¡Ya lo conozco!.. . .  [Y  que borra­
cho vienel.. . .  ISea quien fuere; estoy de centinela, tengo 
que gritá el: ¡Quien v iv e l.. .. Eso me dicen los cartón dcr 
reglamento. (Con el fusil en actitud)
1 Quien v iv e ! . . . .  IQuien vive!----- |St no responde, le dis-
parol

Jáuregui.— (Temblando como un gran bohemio)
¿Q u é .. . .  d ices.. . .  negro estúpido?.. . .  ¿No me conoces? 
(eructos) ¿Estás borracho talvcz?

Quiñones.—  (Aparte) ¿Que hacer?.. .  .Si lo reconozco a mi capitán. Pe­
ro el reglamento dice que si no responde al "quién vive” , 
debo disparar. Pues bien,_ si no me dice ru nombre er Ca­
pitán Jáuregui, chupa (alista el fusil)
¡Quien v ive!.. . . .

Jáuregui.— ¡Maldita sea tu descendencia, negro imbécil. ¡Maldito el 
seno del que has venido! ¡Maldita tu razal 
1 Imbécil!. . . .  ¿Acaso no me conoces?

Quiñones.—  ¡Quien vive!
Jáuregui.— ¡Que te pasa, negro bruto, a carta cabal.—
Quiñones.— Estamo en tiempo e guerra.

Y el reglamenta de disciplina Tdice que hay que gritá "er 
quién vive” . Y si no responde, se lo dispara.—

Jáuregui.— ¡Qué guerra!.. . .  ¡Que reglamento!..... ¡Atrevido!, faltas a 
tu superior.. . .

Quiñones,— Er reglamento manda a disparar. ¡Si Ud. avanza un paso, 
lo disparo.—

Jáuregui.— ¡Mnñana mismo me pagos!
Te meteré en el cepo, nnimal.

Quiñones.— Lo tiro, s' avanza.
Jáuregui.— ¡So m ajaderón!.. . .  Soy tu Jefe, y  debo avanzar, (Adelanta 

con pasos tambaleante)
Quiñones.— (.Dispara al bulto y el capitán cae de bruces al suelo. Esto 

se hará, haciendo de tonar un trueno o torpedo b un tiempo 
igual).

Jáuregui.— i A y . . . .  1 . . . .  A y ___ A y ------ me mataste bruto!. . . .  (ronca)
Quiñones.— ¿Qué hacer! . . . .s o y  un soldao disciplinao. He cumplido 

con lo que dicen los reglamentos.—
Quiñones hoce por contar los pasos que distan de él hasta el
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muerto)
Si. N o tengo como cogelo. Ha caído más allá de los 20 
pasos que ordena er reglamento. Pue la disciplina prohíbe 
ar centinela alejase de la puerto más allá de los 20 pasos.~

E S C E N A  I V  

Dicho y  soldado, I o y 2o

Soldado I o 
Soldado 2o 
Quiñones.— 
Soldado I o 
Soldado 2o

Ambos.— 
Soldado 2 o 
Soldado Xo

Soldado 2o 
Soldado 1Q

¡Que pasa mi cabol 
¿Es er enemigo?
¡Ahí estál.. . .  Conozcanlol 
¿Donde?.. .  .¿Donde?
¡S il . . Ahí está caídol 
(Corren a verlo)
¡Mi C apitán !... .  ¡M i capitán.—
(moviéndole) ¡Mi capitán, levántesel.. ..¡E stá  muerto!
Er balazo ha sio en er corazón]
Está muerto!
Llevémoslo pa adentro! ^'
Si. Llevémoslo. Y  en seguida vamo a dar parte al inten­
dente.— (Lo cogen por los pies y la cabeza y le llevan)

E S C E N A  V 

Dicho y  Prudencio

(Al salir ellos)
Quiñones.—  ¡Vayan y  quejense ar diablo!

Soy soldado disciplinado!
Prudencio.—(Entrando) ¡Que le pasó, pue, mi cabo. Lo ha matao al cfl1 

pitán.—
Quiñones.— ¡Estuve de centinela. Tuve que cumplir cun er reglamento, 
Prudencio.—¿Y  cómo fue? Pue ya lo ha matao y no hay remedio. 
Quiñones.— ¡Como fu e .. . . !  ¡Claro! cuando asomó mi capitán lo grité: 

¡Quien vive, por repetidas vece y, claro, como no quiso avl 
sámelo, lo disparé.—

Prudencio.— Pero s> lo ha conocido ¿cómo lo dispara, mi cabo?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L. ALFONSO MARTINEZ V. —03—

Quiñones.— 

Prudencio.— 

Quiñones.—

Prudencio.-

Quiñones.—

Intendente.- 
Quiñones.— 
Intendente.- 
Quiñones.— 
Intendente.- 
Quiñones.— 
Intendente. 
.Quiñones.—

Intendente.

Quiñones.—
Intendente.-

Quiñones.— 

Int?ndcntc.

Quiñones.-

Er reglamento no dice 1c conozcas o no le conozcas.—
Yo cumplo con mi deber. .

-Gracias a Dio, que yo no estuve de centinela. Por eso lo 
rogué me remude del puesto, pa no hace asi majadería.— 
iSilcncio! (Cumplir con disciplina, no es majadería! 
lLárgatel.. . .T ú , no quisiste estáte de centinela, por cobar­
de, (Lárgate! (le amenaza disparar)

-I N o .......n o . . . .  no me mate mi cabo .. . .  (sale corriendo)

E S C E N A  V I

D ich o , In ten d en te  y  los dos soldados

(Cuadrándose militarmente)
(Buenas noche, señó Intendentel

—jNegro imbécil!----- iQué has hecho?
(Aparte) Otro que viene a insultarme.. . .  (Hoy chupa! 

—¿Es posible que haya» dado muerte al Cap. Jáuregui?
He cumplido con er reglamento, mi Jefe.

—¿Qué te dice el reglamento?.. . .  (A n im al!....
- Al centinela es prohibido insultarlo, mi Jefe.
—IRespóndeme! ¿Que te dice el reglamento?
- Que cuando se está en regulución y se está uno de centine­

la, hay que grita: (Quién vivel y si no responden concl 
nombre, Hay que disparé, sea quien fuese.—•

—Pero, si lo conociste que fue tu jefe jerárquico. Y  nunca 
debías matarlo —

- Eso no contemplan los cartón de las cuadras.
—Eres un imbécil. ¿ Y  porqué no corriste a cogerlo, cuando 

cayó el capitán?
Porque el reglamento prohíbe al centinela alejarse mas de 
20 pasos. Y  mi capitán cayó a los 21 pasos de mi puesto.

—(Como eres un-idiota, y por haber dado muerte a tu jefe, 
vas a los calabozos. Ahí pagarás tu estupidez... ,  
lEscoltas, amárrenlo b ien !.. ..
Llévenle al calabozo.
(Los soldados intentan hacerlo)
Eso tampoco, ni¡ Jefe. Los reglamentos dicen que al centi­
nela no se puede ponerle preso, ni tocarle.. . .  peor seguir 
consejo de guerra,
A lo menos cuando se tiene al enemigo por delante.—- 
(Lastra está remontao y  tengo que defender er cuartel,,. .
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Intendente.— ¡Qué reglamento ni que nada.
I AI calaboso. Pronto!

Quiñones.—  (Preparando el fusil)
El reglamento dice que hay que defenderse.— 
iMe dejan libre o les carga er diablo.— 
(Dispara al aíre)
Mueran bandidos!
(Intendente y soldados salen corriendo)

ESCENA FINAL

Quiñones.—  La disciplina me ha salvado. Esta gente no sabe nada de 
disciplina. Cualquier rato me ponen al calabozo.
Dejo aquí estas prendas y me voy.— jCargue Lastra con 
quien quiera.
Conmigo, buenas noches.
(Sale dejando todaB Jas prendas: fusil, gorra, cananaa y 
blusa). .

Mayo 31 de 1950
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RATONCITO HAMBRIENTO

JUGUETE COMICO PARA EL

3" G R A B O

Para este juguete se procurará adaptar, a loa niños actores una 
vestidura que simulen ser ratones: Se trabaja de cartón unas care­
tas cómicas, que servirán para el hocico del ratón. En ellas se pintan 
los ojos, lá nariz y las barbas. Unas orejas del mismo material que 
van pegadas a la parte posterior de la careta. Una cola de alambro 
forrado de tela. Chaqueta y pantalón grises.—

P E R S O N A J E S

Ratón H am briento- 'Trae una bolsa de cáñoma al hombro.
"  D espensero- Trae una escoba y en mangas de ca­

misa.
"  Panadero- Trae delantal y gorra blanca.
"  M olin ero - En mangas de camisa y gorra.

R. Hambriento.— Son dos dias que no como. ¡Que hambre...........!
(bosteza)
Esta picara barrigúita ya me chilla, me apura.
¿A donde voy a buscar un pedacito de pan?.—
En la casa del vecino vi un rico pan en la mesa. Me a- 
treví a entrar.
Ya llegaba.. YaJIegaba ala  mesa. Cuando.. .  .¡Jesús!.. • 
¡M iau ..  mísrpmiau le oigo a ese picaro gato» que venía..  
¡P u n .. . .  al suelo!.. . .  ¡Z a z .. . .  al huccol... Me salvé.. 
Pero en otra, no-me salvo. 
iC áspíta !.. . .  ¡Quéhembrel (bostezo)
Dos dias, son dos dias sin comer.
(Pensando) Me voy donde el señor despensero a ver si 
tendrá un pedacito de pan.
I Ya se me hace echarle el dientel 
(gritando) [Señor despensero!

Despensero.— [Hola, amigo baratijas!
« ¿Qué quiere?

Hgmbriento.—M ejor dígame hambrijas.
Despensero.— H ambrijas----- ¿Qué quiere decir?
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Hambriento.-

Despensero.-

Hambriento.-

Dispensero.-

Hambrlcnto.-

Despensero-

Hambriento.- 
Despensero.—■ 
Hambriento.— 
Desper se -o.— 
Hambriento.— 
Despensero.—

Hambriento.—
Despensero.—

-Q ue tengo mucha hambre.
Figúrese U d . . . .  ¡Dos dias sin com er!.. . .

- Dos d ia í.. . .  ¿Qué mucho es dos dias? Y o he aguantado
ocho d:as sin probar bocado-----  i Eso se llama Ser mu-
chito.—

- i Eso ya es cljarla cholito.
Hasta aquí, no mas, las guayabas.
¡Ja ja ja ! . . . .  ¡Ocho dias! iA ja y .. . . !
No es charla. Veré: Un día entré a casa de la vecina a 
robar un queso. El queso estaba en una mesa. Subido ya 
en la mesa, come que come.
Descansaba un poquito y . . . .  come que te comes. Estu- 
ve ya piponcico.
C u ando----- [caracoles! ----- [Bum! .. un salto a la
mesa el señor don gato [C a s i .. . .  casi----- me echa u-
ñ a . . . .  Y o . . . .  ¡P u n .. . .  al suelo, y corre, señor: corre. 
El picaro, atrás.
¡Me hacía zetas corriendo.
[Ya me agarraba, amigo!

-  [Qué sustos pasamos, nosotros, los ratoncitos. . . . ¿ Y a  
fin?
Al fin, amigo: ¡Ziz! que me metí en un pequeño hueco.— 
El señor gato metía las manos a ver si me echa uña.— 
Para mi mala suerte, el hueco terminaba ahí nomás 
¿ S a l i r . I C ó m o l  
El gato de centinela de día y  de noche.
Así pasé dos d'as.
Al ver que no se iba deg la boca del hueco este picaro e- 
nemigo, me resigné seguir trabajando hueco a dentro, pa­
ra ver a donde salgo.—
[Seis dias, señor, de trabajar sin consuelo. Al fin salí por 
suerte a un llano.— Hoy me tiene, señor hambreas de 
dueño de esta despensa, sin peligro alguno, porque aquí 
no hay gatos.

-¡Qué feliz es Ud. amigol 
Ahora, ¿en qué puedo servirle?

-Regale, por favor, un pedacito de pan.
[P a n .. . .  [Uf!, ni siquiera hay una miga.

-Considere que Ud. pasó ocho dias sin comer.
(Enojado) Y  no es burla. ¡Váyase a burlar de otros y no, 
de mi.
[No tengo!

*¿Y por qué no tiene?
Porque el ratón panadero no ha amasado. Y . . . .  [Váya­
se a preguntarlo a-é l !. . . .  Conmigo basta.
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Hambriento •-

Panadero.— 
Hambriento -  
Penadero.— 
Hambriento-

Panadero.— 
Hambr'ento.-

Panadero.— 

Hambriento.- 

Panadero.—

Hambriento.- 
Panadero.—

Hambriento.- 
Panadcro.—

Hambriento.- 
Molinero.— 
Hsmbriento.- 
Molinero.—

Hambriento.-

Molinero. — 
Hambriento.- 
Molinero.— 
Hambricnto.-

Molinero.—

Hambriento.

(sale el Despensero)
-Del hambre del pobre todos se burlan.

Iré donde el rstón panadero.—
(Grita) i Señor----- pana. . . .  de. . . .  rol

¿Qué se le ofrece, señor?
•Buenos dias, señor panadero.
Buenos días- ¿Qué se le ofrece?
-Vengo a pedirle un favor enorme, enorme, enorme 

¿M e lo hará?
Si lo puedo, con mucho gusto.

-Sabrá, buen amiguito que tuve hambre y me fui donde 
el ratón despensero, a pedirle un pedacito de pan. El me 
dice que no tiene porque Ud. no ha amasado.
Hágame Ud. el favor de regalarme un pedacito de pan.— 
Que, me muero de hambre.

Dos dias que no he podido amasar, amigo mío. No tengo 
ni siquiera para remedio. Si no, con el mayor agrado. 

—¡Santo D io s ! . . . .  ¿A dónde voy?
Y . . . .  ¿por qué no ha amasado Ud?
Porque ese píearo del molinero me quedó mal con la ha­
rina, y ni dinero para comprar harina de Cayambe.

—¡Qué malo ese molinero!
Váyase, en mi nombre donde el molinero. Dígale que 
mande con Ud. la harina que rae debe. Y  traiga para 
darle haciendo el pan.

—jCon todo gusto! ¿le pido en su nombre?
Si. En señas que le libré del gato esa noche de luna. . . .  
P ero .. . .  iO'ga señorl (Regresando a ver)
Ya va a pasar por aquí ese molinero. Dígale Ud. yo me 
voy. (sale)

—¡Aceptado!.. . .
(Pasando como sin verle)

—¡Hola, señor Molinero! ¿A dónde tan de prisa? 
(Sorprendido, con cólera) ¡A donde quiera!
¿Qué le importa?

—(Aparte) Este señor está bravo.—
Permítame. Tengo uno encomienda para Ud. 
Recom ienda.. . .  ¿Y  quién me manda?

—El señor Panadero.
¿Qué dice ese sinvergüenza?

— Dice que'mande conmigo lá harina que le encargó le die­
ra haciendo.
(Sorprendido) ¡ Harina. . . .  1 Mejor un palo para las cos­
tillas, le mandaré.

—Si, señor. La harina, en aeñaS que le libró del gato esa 
noche de luna.
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Molinero.—

Hambríento.- 
Molinero.— 
Hambriento.- 
MoUnero.—

Hambriento.-

M o l i n e r o . —  

Hambriento, 
Molinero.— 
Hambriento. 
Molinero.— 
Hambriento.- 
M o Ü D e r o . —

Hambriento.-

Molinero.—

Hambriento.- 
Molinero.— 
Hambriento.-

Molinero.— 
Hambriento.- 
Molinero.—- 
Hambriento.-

Molinero.— 
Hambriento.- 
Molincro.—

¿A  mi librarme este cobarde?
Dígale que mnnde a pagarme lo que me debe.

-Bueno, señor molinero. ¿Entonces no hay harina?
¡N o scñorl

-¿Y  por qué no ha molido?
No me moleste, señor.
¿Cómo he de moler cuándo no tengo ni un grano de trigo? 
(Hace por irse)

-(Deteniéndole! Espere, señor.
¿ Y  si le traigo trigo rao dará moliendo?
T rigo .. . .  ¿ U d .. . .  ?

-S i, señor. Yo le traigo.
¿ U d .. . .  hambriento va a-tener trigo?

-Apuesto a que le traigo.
.Si me trae, le doy moliendo de valde.

-Encantado. Espéreme aquí, (sale corriendo)
Yo, que le conozco a este pobre ratón, más limpio que 
una pepa de guaba, dizqué va a tener trigo. A no ser que 
vaya a robar en alguna sementera vecina.
Porque para una uña es famoso, ese picaro.—
Voy a regresar del pueblo 
i Que va a traer trigo! (sale)

-(Entra con un haz de espigas de trigo y se pone a tri­
llarlos con un palo)
lA iu y . . . .  I . . . ,  [Cuánto cuesta comer pan!
Casi me trinca el dueño de la sementera. Antes, salí co-, 
rriendo.
Con estas eapíguitas basta para calmar mi hambre. Le 
haré ver al molinero que si tengo trigo (Se pone a trillar 
y  recoge los granos en el saco)
(Le estuvo viendo por detrás)
| A já ! . . . .  ¿N o? Conque, de esos es Ud.

-Es mi sembrado, señor.
Yo no sé. Asi, no es el trato, robando.

-Eso Ud. no averigüe. Dcme moliendo. Aquí está el trigo 
(le entrega el saco)
Por cumplir con mi palabra, le daré mol'endo.

■Pero, en seguida 
No me tardo ni un minuto (sale)

•jOh!, qué contento. Por fin voy a tener pan.
Con esta harina hago rápido muchos pones. Y  . . .  pan 
que vaya saliendo del horno, a mi pancita. 
iQué gusto!! (se posea dando saltos de contento)
Aquí tiene Ud. la harina.

-Muchas gracias. Voy rápido a amasar (sale corriendo) 
Ebío estuvo bueno. Mas me hace trabajar y  se va sin
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Despensero.-

Molinero.—

Despensero.- 
Molinero.— 
Despensero.-

Molinero.— 
Panadero.— 
Molinero.— 
Panadero.— 
Molinero.— 
Panadero.— 
Molinero.— 
Panadero.— 
Molinero.— 
Panadero.—• 
Hambriento.-

Panadero.— 
Detpcnsero.— 
Hambriento.- 
Panadero.— 
Hambriento.-

Molinero.— 
Despensero -  
Hambriento.-

Todos.— 
Despenacro.- 
Panadero.— 
Molinero.— 
Despensero.-

pagarme.
] Me muero de cólera!
Le seguiré y le quito la harina, si no me paga (Hace por 
salir)
(Deteniéndole) lCalma, amigo!
¿Pora dónde?
jHola, amigo Despensero! Voy tras de ese badulaque, que 
me hizo moler el trigo y no me paga
|Ahl.......... S i . . . .  El ratón hambriento?
Ese mismo. Le mato si le cojo.
¡Perdónele.. . .  I ¿De dónde va apagarle? C u a n d o .... a 
mi vino afpedirme un pedazo de pao, diciendo que ya se 
moría de hambre.
A mi me paga, y si n o . . . .  (Hace por salir)
(Entrando) ¿A dónde, amigo molinero? *
¿A dón d e.. . . ? . . . .  iQué le importa!
¿Y  por qué no me manda la harina?
¿Qué harina?
La que le mandé hacer.
¿Y  por qué no me paga usted, lo que me debe?
¡Qué le debo? Hoy me entrega la harina.
Yo no debo a nadie.
| Cómo!

-(Entrando, cogido con ambas manos el vientre) 
lA y ! . . . .  1 A y!----- 1 Ay!
¿Qué le pasa?

■ ¿Qué le duele?
-S e  me hincha la barriguita.

¿Qué comió?
- D e l . . . .  h am bre .... que tu v e . . . .  m e . . . .  comí muchos 

panes calientes.—
¡M e duele la barriguita! 
i A y ayay !.. . .  ¡Ayayay!
¿N o ves? Por no pagarme.

■ No sea cruel. ¿N o ve que ya se muere?
-  (Cae al suelo patas arriba)

Me_.. .  .m u . . . .  e . . . .  ro 
[ AyayayI (Estira las patas)
(Asustados)

■ ¡Se m urió!.. . .  ¡socorro!
iPobreciío (Tocándole el pulso) ¡Ya está m uerto!.. . .  
Pobrecito. te perdono la paga.

* Se ha comido muchos panes calientes, que se muere hin­
chado el vient c.
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Molinero.'— 
Panadero.— 
Todos.—

Bien dicen los mayores: "Pan caliente mata la gente" 
Ahora llevémosle a velar.
S«. Varaos (Le cogen de pies y  manos y salen)

F I N

Nota.— Este juguete termina con un pequeño baile saltón de los rato­
nes, cantando.
“ Que rico queso, etc. de “ aemiJlitas"

14 de Enero de 1942
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TEATRO ESCOLAR IN DIGEN A

M A Ñ A Y
(O  sea el Pedido M atrim onial)

P E R S O N A J E S

PASCUALA.—  Longa de 18 años, novia.
MANUEL.— Longo joven, alfabeto, novio de Pascuala
PEDRO.— Analfabeto, otro interesado de Pascuala.
LORENZA, C A M IL O —padres de Pascuala.
HORTENCIA, C ARLO S.—padres de Manuel 
CAROLINA y  B A R TO LO .—padrinos 
EL ANGEL 
OTROS indios mudos.

ACTO  PRIM ERO

El escenario representa un campo de pastores.

E S C E N A  I

Pascuali.—(Aparece hilando un copo de lana)
(Contando)

Pobre palomita del pajonol. 
que triste gimes al anochecer, 
dime que penas, dime que mal 
oprime tu pecho y te hace padecer.

Pedro.— (Qué esta escondido, saca la cabeza)
¡Qui bunitu sabidu cantar isti lunguitql 
Pur algu ha disir iscuiliro. Pur i»tu suy inamuradu p<ru, 
pirdidu de Pascualita. Abura voy a hacer agostar para mos­
trarle qui li qu»ro (vuelve a esconderse)

Pascuala.— Pobre palomita del pajonal
(al terminar este verso. Pedro tira a la espalda de Pascuala 
un terrón, asustándose)
Ijisús'___ 1 Ijisús María! ¿Qu>en tiró terrón. Talvez duen­
de estará pur aq^uí?
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(se levanta a buscar y  vuelve a sentarse)
Nadie nu asuma. No ha de ser duende. Abura mi acuerdu 
qui in escuela me enseñaron que no hay duende ni cucug, ni 
nada. ¡Qui buina que era mi maitrita. (sigue hilando y Pe­
dro le tira un haz de hierbas secas)
Asustándose se levanta a ver que es)
iSanto Diosl Qui is puis estu? algún lungu istará iscundidu 
tras di matas?

E . S C E N A  I I

Pascuala y  Pedro

Pedro.— (Se encuentra bruscamente con Pascuala, que le hace caer al 
suelo, riéndose)
1 J a . . .  . j a . . . . j a . . . . ja • • Ya le hice aaostar, Pascuala. 

Pascuala.— (Enojada se levanta) )Qui lungu tan tuntu . . .  ¿Para qui 
hacía asostar?

Pedro.-— (Quitándole el sombrero) IPascuala! ........iQui bunitu qui
suis Pascualita.

Pascuala.—(Quitándole) I Déjate de tus burla®, indio mal iducadu!.. . .
IQui vinira taita Camilo para avisar.

Pedro.— (Haciéndole tantas monadas groseras)
Is qui yu ti quiru pur bunita. Yo quiru casar cun vus. Pas­
cualita.

Pascuala.—(Colérica) ¡Qui bunitu mudu di ¡namurarl
Istu sulu siacustumbra intri ustidis, ginti o! rosada, qui nu 
intradu nunca a escuela Yo ya suy otia gente, porqui ya se 
leer y escribir.
iAnda de aquí, lungu mapa a enamurar o esas longas cumu 
vus atrasadu . .  ..

Pedro.— (Halándole la fachalina) Masqui mi insultáis, mas qui qui­
tan mi dicichindu, yu ca cun vus quiru casar, lunguita. 

Pascuala.—(Arrancándose colérica) lAndati di aquí, mapiusu.
Ya ti digu qui vayas a otro parte, grusiruti. 
iPinsandu inamurar cumo solvaji. Si inemura con cortita 
sabrusa, iscribindu bunitas cusas. ¿Sabes escribir vos? lg- 
nuratel

Pedro.—  (suspirando).... lauca, nu sa b u .. ..  Taitas malus, taitas 
mjairablcs nu pun'»ron iscuila. Maitrita cu, vinu una viz a 

, chuza, a apuntar a mi, para llívar a iscuila; piru mi taitas 
malus, aultandu pirrus hscichirun currir a pugri maitrita. 

Pascuala.—Pur esu, andati di aquí; yo nu quicru a ignurantis, a lungus 
quinu intradu a la escuela.
Yo me casaré cun longo que sepa leer y  escribir, como yo.
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Pedro.—

Paseu ala.-

Pedro.—

Pascuala-- 
Pedro.— 
Paicuala.- 
Pedro.—

Poscuula.-

Pedro.— 
PbjcuIh.—

Pedro.— 

Pascuala.-

Pascuala.- 
Caniilo.—

Pascuala.-

Camilo.—

Pascuala.-

Mos qui ignuranti, mas qui 9slvaji. . . .  ¿quí vuy a hacir? 
Aquí, díntru di ¡«ti shungu, chellandu istá amor para vus, 
Pascuala. Mas qui nu sobindu litro, piru tingu plata, hartu. 
iSimijanti manada di burrigu, simijanti curral Ilinu di puír- 
cus, boyes, trigu, cibada, jabas, maicetu; tudu tinga.
¿Ya vis, Pascuala? Si mi quirfs, tudu isu hi di intrigar * 
cuandu ya casimus. '

*¡Nu mí has di ingañar cun tu« grandizas d' ricu. ¡Qui mi ím- 
purta qui tingas tudu iiu, cuandu iducación, qui mas valí nu 
tinís?
Y  más qui tudu, ginti qui nu sabi di litra, nu valí anti na­
die. p«'ur para educar huahuas___
lAnda, mapa pirrul

(Suplicante) Nu bi di sir malo cusa, Pascualita. Quirimi, 
numás*

-Nu mi muliitís, digo. ¡L árgate !....
Pascualita----- hagamus trotu .. . .

-¿Qui tratu?
Qui vuy a entrar a iscoila hasta aprendichir isi litros, y  
vus ispiramí para casar. Dcntru di oñu ya puedu aprindir.—  

- ¡N u l . . . .  l N u . . . . l  Claru, pudis irti a escuela di mayurís,
qui hay dundi maitrita y aprender a leer y escribir...........
Perú.............Francamente, ya es tarde: Lu qui nu nace nu
cric'.—
(Halando la facbolina) ¡Pascualita, amurcitu miu___
(Enojado) |No seas bru to !.. . .  ¡No seas necio!.. . .
¡Andati, pirru sarnusu. (Viendo a lo lejos)
Ya v'ni taita Camilu. Anda, si nu qu'rís qui ti haga garru* 
tar.—
¡Cirticu. . . . ! . .  1 J isú i.. . .  1.. ¡Mi vuy, piru yu ti joro qui ti 
hi di mulistar y  pírsíguir hasta qu¡ mi quirais. (Sé va)

-(A l salir Pedro) ¡Agua qui no has de beber, déjale correr)

E S C E N A  I I I

-(hi'ando) Santo Dios, librárosme de malos matrimonios. 
(Entrando con un haz de leña a la espalda)
(P ascualita !........

-Alabado Santísimo Sacramento, taitico.
(Se arrodilla y pide la bendición) .
Tanca cuidado tiangami. Pascuala, llama cunata. Chaipi 
quingroy purijun atuc.
(Traducción; Mucho cuidado tendrás, Pascuala, de las ove­
jas. Allá, en esa ladera esta el lobo) , .

-Cuidandu mismu istuy burriguitus. ¿Pur dundi dizqui ista 
lubu?
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Camilo.— 
Pascuala- 
Camilo.—

Pascuala.-
Camilo.—
Pascuala -

Manuel.— 
Pascuala.-

Manuel.—

Pascuala.—

Manuel.—

Pascuala.—
Manuel.—

Pascuala.-

Manuel.—
Pascuala.-

Manuel.—

Pascuala.- 
Manuel.—

Chai quingraiman (T . Por esa ladera)
-Pur isa ladera. ¿Ya vui chapar mijur.

Ñuca Huasiman, cutí rini«ns, Huagracuna huatashpa.
(T . Pronto me voy a mi casa a amarrar la yunta)

-Buinu. Anda, nurnás casa a amarrar buiyis.
Ña chishi shamusha, cutí tigrasha husai (Sale)
(T . Por 1h tarde vendrás, pronto regresarás a la casa) 

-Buinu, taiticu. (Sola). Lubu dice taiticu qui istadu pur ladi- 
ra. Voy a coidar mal cerquita pera que no coma a burrigui- 
tu huahua (recoge el huso y  la maletita como para salir)

E S C E N A  I V

Pascuala y M anuel

(Silba desde lejo9 a Pascuala)
-(Regresando a ver) IM anuel!.. . .  Ya vine Manuel 

Nu viria ta ita .. . .  Ni Dtus quira qui taita cumprinda qui 
Manuil ya tini tratu di casar cun roigu----- (Viendo por don­
de se fue)
Ya está lejos taita.
(Entrando, saluda atentamente sacándose el sombrero) 
Buenas tardes Pascualita.

■Buenas tardes Manuel. ¿Nu viria taita que estás pur aquí, 
andendu?
Casi tu mi viú, piru yu mi iscundí, allá en quebradita, trai 
di mata di sigsíg. Pasú nu más, taita Camilu.

-¿Y cumu así vinis, Manuil?
¿Cúrau mi has di priguntar, pal umita di mi sueñu?.
Ya sabís qui nu puidu pasar sin vírte, purqui sufru cumu 
huahua huaichita, sin mama.

-Piru si tudavía no he dicho qui quiru para casar cun vus, 
Manuil: En carta qui cuntisti ti diji qui hay qui pinsar, hoy 
ispirar.
¿Nu ti gustA esa cartita que mandé bien sabrosa?

-Pur icu .. . .  istuy animandu a quirirti; purqui sabís iscribir 
bunitu. Isu me gusta.—
(Sacando una carta del seno) Ahura tambin vingu trayen. 
du utra cartita. Toma. Quiero que leas y veas lo mucho 
qui ti quiru. Purqui, frencamenti. con boca, nomá«, uo pui- 
du decir bunitu, cumu in papil (Tomo y le devulve)

-Vus mísmu da lictura. Yo he de leer después.
(Leyendo) JMi amada Pascualita: Cun isus ojitos de lucero, 
cun esa boquíta di ángel, con tus donosuras de creatora di­
vina cun isi carita di amapola, mi tinis loco di arour. Pascua-
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Pascuala.— 
Manuel.— 
Pascuala.- 
Manuel.—

Pascuala.- 
Manuel.— 
Pascuala'- 
Monucl.— 
Pascuals.- 
ManueU —

Pascuala--

Manuel.—

Pascuala.

Manuel.— 
Pascuala.-

Manuel.—

lita. Ya soy un pobre lunguitu, qui sulu puidi ofricirti raí cura- 
zón y  nú amor. Ya nu puidu v'vir sin 'ti*
Taiticu Dius quísu qui ti cunuzca y ti ame para llevarte don­
de taita cora qui ñus haga casar.
Riquezas nu tingu. Sulu mi trabajo, piru, yu ti prumitu qui 
tudu ti daré cuandu ya caaimus.
Ahora ¿qui mi cuntistaias? ¿Mi quirí». Pascualita?
¿Quiris sit mi esposa? Contéstame, pur Dios y mamita Virgen. 
Tuyo hasta marir. MANUIL TUAPANTA 
(Le devuelve la carta)

• Yo no sé qui cuntistar (con aire de coquetería)
Contéstame Pascualita. ¿Mi quiris a mí?

- Hay timpu para pinsar.
No ..  - Ahura quiru di un viaji saber la diciaiva. Si suy feliz
cun tu cariñu........
U disgraciadu cun tu dispriciu..........

-(Enmudece)
¿Nada mi cuntisteis?......... ¿«vísame, Pascualita? mi quirí»?

-(Ruborizándose) |Si •• 1 
¿Quiris sir mi mujercitn?

-¡Si . . .  I
(Muy contento) {Gracias taiticu Dio»!
{Gracias mamita Virgen que has oído mi uraciúnl 
{Cuanto ti amu, Pascualita.

-Yo te quieru, nu pur riquezas: Bien sé que suis pubri, piru ti 
quiru pur humbri iducadu y cristionu; purqui humbri iducadu 
y cristiano, forman buena familia y sun buínua raaridus.
Y yu ti quiru, pur lu mismu. Pascualita., . . . .
Suis la mujer nacida para hacir mi ñlicidad. >-

-Buinu, ehura que yo ti nceptu y ti digu qui casaré cun vus, 
quiru qui mi bogáis prumisas.. ..
S* mi pidÍ9 la vida ya puidu darti, mi linda Pascualita.. . .

-Nu mi has di buscar in campu, sinu in mi casa, purqui tnBSqui 
lungus debemos tener honor. Gintis tudu iscucha y miti chis- 
mis.
Cuandu ya casimus, nu ha9 de ser lungu qui ande por esas 
tuntirías di csstillus, emburrachandu cumu isus animóles qui 
nu intrnrun jamó» a escuela.

Siempre has de ser Hombre de Honor y de bien: Solo ha de ser 
tu casa, tu trabajo y tu familia. Si así es, bueno.
{Pascualita de mi amurl (Cuanto gusto tengo decirte que pien­
ses cumu y u . . . .  Yo también tuve el honor de entrar a la es- 
cuelita y aprender ^buenas cosas, y mas qui tudu la Moral y 
la Urbanidad:
Ahí me enseñó mi buena Maestrita, que el peer ineroigo del 
pobre indio es la borrachera. Te juru, Pascualita, ser hombre
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Poscuala.-
Manuel.—

Pascualc.-

Manuel.—

Pascuala.—

Manuel.—

Paacuala.-

Pedro —

Pascuala.-

Pedro.—

Pascualo.- 
Pedro.— 
Manuel.— 
Pedro.— 
Manuel.—

Pascuala.- 
Manuel.— 
Pedro.— 
Manuel.—

Horizontes de Teatro Escolar

de h o n o r ..,.  ¡Jam ásl..,. Borracheras, porque la chicha y 
el aguardiente limpia bulsillu y  quita honor de persona.— 
Nunca me ha gustado esas tonterías de castillos. Eau mi ¡9 
utra cusa qui custumbres de gente atrasadu. . . .
Pur tinir cumprumisu, cun priustis de castillus.

¡Cuántus indius quidan in pubrizal: Venden animalitus, gra­
nitos, en hacienda sacan suplidu, semejanti dsuda, 200, 300 
sucres. Así quidú pubri mi tiu Juanchu, sulu pur ir a dejar 
deudas de castillus. ¡Eso, jamás, Pascualita!.

-Dame palabra que serás hombre de honor.
¡Te juru cun tuda el alma, Pascualital

E S C E N A  V 

Dichos M anuel y  Camilo 

(Viendo súbitamente a lo lejos)
¡ Jesús, M a r í a I  Ese longo Pedro viene currindu. . . .  
lEscúndíte.'-Manuil. Ha dechesmear a mi taita.
¿Por qué? ¿Talvez está este atrevidu quiríndu a tni Pas­
cuala?

•ISemejante neciu, brutu. Yu li hablu cumu a pirru y no haci 
casu.
Tras de esa mata mi iscundu, y si mulista, rumpu custillaa 
di isti salvaji. (Se esconde)

-(Con frente hacia donde se esconde) Bien esconderás. Ma- 
nuelito.
(de súbito) Ylí, nu vio a la formaluta. 
lCun jari aquí! Ya ti vi di9d» Hjus.

-(Enojo) 1 Qui vinii a decir, lungu atrazadu?'
Yo no estoy cun nadi.
Entunéis, ca, quirimi a mi, Pascualita, ujitu juyailla. (.le 
quiere quitar el sombrero)

-|Qué anim al!.. . .  Andali de aqu íl.. . .
Vi, bunitica, ama mía, shungu di mi vida (le quiere abrozar) 
(de súbito) iQué pasa aqu í?.. . .  ¡Quieto longo atrevido!. 
I l í . . . .  jaica dueñu. ¿En cuanto cumprasti a Pascuala? 
Estúpidu, acaso ¡stá pis animal, cumu vus, para cumprar? 
Se gana cariño por modo de ser.

-Déjale, Manuel que vaya este longo sin litra.
Si, largati, indio mana pinga.
¿Vus siria más huvnbri qui mi?
En todo, en educación, en trabujo. Soy hombre yo alfabeto. 
Soy ciudadano; qui valgu para m: Putiia.
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Pascuala.-

Pedro.—

Pascuala.- 

Manuel.—

Pascuala.- 
Manuel.—

Camilo.—

Pascuala-
Camilo.—

Manuel,—
Camilo.—

Pedro.— •

Manuel.—

Pedro.—

Pascuala.-

Pedro.—
Camilo.—

Manuel.—  
Camilo.—
Mamic],—.

-J.u qui vus ignuranti, auis cumu animalito. Nu valía para la 
Patria.
Pero soy platudo, ca. Ahura aviso a taita Camilo (regre­
sando a ver). Ilí. Ya vini cun ashalta in manu.
Ahura hagu latiguiar a ambos lungus.

-(asustada) |Cirticu. Manuil! i Ya vini tai tal 
Mi vuy currindu (hace por irse)
N o . . . . . .  (le detiene) | Espérate! Aqui mismo hi di dicir, qui
ya vamus a casar.

- N o . . . .  N o . . . .  ¡Déjame. Manuel.
(le detiene) Ispírati, Pascualita. Yo no he de dejar latiguiar 
de taita.
(Con látigo en mano y colérico)
¡Longa mapiusa, cun jari nu? ¡Toma!
(le da un fuetazo, el que lo desvía Manuel) 
l Yu ca, vindu qui disdi arriba manada di burrigu curó y  cu­
ró  asostado, vingu currindu a vir, simijanti carmritu qui ha 
matadu lubu. ¿ Y  vus cun jari, sin hacichir casu? ¿Dundi 
istá burrigu? >

-(m utis)
Ni casu, nu? Lubu ca, cumidu burrigu.
¡Toma uciusa! (otro latigazo)
Purqui ya li vi al lubu qui vinía pur ladira, vini a avisar a 
isti Junga uc'aso ¡T o m a !.. ..  I Jaica» h ija .. . .  I (le propina 
latigazos por encima de Manuel)
No pegue más taita Camilo.
¡Calla, lungu mapayssnca, chaqui puriahpa, mulístandu a 
ist* lunga, sin dijar qui vaya a huasi cun burrigu 
Cirtícu ¡9, taita Camilo. Yo ca, vindu qui isti runa cóyidu 
acirca más y más, ya tan quióndu abrazachir a so hija Pas­
cuala, vini currindu para nu dijar mulistar.

. ¡Que mentira! ¡Mentira, taita Camilo! Ricín tan vini (a 
Pedro)
Aguárdate. Yo castigaré tu mintira.
Cirticu, taita Camilo, jugachindu, arranchandu intri lus du3 
trinquí aquí.

-¡Mintirusu. [Malvadu. Purqui nu ti quiri a vus, lungu ra- 
budu.
I Jayl M 'jur lunga yu ca tingu.
(lanzándose al cuello de Pascuala)
Jacuchi huasi. Riyari. R iy a r i .. . .  huasi, chaiman sipichish- 
pa. (T . Vamos a casa. Corre, corre a casa, allí te horco) 
(Interponiéndose) Nu pigui. taita. Dijilí a Pascualita. 
¡Saqu i.. . .  Imapich favuóshpa Pascuala? f 
¡Porque ya voy a casar. Yo quiru filicidad di Pascualita. M a­
ñana voy a mandar me taitas con mañay.
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Cam ilo.-

Manuel.-

Pedro.— 
M anucl.-

Pedro.—

Manuel.-

Pcdro.— 
Manuel.-

Pedro.—

Manuel.— 
Pedro.— • 
Manuel.—

Lorenza.-

Pascuala.-
Lorenza.-

Pascuala.-

(colérico) Mana Joycapi apamushcana Pascuala.
Ama ministini mañay
Camba yayacuna (a Pascuala) |Cat¡, cati huasi!
(T . jamás llevarás a Pascuala. No necesito tu mañay. Que 
coman tus taitas)
Anda.nu más Pascualita. Pronto serás mi esposa.
(mutis un momento)
Pugri Pascuálital.. . .  Dil tudu va pigandu, taita.
Je----- j e ------- je -------(burla)
Y  todavía te ríes? Indio ma'vado ¿Purqui mitís chismi?. 
Ahura intindimus di homhre a hombre.
Yo primeru quisí enamurur. Intuncis ca, para qui nu mi 
quiriú a m i?.. . .
iQué va a querer a un animal analfabeto!
Se enamora cun educación y  cultura. Nu salvajemente.
Ve, pís al huapitu. ¿Purqui suis criyidu?
¿Por que yo valgo más que vos. Ya te dije, utru ratu.
Yo, ca, soy hombre entendido. Cualquier bbro de leer.
Todu histuria he aprendido para saber.
¿Y  vus, pirru rabiuau, qui »abi$?.. . .
Yu tingu má9 plata, yu, mas animales, yu, más grandissem- 
bradus-
¿Y  vus, lungu lluchu ¿qui tinís? ~
Pue9 ahora intindimus a puñiti. AI tuntu hay que puñitiar. 
Yu tan humbri suy. Ahura vamus a vir (se alista a la pelea) 
Ijaica. Yu mas hombri. Ahura vais a vir. (se quita el pon­
cho por la cabeza, mientras tanto Pedio sale corriendo, dán­
dole un golpe en la cabeza a Manuel)
]A h .. .  .cobarde!.. . .  ya ti curristi. Ahura ti trincu y  ti ma- 
tu, numáa (sale en persecución de Pedro)

T E L O N

SEGUNDO A CTO  

La Casa de Camilo

Cunvirgami, numás, Pascua’ ita, si ya tinís tratu, cumpru* 
misu airiu, di casar cun Manuil.

■Para qui vuy n niger, mamita. Yo tinimus tratu.
Piru, simijsnti lungu pugri.. . .  iQui va a pudir inant’inic a 
m o jie r ....

•Mas pugr¡8 tan casan. Cumu taita Diuaitu manda qui casin 
a toda la gente, El mismo ayoda >n tudu. Cierto es pobre 
Pero ea muy racional. Sabi todo de libros, rizar, tudu, tu-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



I,. ALFONSO MARTINEZ V. —70—

Lorenza.—
Pascuala.-

Lofcnza,—

Paicuala.-

Lorenza.— 
Pascuala. -

Lorenza.— 

Pascuala. - 

Lorenza.— 

Paicuala.-

Camilo.—

Lorenza,—

Camilo.—

Pascuala.—
Lorenza.—
Camilo.—
Lorenza.—

Camilo.—

du sabi. ¿Qui valí plata, mama, in raanus di ignurantis?
Mus ca pritistu di qui plata tinin, tratan a mujir cumu bis- 
tias: tudus dias pigandul Chumandu tan, quino qui mujir istí 
sintedu cuidandu dundi han caídu chumadus, in caminu.
lau ca, bienhablais. Pascual'».
Maunil.mi tini juradu str buín ‘marídul Nu burrachar jamás 
Nu andar en esa3 tuntiriasdi castillus, in San Juan,
Estu es lu qui lis dija en la pubreza y miseria y  odemás en­
deudados hasta oujus. Por istu vindin tudu animalitus y 
simbraditus. Isti castillus ¡s mina del indio, porque p8gaQ el 
doble de lo que han sacado de ese castillu,
Estu si mi gusta, Pascualita, Qui Manu el nu vaya a sir in- 
diu cun diuda de 300 «ocri in hacienda. Nosotros tuv'mos qui 
pagar.
Por eso, nusutros qui ya intramus in íscuila, dibimus currigir a 
estas gentes pobres, que no saben.
Mijur maridu nu pudrí tinir.
Taita Camilo, ca, ¿que diré?
Vustí, mamita, ha de cunvincir a taiticu. Taita ca seraejanti 
bravu qui 19. Pur chisme de ese longo Pedro, numá9 pigaodu 
patada, puñiti, cun látigu mi traju isi día. ,
Para mala suerte trincó con Manuel. Hasta ahora me duele 
ispalda, pur latiguiada qui pigú.
Para qui cunvlrsachirun hasta dijar qui cuma lubu il burrígu.. 
¿Pur qui nu curristi?

-Y a para currir estuvi, cuandu asuma isi Iungu Pidtu a mulia- 
tar paciencia.
Piru Manuil, ha puñitiadu a sati Jungo, juirti, cusa qui nu salí 
di casa. Cara ista jinchadu.

■ jQui binichitu.. .  J

E S C E N A  I I

(Entrando) Lurinza qui «irá simijanti purrazu di ginti qui 
vini pur cam inu?.. . .  Ya istá intrandu ál llanu grandi. 
Cirticu. Taita Carlus y mama Hurtencia adilantí.
Ginti cargadu di tazas----- Pazqui ya vinin a -------..
(a Pascuala) Lunga uciusa, ¿qui dicis vu»? Ya quirí» casar cun 
Manuil?

•Si, taiticu...........
Ya nu hay r'midiu, Camilu. Hay qui dijar qui casi la lunga. 
(enfadado) India vija, vui tan aparíntipara sucapar a tu lunga 
Vulunta di Dius tatará ya. _
¿Cumu casamui nusutrus tambín, Camilu?
(mutis, luego viendo a lo lejos)
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Buinu, si is qui v¡nin trayindu angil, cumu intri ginti buina, 
acepto mañay. Y  si nu, qui vayan rigrisandu.
(se oye bombo) Bumbu también vinin trayindu.

Lorenza.— Pira nu vini Manuil cun taitas.. . .
Camilo.— (a Pascuala) ¿Qu« hacia aqui lunga .. . .  ?

Shugshi cusinaman.

E S C E N A  I I I

Angel.—  Abran las puertas, qui aquí vini angil.
Lorenza.— Abirtu mismo istápuirta. Puidis inirar, Angilitu.
Angel.—  Aquí vingu purqui Dius mi manda.

Soy ADgcl del cielo que vengo a decir a ustedes cosas 'gran- 
des.
Camilo y  Lorenza’, taitas son de Pascuala. Pascuala ya tiene 
tratu de casarse con Manuel. Carlos y  Hortencia, Padrinos 
son de Manuel. Ellos están afuera. Han venido a Moñay 
Por esu Taita Diusitu y  mamita Virgen me manda a decir 
cosas del matrimonio, que es cosa sagrada.
Vengo n enseñar como casaron Virgen mamita con taitico 
José, y  como nació Jesús, nuestro Dios.
Mamita Virgen fue muier santa, mujir bunito cumu ílur rli 
azucena, como royos de la mañana. Hartos jóvenes ricos de 
Judea, hijos de grandes, de reyes peleaban por casar con 
María. Entonces pusieron ramas de árbol, en cuarto de Igle­
sia para ver que rama salía flor, para su dueño casar con 
María. Al'otro día había florecido ramita seca de azucena 
de taitico José. Así casó con mamita Virgen.
José fue hombre humilde, de santidad. Ya cesados María 
con José nació Jesús. Nuestro Señor nació pobrecito, en 
chocita de paja, allá, en Belén. Estrella de Oriente asomó 
para avisar □ todo el mundo que ha nacido Dios. Pastores y 
•reyes adoraron.
Herodes, rey de Judea quería matar niñito Dios. María con 
José corrieron con guaguito a Ejipto.
Jesús ya grandecito trabajaba con José. Mamita Virgen hi­
laba lanita de borreguito.. . .
Cuando ya joven andaba por montes, por montañas, por ca­
minos enseñando la doctrina cristiana. Doce apó«toles, con' 
taitico San Juan, acompañaron en jardín de G allea: toda 
flor había: Azucenas, margaritas, violetas. Rosas de todo 
color. Entró, pues, en villa de Jerusalén, montado en bu- 

• rrito, taitico Jesús, toda gente ponía ramas en camino, gri­
tando “ Viva Je6Ús” l
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En Jerusalét) había enemigas de Jesús, que querían matarle. 
Corrió Jesús para no dejarse coger.
Pero, hombres malvados, hombres endiablados !o persiguieron 
hasta trincar; pero mientras tanto, Jesús curaba enfermos, cie­
gos, resusitando muertos.
Pero Judíos malos cogieron mismo a taitico Jesús.
Hicieron cargar semejante cruz y llevaron a monte Calvario, 
para crucificarle. En el cerro !e mataren, clavando.clavos en 
pianitos y piecitos. Así murió en la Cruz, para librar a todos 
del pecado, para que no vayamos al ir fiemo.
Ahora esto les enseño para que el matrimonio hagan como 
Dios manda-y que sean felices Pascuala y  Manuel.

Camilo.— (se levanta y besa las manos del Angel.
Qui intrin nu mas gintÍ9 

Angel.— E n tren .... en tren ....

E S C E N A  I V .

Carlos y Hortencía (se asoman a la puerta y se arrodillan y d’cen tres ve­
ces las palabras que siguen, cada vez adelantando un paso a- 
delante. Bulla afuera.)
|Bendito iilabado Santísimo Sacramento!

Camilo.— Pnmiru hay qui atender al Angilitu, dispuís a furaatirus.
Viní, Angil'tu. Sintá aquí in in iata sillitn. (se sienta)
Ahura si vinga taita Carlus y mama Hurtencia.

Lorenza.— Caipy ttdichy, cumari Hurtencia.
Camilo.— Cun p ir miso di Angititu, ¿Cumu asi vienin ustidis a mi pugri 

hua3i?.... adilantandu A n g il.... Istu sulu ai hac* cuandu 
hay cumprumisu grandi para casar.

Carlos.— (sacando una botella de aguardiente)
Primiru, cumu asi es custumbri, tumimus cu pita, (va al An­
gel, besa la mano y le ofrece una copa, luego a los demás) Pri­
miru Angilitu airvl copita.

Angel.— Grac'as Carlos, primero serví a taitas de casa
(sirven)

Cirios.— Taita Camilo, mama Lorenza. Yu tan nada sabidu,
Luneus, ca, no bacín sabir nada a pugris taitas.
Isti, mi lungu Manuil ha istadu inamurachindu a so hija. 
Taitas, dici, mañana mismu van cun moñay a caja di mi Pos- 
cualita. Yu qurru casar cun isi mi lunguita.—,
D¡1 tudu llurandu diju; si taitas nu quirin mijur mi vuy di 
auldadu, Pur isu vinimus a pidir manu di Pascualita.

Camilo,— Yu tan nada sabidu. Isti lunga uciosa ya istadu quirindu ca­
sar. Tudavía istá guagua.. . .  Nu ha di valir qui casi.........

Hortencia.—'Yu tan así mismu casi, dil tudu guagua.
Piru PascuaÜta, ya istá buinu qui casi 
Manuilito tan, 20 huata, numás tini.
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Camilo.—

Lorenza.— 

Camilo.—

Angel.—

Camilo.—  
Carlos.—

Hortenc>a.-

Camilo.—

Carlos.—

Hortencia.-
Camüo.—

Lorenza.—• 

Angel.—

Carlos.—

Lorenza.— 
Carlos.—

Yu nu quiru qui casi tan pruntu mj Junga. Si cumprumisu 
ya tinin illus, hay qui ispirar qui ajusti siquiera los 20 añu. 
Sulu 18 tini.
Nu sabi cusinar, ni labachir, apiñas hilar Ianita. ¿Qui va va* 
lie? N u .. . .  N u . . . .  Yu nu quiru qui istín ichandu culpa, 
utru día.

■ iPara qui mintís, Camilu?...........Dicichindu qui nada sabi,
pugri lunga.. . .  |Tudu snbil Yu mismu enseñandu vivu
(Reprendiéndola) (Upallayl (Imapish yachanguil----- Ñuca
taita........... ñuca rucu...........Achija ispiriciata charin*-------
(T . | Calla! iQué sabes!.. . .  Yo soy ta ita .. ..  ya soy viejo.. 
Bastante experiencia tengo.. . . )
(interrumpiéndoles) No hay que enojarse entre marido y 
mujer, a lo menos en mañay, porque así mismo dan ejemplo 
a los longos que van a casar.
Hay que enseñar que el marido sabe tener mucho cariño a 
su compañera. . . .  \
Diusulupay, Angilitu.. ..
Nu istá guagua, Pascuala, cumpari Camilu. Dius quirindu 
ca, cunaintamus nu más qui casen lungus, piur vaya a dis- 
gracichir mi lungu Manuil, juyachindu di suldadu, y Pas­
cuala ha di siguir atrás.. . .

—Mijur para librar di iscándalo, hay qui hacir casar a lon- 
guitus.
Yu nada digu di Manuil, piru nu quiru qui talvlz vaya a p¡- 

gachir a mi lunga. Unica lunguita qui tingu, yu ca, díl tudu 
quír«ndu tingu.
Isu si qui nu, cumpari Camilu. Nusutrus, taitas mus di qui- 
rir cumu a hijita mismu y nu puidi pigor Manuil.

—Yu carin cumu a mi guagua prupiu hi di quirir.
(Hora) |Ay___ I mi hijita di mi curazún.. . .
Nu quiru qui vaya butandu a sos ta itas.. . .
(llora) Pascualíta mia, ¿cumu vais butandu taitas ya vi- 
ju s . . . . ?
Camilo y Lorenza razón tienes de llorar, porque ya casando 
dejan la casa. Pero siendo hijos amorosos de tait'cos no les 
abandonan jam ás.. ..
Pero hay que ver que este tiempo está corrompido y  hay 
que dejar que hijos hagan felicidad con matrimonio. Disgra­
cia será cuando hacen casar a las longos muy guaguas. Ellos 
ya están en estado. - 
Diusulupagu» Angilitu. . . .
Así es taita Camilo* Tinimus qui mizclachir sangri.
Pur isu tumimus utra cupita. (sirve)
Remediu nu habindu ca, tinimus qbi mizclachir sangre, 
(cogiendo en alto una copa) ¿Intuncis ca, istá aciptadu ma-
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Camilo.—  
Carlos.—

Angel.—

Carlos.—

Angel.—

Carlos.— 
Angel.—

Camilo.—

Todos.—• 
Angel.—

ñay, cumpari Camilu.. . .  ?
Ya no hay rimidiu, qui vuy a decir.. . .  Acipttfdu istá. 
Ahura ai tumimus cupita cumu intri familia mismu.
(brinda)
(Adelantándose a la puerta) ¡Pasen hostias.. . .
iPasen h ostia s ....!  (van entrando hombres y  mujeres coa
sendas tazas de pan)
Aquí vinin hustias, cumpari Camilu y  mama Lurinza. 
(Camilo y Lorenza van recibiendo en un rincón de la casa las 
ofrendas)
¡Pasen cosas d u lc e s .. .. !  (van entrando indios trayendo 
plátanos)

Aquí vinin platanitus.
Pasen aguita para beber.
(entran indios con sendas botellas de aguardiente que van 
entregando a Camilo) (maltas de chicha)
Ahura si misclimus sangri.
(brinda de las botellas traídas)

S i . . .  • Si hay qui mizclachir sangre.
Entren los m úsicos.. . .

' . . E S C E N A  V

Angel.— Ahora que vengan Pascuala y Manuel.
Carlos.—• S i . . . .  S i . . ..
Lorenza.— (llamando) Pascuala.. . .  Pascuolaaaaa.
Pascuala.— (entrando) Buinas n u ch is ... .
Carlos.— (abrazándolo) Hijita mia yo euis di mi casa. Manuil ya mis- 

mu vini. Diju qui si aciptan mañay, qui ya va a víñir.. . .  
Bartolo.— Pirru ya istá ladrandu in casa di vicinus.

Tolviz Manuil v indrá.. ..
Carlos.— Hasta qui vinga mizclimus sangri 

(brinda)
Manuel.— (entrando) Buinas nuchis.. ..
Camilo—  (abrazándolo) Ya suis di mi casa Manuelitu
Manuel.— Cunvulunrad di Dius (abrazando a Pascuala) [Pascuala!
Angel.— Ahora mismo hay que nombrar padrinos.
Carlos.— ¿Quien nombra, taitas d5 nuviu, u nusutrus?
Camilo :— Taitas di nuviu . . .
Carlos.— Mi vuluntad is qui sian padrinus di matrimuniu taita Barto­

lo y cumari Carolina.
Camilo.— S i.......... Buinu istá............
Bartolo.— Cun muchu gusto sirviré a Pascualita.
Carolina.— Yu tan buinu digu ..
Camilo.— Si . . .  Illus qui sun buinus casadus darán buen ejemplo.
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Carlos.— 
Angel.—-

Carlos.— 

Camilo.—

Carlos.—

Camilo.—
Manuel.—

Angel.— 

Todos.—

Ahura si ichimus baile de Mañay.
No todavía. Hay que fijar plazo para ir donde político y tai- 
ta cura.
Nusutrus ca, ahura mismu vamus llivar Pascualita,
Dispuís de 8 dias vinimus para Ilivar a tudus para casar in 
Anguchagua.
(fuerte) [N u .. . .  N u .. !  Yu suy humbri cristianu. 
Pascualita saldrá di mi casa día qui vayan casar dundi pulí- 
ticu y taita cora, di un sulu viaji.
¿Acasu nu istamus vindu qui utrusindius.ignurantis suiltan 
numás, lungas dispuís di mañay.
Isu cu vali. Cuandu arripintin nuvius ca dijan nu más bu- 
tandu a nuvia, borlan asi dispuís di Uivar a casa.

Muy bin. Así harim us.. . .  A pisar qui nusutrus tan raciu- 
nalis istamus y  nu dijarimus qu* burli Manuil di Pascualita. 
Mas qui nunca.. . .  Mi lunga sultarí últimu día.
Bin istá cumu dici taita Camilu. Cumo yu quiru a mi Pascua- 
lita, quiru su filic'dad. Dentro de 8 dias iremos □ casar.

Muy bien arreglado. Hay que hacer matrimonio como manda 
la Ley de Dios.
Ahora si, pueden bailar un poquito . . . .
J .. . .  Música, maestros!.. ..
(bailan en rueda al son de flautas, bombo y guitarra. Unos bai­
lan y los padrinos sirven la chicha. 
jViva. . . . !  [Vivan los noviosl. . . .

T  E  L  O N ‘

Esta pieza se exhibió en 1948, ante un público de indígenas de 
LA M ERCED
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“EL SORDO EN APUROS”
JUGUETE COMICO EN UN ACTO

P E R S O N A J E S

M ANOLITO.- •• 
JUAN U R IÑ E S.- 
PESQUISA.-

Joven sordo 
Un pasajero
Un policía de Servicio Rural

E s ce n a  e n  el Campo

E S C E N A  I

Menolito.—(Entrando en traje a lo Cantinflas)
(Canastos!......... |En que apuros se encuentra un pobre, por fal­
ta de eitas malditas orejas!.. . .
Le dicen una coia, se responde otra.
Le están insultando y uno agradece.
Anoclis en el bar de Feluquita casi no zafan mis costillas...........
(Manera de burlarse de uno: Pide café, me dan soda. Repito 
café, me pasan cigarrillos.
Ya sin aguantarme le aplasté la chocolatera de mapa huirá.. . .  
lEntoncea.. . .  1
Un chulla, con cara de piedra pomes, me pateó a su gusto. Yo 
le tiré con una botella, con un plato, con una cuchara: y  el gol­
pe más duro, que lo tiró a tierra fue el sombrerazo que le d i... . 
(Salí corriendo, por miedo de los señores guardias civiles.
Estos me han de buscar. No les daré gusto que cojan a esta 
personita, personasa.'—
Mejor será irme lejos, muy lejos a vivir, sin hablar con nadie.- 
Me haré el mudo, con eso no pasaré chascas. (Hace por salir 
en dirección contraria a la que entró)

E S C’E N A I I  

Manolíto y Uriñes

Uriñes.—  (Al entrar tropieza bruscamente con Monolito) (Hola.. . .  J.. . .  
(Hombre___ 1
¿Es ciego usted que tropieza conmigo?

Manolita. -  (Hace gesticulaciones indicando que es mudo)
Uriñes.— C on q u e .... ¿ed mudo usted?
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Manolita,-

Uriñes.—  
Manolita.-

Uriñes.—

Manolita.-

Uriñes.— 
Manolito.- 
Urines.—

Msnolito.-

Urine9.— 
Manolito.-

Urinei.— 
Man olito.- 
Urines.— 
Manolito.- 
Urine».— 
Manolito.-

Urinci.—

Manolito- 
Urines.— 
Manolita,-

Uriñes.— 
Manolita.-  
Uriñes.— 
Mañolito.- 
Urines.— 
Manolito.-

—(Mímica aseverativa y gesticulando sílabas indica que se está 
yendo)
(Le remeda y le da un empujón que le hace caer al suelo) 

—(Cayendo) (lío seas bruto! Anda empújale a tu abuela earan- 
daja, y  no a mi. J
(Admirado regresa) ¡Cóm o.. . .  I
¿Entonces no eres mudo? (Qué clase de avechucho eres tú?
IExplícame. . . .  I Tú, no te burlas de mi. ¡Conque.. . .  ¿hacién­
dote el mudo n o? .. ..

—¿Y vas a seguir empujando..?
¡Vete al diablo, chápiro!
(Duro) ¿Quién eres? ¿De dónde vienes?.. . .  ¿A dónde va9? 
—(Despacito, alevoso! Cuando me gritan duro, si oigo.
¡Traza de almohada vieja .. . . !
|Hoy me explicas; porque te burlas de mi!

—Sin faltarme al respeto, cualquier favor hago, menos este; 
Tráeme mi amada vieja y  sin súplicas.. . (Bonita broma!

Eso, no he dicho. To digo traza de almohada vieja.
—(Aparte, pero oye Uriñes) Y  repite la burra al trigo: Traza de 
almohada vieja.—
(Al oido de Manolito repite la frase: traza.. . .
—(O h ;. . .  I Entonces le disimulo.
Según me parece eres un poco sordo.
—Párate en ese bordo.. . .  ¿Para qué?. . . .
Te digo que eres sordo;
—lA jay .. . .  1 En este tiempo, con la vida tan cara, las papas, el 
maiz, la manteca por las nube3, no es para ¿star gordo cholito. 
(Aparte) jVoto al diablo!
¿Si querrá burlarse de mi?
Ya se hace el mudo; ya, el aordo.
¿Quién sabe si éste no es el ladrón de mi comadre Andreita? 
Hace poco le robaron. Tan solo había dado hospedaje a un mu­
do de mala catadura, como éste.
Hoy investigaré.—
(A Manolito) Si me respondes a mis preguntas, nada te pasa; 
pero, de lo contrario.. . .

-T odo por su orden, como no.
(al oido) ¿Cómo te llamas?
—Yo me llamo Manolito, Manolete, que a quien quiera mato de 
un puñete.
(aparte) (Toma___ I (Qué valiente el zamarro.
- Y  tú, ¿cómo te lias?
¿ Y a . . . . ?  Me.llamo Juanita Uriñes,

— (Ríe a carcajadas)
¿Qué te pasa? ¿Por qué te ríes?
—(sigue riéndose)
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Uriñe i.— 
Manoüto,-

Urinea.— 
Manolito.-

Urinea.— 
tóanolito.-

Urinea.— 
Msoolito.-

Urines.—  
Manolito.-
Urines.—
Manolito.- 
Uriñes.— 
Manolito.- 
Urinea.— 
Manolito.-

Uriñes.— 
M*nolito.- 
Urinca.—1

Manolíto.-

Urines.—

Manolito.- 
Uriñes.—

Manolito.'

Uriñes.—

Manolito.-
Urines.—
Manolete.'

(Le coge por el cuello) ¿Quieres burlarte?
-Y o  me rio de tu nombre. No he oído nunca este nombre: 
“ Manojito de Orinas”  (Ríe a carcajadas)
(Duro y sacudiéndole) j Juanito Uriñes!
—¡O h.. •.. 1 Eso ya cambia, (aparte)
Esta oreja tiene la culpa.
Dime ¿por aquí se va a la estación del ferrocarril?
- ¡A h ----- 1 ¿Al estanco del negro Pin-Pin? Si. Y  tiene un buen
puro.—
A . . . .  l a . . . .  estación del tren; de la máquina.
—Si. Perfectamente. Subes esta bajada, baja9 esta sub'da, vol­
teas la esquina de mama sinforosa y frente u las tres de la tarde 
allí está la estación.
Bueno. Ahora d'tne: ¿Tu vienes de la ciudad?
—(Cómico) Si, si. Y con prosa.
¿Ayer «aliste?

—Si, b í ; y con un desgraciado.
{C óm o.. . .  I
—D ig o .. . .  con una desgracia.
¿Conociste a mi comadre Andreíta?
— (Tocándose pl vientre) Tengo buen estómago. Nunca padezco 
de diarreita.
Te pregunto si conoces a mi comadre Andrea.
—Tfclvez cuando niño conocería diarreas. Hoy, no.
(Aparte) Paciencia. Paciencia
(a el) Le co—no— ce« a mi co— ma—dre An—dre—a?

-| A h . . . .  1 A esa vieja que parecía alpargata de difunto?
¡Como nol (Sil {Sil
(Colérico) jC óm o.. . .  I ¡Cuidado con insultos! (Te rompo el al­
ma! (Le amenaza)

—(Burlándose) jPobre viejal Conque.. . .  ¿le rompen la palma? 
(Silencio!.. . .  Tú eres el ladrón de mi comadre.
Anoche le robaron zarcillos, vestidos y  dinero; por eso digo que 
tú eres el ladrón *

—iQué barbaridad! ¿Anoche entraron chiquillos vestidos y con 
dinero.. . . ?  ¡Pobre vieja!
¡Ja, ja . ,  j a . ,  ja!
lNo te burlas de mi! |Tomal
(Le da de golpes que le hocen caer al suelo). Al caer Manolito 
procura caer juntos con Uriñes. En el suelo se revuelcan ambos. 
Manolito le pone debajo. Se levanta y sostiene al otro con el 
pie en el cuello y  dice)

—¡Manolito, Manolete a qu'en quiera mata de un puñete.
(En el suelo) ¡Socorro.. . .  I 'Socorro.. . .  1 Me mata este sordo! 

—-Aunque llames a tu amigo zbrro. . .
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E S C E N A  I I I

Manolifco, Urinas y el Pesquisa

Pesquisa.— (A tiempo) ¿Qué pasa aquí?
M anoiito.— (Al ver al pesquisa suelta a Uriñes quien al pararse, dice)
Uriñes.—  A tiempo señor pesquisa. Este creo'es el ladrón de mi coma* 

dre. •
Pesquisa.— Precisamente, estoy andando por aquí por pesquisar al la­

drón.—  (A Manolvto) Sabrás que yo aoy pesquisa.
Manolita.— (Alzándose de hombros)

¿Qué me importa que causes risa?
Pesquisa.— Soy pesquisa.
Manolitas—'En la escuela necesitan tiza--
Pesquisa.— iCara......... coles! ¿Que dice?
Uriñes.— Háblele un poco duro; creo que es sordo.
Pesquisa.—|Tú eres el ladrón!
Manoiito.— (Se ajusta bien el pantalón)

¡Ya está! Ya me ajusté el pantalón.
¿Para que......... ? (se pone en poae de pelea con los puños ce­
rrados)

Uriñes.—  i Cuidado con el pesquisa I
Manoiito.— Candado para la risa..........

¿Por qué? Soy muy libre, dueño de mi boca. Puedo reírme 
cada y cuando quiera.

Pesquisa.—¡Oyete majadero! De mi no te burlas. Como tu eres, seguro- 
' mente, el ladrón de esa pobre señora te llevaré preso.

Manoiito.— S', señor. Soy solo. No tengo burras. Me ajusto el pantalón
y como pan con queso. | Cuento acabado!-----
¿ Y . . . .  quién es usted entrometido, que viene a mesquinar a 
este zancudo del Chota, que iba a aplastarlo para que no me 
dé el paludismo?

Urínea.—  Ya ve, señor Pesquisa. Este es un picaro. Creo que se hace, 
nomás, el sordo.

Pesquisa.—lCon migo, no, (Le agarra por el cuello) ¡Me contestas o  no?
Manoiito.—(ronco) ¡Aaaaal
Pesquisa.— Tu vienes robando.
Manoiito.—¡Claro, que vengo andando!
Uriñes.— No dice eso.
Manoiito.— Y  tú, ¿por qué no le diste ese queso?,
Pesquisa.— ¡Paciencia !,... Estoy buscando ol ladrón. Seguramente e- 

rea tú.
Manoiito.— Desde chiquitico me enseñó mi mamita a rezar y  santiguar y 

tomar agua bendita.
Pesquisa.—(Colérico) ¡Quédate con el diablo) (le patea) Yo no aguanto 

más.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L, ALFONSO MARTINEZ V. - 8 0 -

Y  tú, (a Uriñes) por torpe, también Jtoma! (Le patea) Y  qué­
dense un tonto con un cobarde.
(Sale, al salir empujo a Uriñes contra Manolito. Ambos se 
revuelcan cómicamente en el suelo. Luego se levantan)

E S C E N A  P I  U A i  

Manolito y Uriñes

Manolito.— Ya que a este mundo se viene, 
mi querido Juan Uriñes,
Ajústate los botines 
y  echémonos a bailar.—

Uriñes.—  1 Sil Hay que ejercitar
para las pascuas la pata, 
en los bolsillos la plata 
hay que empezar a guardar.
Terminemos por olvidar 
lo que del sordo ae dice:
Al revés todas las cosas
Y  siempre lo entiende bien.

Manolito.— Es una sátira al mundo
de los tontos y pedantes 
que por pavoa y danzantes, 
contra el sudo van a dar.

Uriñes.— [A bailar!
Manolito.—1 Música pido, maestro,

que en el baile soy muy diestro.

(Terminan, danzando locamente al son de un tono alegres y 
salen).

T E L O N
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CUENTAS ALEGRES

Pieza Cómica

P E R S O N A J E S

Don Facundo- Viejo de levita, empleado de oficina. 
Margarita- Esposa de don Facundo. Es una joven. 
Aparicio- Amigo de Facundo.
Lucinda- Muchacha sirvienta de Margarita.

El Escenario representa la casa de Margarita

E S C E N A  I

Margarita.— (Aparece sentada junto a una mesa revisando unos papelea 
de cuentas)
Ya no tengo vida con este maldito Facundo.. ..
El viejo de los demonios cada quincena me viene con nue­
vos cuentos y cuentas.. . .  He aquí estas cuentas.. . .

E S C E N A  I I

Margarita y  Lucinda

Lucinda.— (N iña.. . . !  Venga a ver. Ya se regó todita la lechp, hacién­
dola hervir.

Margarita.—lO h .. . .  chola patituerta! (Amenazándola) ¿Qué estuviste 
haciendo que dejaste re g a r? ,...  J Hoy me entregas la le­
che; sino; te mato, chola condenada!

Lucinda.— ¿Acaso va a entregar ta tulpa la leche que se tragó?
'Margarita.—Pensando en enamorados has de haber estado, tontona; 

por eso no te das cuenta de lo que haces.
Lucinda.— l A h . . . .  I Eso si que os cierto.
Margarita.-— 1 Andate de aqui, sinvergüenza.

(Le da un golpe en la espalda y Lucinda sale corriendo)
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E S C E N A  I I I  

Margarita sola

Margarita.—Y a no más viene el viejo. ¿Y  qué le voy a dar de comer? 
Tener que sufrir de todos modos.
Lo único que había, la leche, ha dejado regar esta chola im­
bécil.

E S C E N A  I V

Margarita y Facundo

Facundo.— (En traje risible) iMargaritaaaá.. . .
Ya estoy pues, aquí, hijita, a qué rae dei de comer, pues, 
araorcitico.

Margarita. ¿Qué te voy a d a r . . . . ?  La leche ya ha regado esa chola 
endemoniada.

Facundo.—  Era de que le saquea la-----  mismísima picardía a la coci­
nera, pues, m' querida M arga.. . .

Margarita.— No me vengas a decir Marga, viejo pachorra. ¿No sabes 
que me llamo Margarita Calpantierre?

Facundo. — |Ah.. . .  1 ¡S i . . . .  1 ¡Amorcitico.. . .  I
Ya sé que te llamas Margatira Chapo en tierra.

Margarita.—¡Chalpanticrrel.. . .  (Torpe!
Facundo.— l O h . . . . l  Chapo de tierra y  torpe .. . .

¿A dónde voy a parar'con mi mujercita, chapo de tierra y 
torpe?.. . .
(a Margarita) Bueno,. . .  Mi idolatradísima Marga.. ..rita 
Dejemos de discutir. Vamos por lo que vamos hija.
Sabrás que mi burriguits ya me chocolatea del hambre. 
¿N o sientes el hambre brutal que tengo, en por si acasito, 
que te quedas sentadota, ni que una burra vieja?

Margarita.— ¡J e s ú s .. .. !  ¡J e sú s ....!  (haciéndose la cruz en la boca) 
¡San Ramón bendito, ponme un candado en lo boca. 

Facundo,—  ¡Déjate de jaculatorias, y que sé yo!
¿Das o no das de comer? Tengo que ir pronto a la oficina.- 

Margarita.— Ya te dije que no hay nada, y  ni un centavo para comprar 
algo.- Las sobras de tus borracheras que vienes a dar no 
me alcanza para nada.

Facundo—  P e r o . . . .  ¿qué pasó, pues, hijead. Ayer tarde nomás, te di 
dos sucresotes ¿qué has hecho?

Margarita.—¿Qué has hecho___ ? Pagar a la vecina de las tabacos que
me mandaste a fiar, porque hasta para eso me molestas. 

Facundo’.—  ¡C laro___ y . . . .  clarito, M arga.. .  .rita, que te he de mo-
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Margarita.-

Facundo.-

Margarita.-

Facundo.—  
Lucinda.— 
Margarita.- 
Lucinda.— 
Margarita.-

Facundo.— 
Lucinda.—- 
Margarita.- 
Facundo.—■ 
Margarita.- 
Lucinda.—■

Facundo.—

Margarita.-
Facundo,—

leatar por los tabaquitos.
A h ora .. . .  no tengo más que cite último sucre (mostrán­
dole)
iTomal Com pra.. . . :  pan, queso, dulce, para “ Sangomish- 
que” , canela azúcar, limones y un cuarto de puro, para un 
canelazo; ya me traes.

- ¡O h . . . . !  Viejo sonso, Con un sucre quieres todas las mara­
villas y golosinas,- Te voy a dar haciendo un ligero “ Tím- 
bushca” .
i V aya.. ..1 Eso ya es sabido con vos Amarga; «ino es la 
mazamorra de trinche, ha de 9er el t*robushcn. (Le amenaza 
con los puños por atrás)

E S C E N A  V

M argarita , Facundo y  Lucinda

—(Llamando) ¡Lucinda..........1 . .. .  ¡L u cin d a .........1 ¡Lucin-
daaaá.......... 1 ¡Chola sorda!
(Tras de Margarita y  a ella) [Chola sorda!
Mande niña.

—¿Por qué no vienes pronto llamándote?
Estuve queriendo recoger la leche do la tulpa.

-[Calla, estúpida....! Toma este sucre y anda a comprar, 
oirás bien: media libra de papas que vale cinco reales, tres 
realo9 de carne y dos,reales de coles y  con esto haces un 
timbushca para el Facundo.
¿Qué vos a comprar repite? Repite.
Si, hija, repite para'el timbushca.
Voy a com prar.. . ,  papas.. color, cominos chocolate.

-¡Chalona estúpida! [Papas, carne y coles.
¡India estúpida (cómicamente) Yó tan te he de hablar. 

—(Amenazándole) [Lárgate pronto!
(Asustada y  saliendo) |Huy......... los vifjos!

E S C E N A  V I

Margarita y  Facundo

V e .. . .  Margaritaá.. . .  lo que te dice esa chola .. . .  Te di­
ce vieja.

-Que tan diga la idiota.
M argaritica.. . .  ¿Quieres que te dé una linda nueva? (P o­
niéndole la una mano en un hombro)
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Margarita.- 

Facundo.—

Margarita.—

Facundo.— 

Margarita.-

Facundo.—

Margarita.-  
Facundo.—

Lucinda.— 

Margarita -

Lucinda.—

Margarita.-

Lucinda.— 
Marparita.- 
Lucinda.— 
Marga rita.-

-¿.Qué nueva?.. . .  * Nunca me traes nuevas, sinolaa vieios 
de siempre.
(cómico) Eso tampoco, ñatita mía.
(Qué yo busqueviejas, cuando me gustan solo las jovenci- 
tas como vos, h»já.-

•(Colérica) (Harás silencio, sinvergüenza (Le amenaza y Fa­
cundo hace ademán de correr)
¿Qué nuevas?
(Regresando afable) Que ahora me van a pagar la quincena 
pues, Amarguita.

-Ya te he dicho que no me digas mi amarga, ni dulce, sino 
mi nombre.
Ojalá me traigas toda la plata de la quincena; si no, ya sa­
bes: (Pena de tus costillas.
(Cogiéndose admirado las costillas)
[U u u u ! . . . .  ¡Pena de mis costillas?
(Se corre a la puerta. Se oyen golpes a la puerta y  Facun­
do regresa asustado)

-¡Anda verás quien llama!
(Temeroso va yéndose a la puerta. Vuelve alegre) Voy a 
volver, mi querida Amarga. El portero dice que venga en 
este ratito a recibir la quincena.
(Urroi. . . .  (que gustitol

E S C E N A '  V I I

Margarita y  Lucinda

(Entra trayendo en una canasta un repollo de cole3, unas 
papas y un pedazo de carne) N iñ á ....  Ya traigo el tim- 
bushca a que se sirvan sus mercedes.

-(Colérica) No seas tonta. ¿Acaso somos puercos para co­
mer crudo?
Anda y cocina. Oirás bien: Pelas las papa9, despedazas las 
coles, cortas la carne y todo pones en un puchero con un 
poco de sal. Repite ¿Cómo vas hacer?
(Con ingenuidad) Pelo la carne y los coles, corto las papas 
con un pedazo de sal y todo lo tiro al cuchero.

-(Cogiéndose la cabeza con ambas maros) (Jesús.. ..que 
idiota es esta! Repite bien lo que te dije.
(Jesús, que idiota es esta (a ella)
-(Q ué hablas, imbécil. (Tu eres la idiotal 
Pero usted mismo es la .. . .  que me hace repetir 

-(Cogiendo un palo) (Andatede aquí, condenadal Te majo n 
palos (le sigue y salen ambas).
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Facundo.— 

Margarita.- 

Facundo.—

Margarita.
Facundo.—

Margarita.-

Facundo.— 
Margerita.- 
Facundo.—

Margarita.- 
Facundo.— 
Margarita.- 
Facundo.— 
Margarita.-

Facundo.—

Margarita.- 
Facundo.—  
Margarita.-

Facundo.— 

M argarita - 

Facundo.—
Margarita.— 
Facundo.—

E S C E N A  V I I I

Facundo y  Margarita

(Llamando) ¡Margarita! lMargaritica!.. . .  (Amarguita!... 
lAmargal

-(Entra con el palo que salió) ¡Cómo me gritas? (Le amena­
za) Te majo 8 palos, si no me llamas por mi nombre.- 
(Esquivándose y mostrándole los billetes) Toma, hijita. 
No . . .  me pegues. ¡Pero tomal ¡Agarra!

—(Calmada y risueña) A ver, Facundito, trae.
(A un lado) ¡Allí, si, no, Facundito. Cuando ve que le voy 
b  dar platita, si, Facundito.(A ella) Coge Margarita, pa- 
peüto y  lápiz para hacer cuentas.

—(Cogiendo el papel) Ni Dios quiera que vengas con cuen­
tas alegres.
A ver ¿cuánto me traes de la quincena?
¿Ya tienes lápiz, hijita?

-Y a .
(Aparte) ¡Caramba! (a ella)
Apunta, apunta bien, apunta.
¿Ya está?

-Y a .
Ahora, si. ¡Dispara! ¡Ja, ja, ja .

—No te hagas*el gracioso. ¡Ligero con las cuentas 
■ Y a . . Apunta ciento veinte sucres de la quincena.- 
-¡C óm o, $ 1201 Tú ganas $ 450 mensuales. De ésto se reba­

ja el 6 por ciento, para jubilaciones, y no sé que picardías, 
que da S 27 sucres.
(Admirado) ¡Usalel Mejor que maestra de escuela. ¿Que 
más?

-D e  $450 menos 27 sucres quedan 433 sucres.
(Aparte) ¡Uuu! Y b aprendido a restar. ¡Toma! ¿Qué má9? 

-E l cuarenta por ciento de $ 423 sucres da ciento sesenta y 
nueve sucres con veinte centavos. Esta suma tienes que 
entregarme; y no, ciento veinte.
Y  el descuento de la Caja de Pensiones, h ija .. por el prés­
tamo quirografario ¿p quien dejas? ¿A tu Ahucia0 

-Ese es tu cuento de siempre. Bueno, trae los $ 120 sucres, 
que dices. • f
Espérate, Margarita. Apunta $ 20 que pagué p o r . . ..  

-P o r . . . .  ¿Porqué, pues, mentiroso?
Se murió un antiguo compañero de oficina y  todo3 tuvimos 
que dar a $ 20 sucres de cuota para el entierro.-
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Margarita.- 
Facundo.— 
Margarita.- 
Facundo.—

Margarita.- 
Fácundo.—

Marga rita.-  
Facundo.— 
Margarita.- 
Facundo,—

Margarita.- 
Facundo.— 
Margarita.-

Focundo.— 

Margarita.- 

Facundo.—  

Margarita.- 

Facundo.—

Margarita.-

-¿Entonces son $ 20 (apuntando)
Si, hijita, si, $ 20 (se guarda unos billetes)

-Luego, trae los $ 100 sucres.
¿Y  lo que tuve que pagar por la rifa que m : apunté a un 
lindo pañolón-para tí"**

-La otra quincena dijiste lo mismo.- ¿Cuánto es? 
i Claro, querida costillita, adorable tormento, pasión de mis 
oios, querida García Moreno, cada que hay rifa me apunto 
para ti; por ese cariñoso mortal que te tengo.

-iFiero viejo adulón.. . .  I ¿Cuanto es?
[Apunta $ 25 
-|Cómo S 25? 
iCiertol Veinte, no más aonl
Ahora. Para las almas benditas di otros 20 sucres, para u- 
na misa de réquiem.

- ¿ Y  cómo así para las almas?
Es que, cuando tú te mueras ya tienes una misa adelantada 

-S i, ya estás queriendo que me muera para casarte con otra, 
viejo mala traza.

Talvez también, Margarita. Como el mundo es m u n do... .  
(se corre a la puerta)

-(Levantándose colérica) ¡Déjate de bromasl 
|Vamos con la plata! (Pidiéndole)
Si, hijita. Sigamos con las cuentas; porque esto es largo. 
¿Cuánto queda?

-iCóm o! ¿Todavía más? ¡Damel 
(Le sigre con un puño cerrado)
(Corriendo al rededor de la mesa mientras le sigue Marga­
rita)
¡Cálmate, Margarita!.. . .  Cálmate! iT om a!.. . .  ¡Agárrale 
todo! *
1 Todito! (Le entrega los billetes)

E S C E N A  I X

Margarita sola

-(Contando) jSesenta sucres! ¿Qué voy hacer con esto? Si 
es de podrirse de cóleio. De esto pagar arriendo de casa, o
la cocinera, de la luz, a la planchadora. □ la aguatera..........
¿Para la comida? ¡Qué me importa! Yo he de «segurar mi 
estómago, y que venga e! viejo a comer locro de palos* (Sa­
le. Un momento de mutis)
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Facundo.—

Aparicio.— 
Facundo.—

Aparicio.—  
Facundo.— 
Aparicio.—

Facundo.—

Aparicio.— 

Facundo.— 

Aparicio.— 

Facundo.—

Margaríta.-

Aparicio.—  
Margarita'-

Aparicio.—

Margarita.- 
Facundo.— 
Margarita. -

E S C E N A  X

Facundo y  Aparicio

(Entran ebrios. Facundo trae una botella de aguardiente y 
Aparicio una guitarra)
l Vamos, A pando! (Elévate una canción! Démosle un sere­
no a la vieja, (con miedo)
Echa un trago primero. Trae la botella (le pide)
Eso, tampoco. Yo primero. (Toma de la botella y sirve a su 
compañero).
¿Qué cantamos?.. . .  (Ya viene tu m u je r !........

No me digas (saüéndo«e)
(Le detiene) (Déjate flo jonaso.. . .  ¿Tienes m ied os uno 
mujer? Yo a la mía la tengo bajo mi auela.- 
Mira: Cuando te amenace, tú te pones más bravo y  le ame­
nazas; y si es posible, palo con ella.
(Cierto es eso, Aparicio. Echemos un trago, y . . . .  hoy le 
rompo las muelas.
Vas a ver. (Empina la botella. Se oye un ruido afuera. 
Facundo quiere salir corriendo)
¿Qué te pasa, mariquita? Ven y  cantemos (Hace sonar la 

guitarra)
(Interrumpiéndole) iNo, hijo! iNo!
Tomemos un trago primero. (Toman)
Eso ei. Remojemos los gaznates pora cantar una canción 

de esas que cantábamos cuando fuimos solteros.
(gritando) (A y . . . . !  cuando fui soltero.

E S C E N A  X I  

M argarita, Facundo ¡y A caricio  

-(D e súbito) ¿Qué bulla es esta?
(Se queda mirándoles) (Facundo no se hallo del miedo) 
(Galante) Buenas noches, señora Margarita.

(Displicente) Buenas noches (a Facundo)
(Viejo infernal. Ya te has ido a emborracharte, y  vienes 
acá. sinvergüenza.
(Cálmese, señora Margarita. Los hombres somos débiles. 

Sírvase un traguito (Le ofrece y ella toma)
-Solo por usted me tomo.
Por mi también tómate, viejita.

-Por las muchas exigencias (toma)
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Facundo.— 
Aparicio.?—
Marganta.-
Facundo.—  
Aparic'o.—

Facundo.-  

Todos.—

Facundo.- 

Todo9.—

Facundo.-
Todos.—

Facundo.-

(apartc) Bueno está- Ya le va gustando.- 
Por nuestros viejo# tiempos tómeie otrita.- 

-| A y .... mi tiempo. (Se tema)
Otra por nuestros lirios de primavera, (se sirve ella)
Yo que hemos hecho la3 paces, tomemos y cantemos (Se sir­
ven todos con palabras de brindis y  demuestran beodez, in­
clusive Margarita)
(Abrazando a Margarita) Ya, cantemos.
(Cantan y Aparicio entona la guitarro)
Tiempo hace que se hao ido 
las ilusiones mías, 
las que en mi pecho ardiente 
ya lloran sin cesar.
(Dando el sombrero contra el suelo)
¡Ay, mijuventudl 
Buscar tus manecitas 
C3 mi único embeleso, 
tenerlas con cariño 
y  darlas un tierno beso 
es lo único que ansia 
mi amante corazón.-

|Para qué me casada!
Lloro con tanta pena, 
y no me das consuelo; 
pero algún día sólita, 
te acordarás de rni.-
(A Margarita) Eso si que te acordarás de mi.-

T E L O N
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“ M IL L A Y  H üAIR ATA  PICHANA”

— Limpiar el mal viento—

Cuadro de Curación Indígena

“M ILLAY HUAIRATA PICHANA”

p e r s o n a j e s

Mama P acha: 
Andrés:
Taita Pedro: 
Mama Ofelia: 
Juan:
R osa :
Luis:

Vieja curandera del mal vientp. 
Longo enfermo.
Padres de Andrés.
Indio enfermo.
Esposa de Juan.
E) maestro de Escuela.

La* Escenas se desarrollan en pleno campo de nuestro Indio Ecua­
toriano.

El Escenario representa la casa de Mama Pacha.—

E S C E N A  I

Pacha.— (Entra trayendo un atado de ortigas,' dos huevos, una vela y 
un rosario. Hay una mesa con un cuadro de la virgen del 
Quinche. En un "pilche" un poco de agua que dice ser bendi­
ta. Prende la vela ante el cuadro. Cogiendo el agua del pilche 
en la boca, empieza a soplar en todaB direcciones del cuarto. 
Lo mismo hace, con el humo de un cigarro que lo prende y fu­
ma. Luego poniéndose de rodillas ante el cuadro, empieza a 
rezar.
(Persignándose) Cay santa Cruz.- manta, turquí millaicuna 
manta, quis pichi huai, Jatun Dios, Yayapac, Churipac Espí­

ritu Santopac Shutipi.- Chasna Cachun.- 
¡Mamita grandi di Quinchi, por virtud qui tin«s di rer mama di 
taiticu Dius, di taiticu Jesús qui morid in croz, por librar il 
huarmia, in roñas dil picadus y di malus cucus, di malus ispí- 
ritusj para qui nu japichayashpa al gintis, cuma dil tudu, il
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Luis.—

Pacha.-  

Luis.— 

Pacha.-

Luis.— 

Pacha.-

Luia.—
Pacho.-

Luia.—

Pacha.-  
Luis.—

Pacha.-

Luia.—

Millay Huaira cumi al pugris ronasl
lAyodamel a pichayaahpa isti huarirapura dil cuirpus di ginti 
qui infirm aljDam e tu graodi virtud d¡ corar bienl (se levanta 
y hace la misma ceremonia con el agua y el humo del cigarro) 
(D e paso, se sorprende y vuelve paaos atrás) 
jE h ? . .. .  ¿Qué es esto?.. . .  Esta india es una brujal sin duda. 
Qué maneras tan raras!.. . .  Seguramente es uno costumbre de 
estos pobres ignorantes. Escucharé todo y sabré.
(Se esconde y asoma la cabeza)

-  (Soplando humo yegu a ). iShugshy, auca! iCaymanda rinil- 
iRini, rini caymanda millay huaira.
(D e adento).- Pobre vieja, te engañas.. . .  El mal viento es u- 
na mentira.. . .

- (Admirada) ¡Ayíi: . .  ¿Quín habla?.. . .  ¿Qui vuz qu» jiab la?.. 
¿Millay Huaira estará pur aqu í?.. . .
(Empieza a buscar por todas partes)
N u l.. NadisL. Nadis asuma..
(A la Virgen) Mamita di Quinchi, nu pirmitai» qui vinga mal 
vintu.
(Desde su escondite) El mal viento no existe.. No hay tal es­
píritu!.. Los indios están engañados.

-  (Asustadísima, cogiendo el rosario y  el aguo bendita, empieza 
g rilar)

Ijisúsl.. Ijisúsl.. «M aría!.. |Jísús, María y taiticu Jusí!.. M i­
llay huaira ña shamunonil |Librami dil mal espíritu......  |Dami
juirza, virgen mama, para echar mal espíritu.
(Buscando a todos ladosl iShugshy.!.. IShugshy, millay huai- 
r i ! . .  IShugshy, auca! (Ñuca mama japingui!
¡Ñuca curandira, mari (Encontrandoa Luis) 1 A y l.... jA y ! , . . .  
Aquí istadu mal v in tu .. (Retrocediendo) ¡Jíbú»!... . Jisús.. . .
(snüendo) No soy el mal viento, hija mía. No te asustes.

-  (Azotando con el rosario a Luis) IShugshy!.. . .  iShugshil mi- 
llay l.. ¡Millay, diablul..  . .JR inguil..  ¡Ringuil..
(Ringui infirmu.. ¿A quí vinís?......... iShuhshyl
Ya ves que no soy el mal viento. Por esto, no corro ni al rosa­
rio, ni al agua bendita 
No te asustes. Cálmate, indiecita!

-  (medroso) Quín suis intuncis ca? \
Soy un amigo tuyo y un amigo de todos los indiecitoé. Soy el 
m-iestro de la Escuela de esta hacienda.

-  ¿Intuncis en, para qui vinís pur aquí? iMishu.intrumitidu, ha- 
cisasestar dicichindu qui ya vini mal vintu.
Estoy paseando por aquí. Me he quedado escuchando tus ma­
nías y oyendo lo que dices del mal viento.
(Con cariño pene una mano en el hombro de Pacha) Dime, 
vicjecita, ¿qué es eso de mal viento? —  Es un anim al,.. u n . .
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Pacha. -

l i U Í S . —

Pacha.-

Luis.— 

Pacha.-

Luis.—

Pacha.- 

Lu«*.—

Pacha.-

Luis.— 

Pacha.-

Luis.—

a v e .. ,  un espíritu. . ?  ¿O qué es?
(Tercamente) Sindu maitru iscuiliru ca, tudu sabirá; si nada 
sabindu ca, nu valia para insiñar lungus. Piyur para millay 
huaira pichayashpa.
Si, hija. N c lo sé. Oigo, y me da pena ver como ustedes, loa 
indios, creen en c03as que no existen.
¡Callati, mijur, maitru dizquí..........
¿Curau nu ha di habir il mal vintu?. . . . . .
II mal vintu is il ispíritu dil cucu, dil mungías, ispíritu dil su- 
paimi.
¿Y  qué hace este mal espíritu?
¿En dónde vive?

■ Millay guaira vint ¡n quibradas, in casas butadu, in caminu si- 
linciu.
Pasandu il gintis pur ahí, mal vintu, nu más. Cugi nu más, 
isti cucus y  hací dulir ¡1 cabize, il cuirpus, il chaqui, maqui, ri- 
gra; qu’ tan cugi il mal vintu.
Pugri malvintadu ca, dil tudu brama di dulur. Nu curandu ca, 
huañurca, nu más, muiri, muiri; 11 iva isti mal vintu al pugri al- 
mita allá, itirnidad, dundi nu hay ni qui cum«r, ni agua qui bi- 
bir. DiJ tudu padici almita dil jambri, dil aidi.........  x
I Ja J. - I ja . . !  i J a l . . . .  M e hoces reir, indiecita, con tu cuento 
tan bonito.- Con que, ¿tú crees que el mal viento es un espíri­
tu malo que se carga con las almas a esa eternidad y  que vive 
en puntos solitarios? Ja ., j a . ,  ja . .
Si vus, mishu, nu criís qui hay il mal vintu, ca, andati borló 
di tu suirti y nu víngais a borlar di m í. . . .
Yu ca, ya vija, vija suy. Tudu il indius mi rispita, purqui a 
tudus malvintados hi curadu. Tudus mi sabin tinir rispitu.
Y o también te respeto; pero te digo que no hay tal espíritu del 
mal viento; porque I09 demonios están en el infierno y de allí 
nunca salen. Dios les tiene encerrados en esa cárcel a estos 
cucos, a estos diablos que tú dices.
lCallati, maitru 1 . . . .  A mi ca nu has di ingañar cun tos s a ld a ­
rías. . . .  Nu ti vaya tan di ripinti, a vir aqui chellando cumu 
cuchi cugidu ¡n trunira, dicichindu: *'| Mama Pacha, coramill 
jC o ra m il. ..  Pur Dius corami il mal vintu! | Ya mi m uiru !".. 
Nol Pacha. No, porque para las enfermedades existen los re-, 
medios de la Ciencia Médica, y  se los encuentra en las boticas. 
Isa shynsha mídica tan, ¿nu sirá ispíritu qui cora ? .. . .  Nu ti 
c r iy u .. . .  Andati mijur di a q u i.. . .  ..
Nu habindu mal vintu ¿cúmu infirma dil tudu il gintis. iston- 
du güinu ain dulur y tan sulu pur pasar pur dundi vivi m«- 
llay huaira?
Porque el indio ya está dominado por esa idea que va a enfer­
mar al pasar por tal o cual lugar.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L. ALFONSO MARTINEZ V. — 101—*

Eso, entre los blancos, llamamos Autosugestión. Es decir, esa 
idea que tienen ustedes del mal viento, Y  claro, Pacha, por 
esta idea bien pueden morir los enfermos, si no ae sobreponen 
y  dicen que no hay este mal viento, que es una mentira.

Pacha.— A mí ca, mujir mayur, intindida in corar, nu mi has di inga- 
ñar. »
Anda cun tu cuintu, allá, to iscuila; al lungus parlá bunitu di
cusas.

Luis.—  Busno, Pacha, esto no es para enojarnos. Ojalá me mandes a 
llamar cuando vayas a curar a un mal ventado, que tu dices, 
y  yo te ofrezco curarle mejor que tú con remedios de botica. 

Pacha.—  (Colérica) iQui mi vinís a disafiach»r in corar!
I Anda ti, curiusu mishu.

Luis.— (Al salir) No te enojes, Pacha.
Ojalá te encuentre curando y ----- veremos. Hasta pronto ver­
tios, Pacha, (sale)

Pacha.—  [Shugshy, mapa curadur.
(Sola) Mishu intrumitidu.. . .  Ya ha di istar quirindu hactr 
qui sabi di corar, pora sacar al indius U huivus, i! gallina, il 
coy, u para cubrar H burrigu. Isu nu más, sabin di blancus.... 
Blancus manapinga» . . . . .
I3tus mishus di maitrus iscuilirus tan, tuntiriandu tinin a lun­
gus in iscuila, prit'shtandu'qui di gublrnu istá mandadu.........
iP iru .. qui cugira il mal vintu.. a isti maitru para oir cumu 
Ilurara cumu pírru jambríntu,.

E S C E N A  I I

(Tras de bastidores, Andrés, taita Pedro y Ofelia)
Andrés.—(Quejándose) lA yayl.. |Ayayl.. [Ayayay!.. [Umata nanán! 
Taita Pedro.— iCaliá, lunguitu. Ya lligamua casa di mama Pacha para

na nar.
Ofelia.— Nu huacois, Andrisitu. Mama Pacha ca, saca nu más mal vintu 
Andrés.— (Más fuerte) lAyay umata!.. lAyny, huashatal 
Pacha. — (Mirando hacia afuera) Ya vini iofirmu. Hay qui priparar ri- 

midiu.
(Prepara las hiervas y  lo*demás)

E S C E N A  I I I

(Entran Pedro y Ofelia, trayendo de brazos a Andrés) 
Pedro. —Buinus dios mama Pacha.
Ofelia.— Buinus días, tiá.
Pacha.— Buinus dias. Viní, nu más.
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Ofelia.-

Pacha.-

Pedro.-

Andrés.-
Pacha.—
Andrés.-

Pacha.-

Pedro-
Pacha.-

Ofelia.-

Pacha.-

Andrés.- 
Pacha.-

P^dro.-
Ofelia.-
Pacha.-

Aquf ricibu cun cariñu mi gintis iofirmadu.-.. (A Andrés) ¿qui 
pasú pis, Andriaitu?..

■Mama di mi vida, Pugri Andrís ca buinu saliú pis pastar il bu- 
rriguitus. Shug raticu ca rigrisa dil tuda chiliandu.

• |Jisús.. 1 ¿Pur dundi paiarla? ¿Talviz pur dundi vivi Millay 
Huaira?

* Pur Judaspugru ha idu pashtar, talviz in is? quibrada cug'ü il 
m alvintu.
Ahura vinimus qui mi curáis a mi pugri Andrís.

—(Se queja)
- ¿Imata nanán Andrisitu?
—Tucuy cuirpu, mama: huashata, umata, rigracuna, chaquicu- 

na, huigsata. I Tucuy, tucuy nanán..
■ |Ayl.. I Ayay!
-M a l vintadu, mal vintadul 
Ya vamos a corar.

Ichali qui circa. Cubiiali montos.
(Ellos hacen lo indicado)
(Preparando los remedios) Ahura quisira vir a isi guoputi dil 

maitru, para vir si pudira corar.
- ¿Qui maitru, mama?
- Jai maitru iscuiliru, qui vini aejui adicichir: "N u hoy mal vin- 

tu ; mintira is qui cugi mal vintu” . . . .
iCúliral.. |Cúliral

- Ni blancus puidi corar cumu Mama Pacha; illus ca di mintira 
nu más ¡stán. Nu hay qui hacir caau.

- iQuiil tan cora .., qui rimidius di butica t in i..,  qui ahura vini- 
ra o vir.

- (S e  queja fuertemente)
-  A ver, mama Ofelia, taita Pidru, tiní di! pis y  dil cabiza..... ..

Ya voy a corar.
- Apamuy, chaqui, Andrisitu.
- Apamuy umata.
-  (Empieza la cura) IMamita di Quinchi, isti huambro, huaira 

iapishcami. jAyodami a corarl (Frotando el huevo por todo 
el cuerpo de Andrés) iS h u ^ h y l.. jShugshy auca!.. IShugshy 
cucul IShugshy, millay huairal.. ¡Ringui diablu in firn u !.... 
jRingui supaymy.
(Azotándole con ortigas, luego con el rosario y por fin soplan­
do agua bendita y  humo del cigarro, repite las mismas pala­
bras)
(Luego imponiendo las manos horizontales a corta altura del 
cuerpo de Andrés, las va levantando lentamente hasta una re­
gular altura, a.manera de hipnotista y dice): iLivanta, Andri”
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aitu! . . .  .JLivanta Andrisicul.. [Livanta, nu más! Yally, yaJy 
tucuynanay.. [Ru yalircal!
(A Andrés) ¿Ya va pasandu dulur? . . .

Andrés.— (Quejándose) Ama pudingui shayari. Tucuy cu«rpu nanán... 
iAyayl.. lA y .. Ay!

Pacha.— Bravu. bravu, istá millay huatra. Nu quiri salir cuirpu. (He- 
pite la curación con los mismos ademanes y palabras) (Luego 
a Andrés) Ya va calmandu Andrisitu?

Andrés.— Maná calmanguichu. Dil tudu nanantucuy cuirpu. (A Ofelia) 
Apamuy yucu mama Ofelia. Taiticu Pidru, apamuy yacuta. 
Ashtahuan yacu munani,

Pedro.—  ¿Quipasú, pía, mama Pacha?.. Nu criyu qui va a sanar mi 
lunguitu.

Ofelia.— (Llorando) Ya criyu qui va a murir nú lunguitu.. ILunguitu 
di mi v id a .. Maná huañushun lunguitu! [Abura, c a . . quin mi 
pashtará.. burr»guitul.. |Ayl.. [A y l.. mi lunguitu.

Pedro.—  Agua pidi Andrisitu, mama Pacha. Cuandu agua pidi malvin- 
tadu ca, ya is para murir. Cpyu qui nu vais pudir corar, ma­
ma Pacha. (También llora) Andrisitu di mi vida nu quiru qui 
moráis (Llorando padre y madre) ¡Ay, taiticu Dius, nu qui­
tarla mi lunguitu.
(Pausa, mientras Pacha sigue sus maniobras) 

E S C E N A  I V  

Dichos, Juan y Rosa 

(Tras de bastidores Juan y Rosa)
Juan.— 1 Ayovey!.. [Ayayay! lAyayayj.. Huigsata nanán.. [Ayayay!.,
Rosa.— Ya lligaraus, Juanitu; dundi mama Pacha para corar.
Juan.— (Más cerca) [Nu mi aguontu.

|Ya m» muiru! Ya nu puidu más! Ayayay . . .
Pocha.— (Impaciente) [Utru infirmu!..

1 Jisús María! Dil tudu mal vintu istá cugindu al p»’gria ranas.
Qfcün.— Mama Pacha, Andrisitu ca, dil tudu quimandu iaté.
Pacha.— Talviz ya pasaré m'Uay huaira?
Pedro.—  Yn nu vais pudir corar, mama.
Juan— (Desde afuera) Ayayl.. Ayayl.,
Ofelia.—  Apura, mama Pacha. Coró a mi lunguitu. Ya vini utru infirmu..

E S C E N A  V 

D ichos, Juan y  Rosa

Rosa.— (Entra trayendo de brezos a Juan)
[Mama Pecha di mi vida; ama mía bunitica, Pur DIub taita, bu-
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Pacha.—

Juan.—

Roía.— 
Pacha.-

Juan.—  
Pacha —

Pacha —

Andrés.-

Pedro.—

Pacha.—

Juan.— 

Rosa,—

Pacha.—

Luis.—

nita mía, mi pugri cusa, mi pugri Juan ya' muiri. Pur taiticu 
Dius córale, ama mía. Criyu qui ha cugidu isi malditu mal vintu

■ Viní, nu má», cumari Rusa..
(A Juan); Imata nanán; taita Juanchu?
(Torciéndose por el dolor) |Ay!.. jAyayayl.. ¡Huigsa taúca na- 
nío, mama. jAyayayl.. Ayl Ay!
(Suplicante) Córale, mamila. Tudu h» di pagar trabajitu.

- Isu cq, a la juirza has di pagar, cumari Rusa. Trinta socri valí 
corar mal vintadu, y almuircitu qui train di huivu» u gallinitu. 
(A y !.. (A y l.. Cun tal qui sanar, qui tan pagarí, mama.

- (A Juan) Ichá aquí, taita Juanchu. (En el suelo y al frente de 
Andrés) jCubijali manta, cumari Rusa. (Le cubre)

* (Empieza la curación como el caso anterior, luego pesa o atender 
en igual forma a Andrés que también empieza a quejarse de 
nuevo)

—[Aaayj.. jUuuyf.. jUuuyj |Ya nu mi aguanto mama y taita Pi- 
dru. Ya mi muiro.
Vuy a dispidír di isti mondo.

■ (De pie, con las manos puestas y Ofelia.- suplican aPacha)' 
jPur taiticu Dius, córale a mi lunguitu primiru.

- (Acercándose a Andrés), Andrisitu, na hujñungachu. (Soplan­
do) [Shugshy diablu bravu.. jThugshy cucul.. jSáquy Andrisi­
tu. .
(Sigue con sus acostumbrados ademanes)
(Quejándose más fuerte) 1 A y !. . |Aaay!.. Anal.. Ya mtiiru......

(Adiua,.. m i.. Rusita. Ti vuy butandu cusita m ía.. | A y l.... 
IAy L .
(Llorando) Ya muiri mi cusita..
Ahura ca quin coidará di so guarmi y janch» lunguitu? (Yendo
hacia Pacha, y suplicantc( iPrimiru córale a mi Juan, mama......
(Sigue llorando)

■ Entra en ugitación angustiosa. Va y viene de uno a otro enfermo 
soplando ya con humo, ya con aguo, azota en el aíre con el Ro­
sario. Los enfermos ae quejan con más frecuencia. Los familia­
res lloran. Es un conjunto dé voces.

E S C E N A  V I

Dichos  y  Luis

(Entrando con unoi periódicos bajo el brazo) (Admirado) 
¿Qué es lo que pasa aqu í?.. . .
¿Qué alaridos son éstos?.. ..
|Qué pasa, mama Pachal-----
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Pacha.—  (Colérica) ¡Utra viz pur aquí, mtrumitídu!.. ¿A quí vinís?
Yu ca nu istá intrandu in iscuila.
]Undi 'atará pirru qui nu muirdi siquiera a isti mishu minti- 
rusu.

Luis.— No te enojes, Pacha. Por paseo he venido. Entré aquí oyendo 
tremendos quejidos de estos pobres.
(A  loa enfermos) ¿Qué enfermedad tienen ustedes, pobres m- 
diecitos?

Todos.—  iMal vintu, mishitul Mal vintu.
Pedro.— Buniticu, vus tan dizquí sabís corar mal vintu. Cumu maitru 

iscuiliru ca a la juirza ha d ' sabir corar mal v in tu ...
¡Córale, pur taiticu Dius a mi lunguitu Andrís.

Ofelia.—  Más qui culqui, más qui lu qui quira mus di pagar si coráis mi 
lunguitu.

Rosa,— (Suplicante) A mi cusa tan, mishytu, cora no más. Trinta ao- 
cri pagamus.

Pacha.—  (Colérica) ¡Qui va pis pudir corar mapa mishu! Yu miamu h¡ 
■di sanar, ginti tunta.

TjUÍs.— ¡Pobrecitoal Me dan mucha pena ustedes, cuando dejan morir 
miserablemente a los enfermos. Todo es por que ustedes creen 
en fantasmas que no existen y se dejon llevar de estos engaña­
dores que explotan la situación del pobre indio enfermo.
No se engañen, pobres indios. No hay tal mal viento.
Otras son los causas de las enfermedades de ustedes y  no el 
millay huaira, que dicen.
Ahora mismo les voy a enseñar que ustedes no tienen ese mal 
viento, sino una enfermedad distinta.
Voy corriendo a mi cuarto a traer remedios do botica o caseros'. 
Vuelvo enseguida a curarles sin que me paguen nada.

Todos.— ¡Ojalá, m ishytu!.. ¡Buniticu!..
Luis.— Espérenme un rato.

Ya vuelvo enseguida (Sale corriendo)

E S C E N A  V I I  

Los m ism os, m enos Luis

Pacha.— (Colérica) ¡Ahura ca, qui vinga isi mapa curadur. Yu ca nu 
pirdu mi timpu.
¡Qui mi impurta qui muirán istus infirmui.
(Los enfermos se quejan con angustia)

Rosa.—  (D e rodillas ante Pacha) ¡Nu dijís murir a mi pugri Ju an !... .  
¡Córale, Mama Pacha!

Ofelia y Pedro. (Id) A mi Andrisitu nu dijís qui llivi ¡si millay huaira..
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Pacha.— |Ya pidirun favur a ¡ai mannpinga di iscuiliru. II miamu ya ha 
di corar pis.
¿A mi ca qui mi impurta?
JMbs qui muirán tan!

Ofelia.— Cor6 nu más, a mi lunguito Andrís.
Pacha.—  jN u .. 1 !Nu quirul
Rosa,— A mi pugri Juanchu nu dijís qui muirá.

Coré, pur Dius, mama.
Pacha.— Si yu nu valgu, ¿para qui pidí» qui cori?

|Nü..! (Nu quirul
¿Qui mi impurta qui muirán?
(Indiferente se sienta a un lado. Loa enfermos se quejan. Los 
familiares lloran)

E S C E N A  V I I I

Dichos y  Luis

Lu«s.— (Entra trayendo un carrilito conteniendo varios remedio» y un 
termómetro clínico)
Ya estoy aquí, hijos mío3. (Se limpia el sudor)

, He corrido como un gamo y aquí me tienen listo. - 
Quiera Dios que pueda salvarles de la muerte.

Pacha.— Mapa curadur . . . . .
Ya vuy a vir tosabidoría di pirru,

Todos.—jUjaló coreisl.. Bunitícu, nu mus di sir mal agradicidus.
Lu 'i.—  (A Rosa) ¿Qué tiene tu marido?
Rosa.— Barriguita dil tudu istá jinchadu y duli, duli dil tudu, maitritu 
Luis.— (Le examina) (Caramba! - . . .  

jQue inflado el vientre!
Juan.— (Quejándose) Y a ., m i., vuym urir.. maitritu.

¡Córame, míshu maitritu, qui nu quidi aula mi pugri guarmi.
Luis.— (A Rosa) ¿Qué comió tu marido?
Rosa.— Uquita friu di oyir, zambitu tan friu, di ayir miau cumió. Piru 

ahura ca malvintadu istá.
Luis.—  I Déjate de tales mal vientos! No es mal ventado tu marido. Ya 

le curo, y  verás que queda sano.
Es un cólico fuerte que tiene; por haber comido esas cosas 
frías de ayer. Deben tener cuidado ustedes, de no comer comi­
das del día pasado. (Saca de su estuche, un frasquito conte 
niendo unas gotas medicinales, una pastilla de Veramón o Do- 
lorina, y  un paquete de magnecia.
En un vaso de agua mezcla el polvo y unas gotas del frasco. 
Esto da a tomar al enfermo, precediéndole la pastilla)
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Pacha.- 
Rosa.—

Rosa.— 
Luía.—

Juan.— 
Luis.—

Rosa.— 
Luis.—

Pedro.-
Luía.—
Ofelia.-

Luis.—

Pedro.— 

Ofelia.- 

Luio.—

Pedf o  y 
Juan.—

Rosa.-

(A  Pacha) Regálame un poco de agua en este vaso.
-  ¿Quí mi pidís a mí, mapa mishu?.. jNu duy agual 

Traí vaau maitritu; aquí circa nu más hay agua.
(Sale corriendo, Luis hace fricciones en el vientre de Juan) 
Toma el agua maitritu.
A ver Juan toma esta pastilla (Juan toma con un trago de a- 
gua, mezcla un poco de bicarbonato con agua y  da a tomar al 
enfermo.- 
Toma esta agüita.

Dius sulu pagui, maitritu.
Ahora te voy a frotar el vientre con esta pomada. I Descúbrelo, 
Rosa.
Buinu, buniticu.
(Frotándolo y  luego cubriéndole con la manta)
Espera un poco, quietecito.
(A Andrés) Veamos que tiene este oto pobre.-

- Ojalé buniticu miu, pur Dius.
¿Qué es lo que le duele?

- Tudu cuirpu, maift'itu,
Primiru ca, dil tudu dil friyu, ahura quimandu istá. .
(Le examina) Veamos si tiene fiebre. (Coloca el termómetro 
clínico en la boca de Andrés)
Aver, Andrés, tendrás un rato este tubito.
CA los padres) ¿Cómo se presentó la enfermedad?

■ Di mañana salid güinu a pashtar il burriguitus.
Dispuís ca rigrisú timblondu cumupirritu.

- Ayir ca dil tudu mujadu vinu dil pastar burriguitus, qui cugi-
du simijanti aguaciru..........
(Sacando el termómetro)
No hoy duda, se trata de una fuerte gripe.
(Viendo el termómetro)

Ya ven ustedes. Tiene ^calentura. Como se ha mojado, está 
muy agripado.
Ahora le vamos a dar estos remedios. (Saca del maletín)
Toma, Andrés, esta pastilla.
Ahora le van a llevar bien abrigado a la casa, pronto. Tiene 
que sudar bastante. No le han de sacar del cuarto, mañana, 
todo el día. Y  verán que queda sano.

Ofelia.—  Ojalá, maitritu.
(Sentándose) iRusital
Ya istuy güinu, Ya no mi dolí barriguita
¡ Ya istuy sanu!
jGracias, maitritu, vus ca buinu curadorl
(Hincándose ante el maestro! Dius sulu'pagui, maitritu, bilni*
ticu. Ahura mus di pagar, más qui lu qu» quira.
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Luis.—  Ya ven ustedes que no es el mal viento?
Andrés.—(Sentándose)

iQui gusticu mamal Ya va paiandu duluris.
Ya voy a aan'-.r.-

Luis.— (A Andrés) No te descobijes, hijo.
Ya debes sudar. 
iQue te lleven pronto!

Pacha.—  Aquí in mi casa cun isti brujirías qui vinís.
(Andati tuditus di mi casa. iShugshi! iShugshi!

Luis.—  No te apures, hija. Ya nos vamos.
Pedro y Ofelia.— (De rodillas)

(Gracias! |Dius sulu pagui, buinu maitritu,
Vus mismu istá guinu corar infírmidudis.

Ofelia.— ¿Cuántu vais a ccbrar?
Luis.— Nuda, hijos. Nada. .
Rosa.— ¿A nosotros ca, maitritu?
Luis.—'  Nada, Rosa, nada.

Tu marido ya está sano, y no le des otra vez cosas fi ias,
Todos.— Ama, miu, buniticu.

Alajitu. Diusulupagui.
Pedro.— Ahura ca, infirmandu dundi vostí mus di currir para corar.
Luis.— Con gusto, hijos, con gusto.

Aquí estoy para curarles sin cobrar nada.
Tan solo el cariño y confianza quiero ahora. Escuchadme un 
consejo: Cuando caigan enfermos, no crean en la mentira del tal 
mal viento, porque esto no existe. Cuídense de comer cosas frías 
y  pasadas para que no les dé cólicos, como al Juan.
Y de la gripe ay que cuidarse mucho porque es una mala epide­
mia.
Las enfermedades, vienen como a todos, por otras causas y no 
por el tal mal viento.
Asi que caigan enfermos busquen a un médico o una persona ra­

cional que sepa curarles. Si no, pueden morirse buenamente.
Aqui estoy yo.
Les curaré con ebriño.
Pero asi mismo la paga que me han de dar es, mandando a los 
longuitos a mi escuela. Yo les enseñaré muchas cositas buenas.

Juan.— (Parándose)
IGracias! qui mi has curado maitritu.
Ahura si, ti juro quírirti hasta fin di-mi vida.
Yu ca dicía qui maitritu nu valí; qui di gana mulista guaguas; 
piru «hura vuy a contar a tudus lux indius, qui vus ca buinu istá, 
qui mandin lungus iscuila toya, Mañana mismu vuy a dijar mis 

dus lunguitus.
Andrés.— (Parándose cobijado) .

(Maitritu, buniticu!
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iQui goihto! Ya istuy aanu. Yu tan vuy ir tu Í9cuüa, hadendu 
minga de Iuogua di tudua vicínua. Dijami bisar tu manitu. (Quie­

re hacerlo)
Luía.—  (Impide) i No! Te puede hacer mal.- Basta con tu cariño.
Pacha.— iMiihu brujul.. . .  iMishu mintirusul Andati di aquí.
Luis.— No miento hija. Aqui está la prueba. Todos están sanos los que 

tu no pudiste curar.
Pacha.—  ¡Silinriu. Atrividu!
Luis.— Me voy queridos compañeros. Ya les he curado.

Cuando tengan enfermedad vengan donde mi.
Todos.—  (Le rodean y le abrazan) ¡Gracias, maitritu gracias.
Juan,—  Maitritus iitón amigus dil pugri indiu y di lunguitu». ¡Gracias a 

taiticu Dius qui puistu iscuilaa y maitritus iscuilirus para bin di 
humanidad dil indiu.—

F I N
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ADORACION DE REYES MAGOS

Compuesta por Alfonso Martínez — Noviembre de 1937

Compostura del Belén. Hay telón en medio tras el cual se 
acondicionará.

P E R S O N A J E S

Un Pastor—
Gaspar Rey Negro—
Melchor ** Blanco—
Baltazar ”  Indio—

Pastor.— (Aparece de rodillas en traje de pastor) 
Cuan feliz y cuan dichoso 
yo soy, aunque pastorciHo, 
porque canto un idilio 
b1 niño que está en la cuna.
Feliz entre los mortales 
por que he visto en pañales 
al niño recién nacido 
jQuc duerma mi niño Dios 
en las pajas, tras este velo.
Cuidaré su dulce sueño 
al mismo Rey del cielo!

iCómo quisiera teñir 
la citaría de David,! 
para entonar con cariño 
una dulce serenata 
para que el hermoso niño 
pueda mejor dormir

(se oyen voces)
¿Quién llama?
¿Ouién está ahí?

Gaspar.—  (entran los tres)!
¿Donde está, sabetslo vos 
un niño que es hombre y  Dios?

Pastor.—  Quedito, que duerme aquí 
Melchor.— ¿En el suelo duerme?
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Pastor.— Si.
Baltazar.— Pues dile que despierte

que viene tras El la muerte, 
después que muere por mi
Lllamad con voces más bajas,
Si le venía a buscar, 
que, cansado de llorar, 
se ha dormido en unas pajas.-
Bien puedes abrir a los tres, 
y  puesto que buscamos a Dios, 
todos somos hombres a la vez.-

Quedito que duerme aquí:
A fé que es mucha malicia, 
que acabados de llegar 
Le vengáis a ejercitar.
|Y con vara de Justicial

Baltazar.—Bien puedes dejarnos ver, 
puesto que tras El venimos 
en pos de bu adoración

Melchor.— Ignoráis sin duda vos 
quienes somos los tres, 
que nos negáis ver u Dios?

Pastor.— iQuedito! ¡más bajol
Qued'to que duerme aquí 
¿Y quienes sois vosotros?
¿de dónde y cómo llegasteis? 
que con afán y  donaire, 
con mano de soberanos 
querei* poner vuestras manos 
en el lecho donde duerme 
el Rey de los cielos 
de los mares y del aire?
Podéis quedaros quietitos 
que reposa en dulce sueño 
de vuestras vidas el dueño

Melchor.— Somos los tres, los reyes 
poderosos en la tierra, 
en donde el sol se levanta 
a dar los buenos días 
a todoB nuestros dominios.

Gaspar.—  A que sepas pues, buen hombre, 
que somos los magos de oriente, 
que al cabo de ocho soles

Pastor.—

Gaspar.— 

Pastor.—
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Pastor.— 
Baltazar.- 
Pastor.—

Bal taza r.-

Gaspar.-

Melchor.*

Pastor.—

Gaspar.—

hemos llegado a Belén 
en busca del mejor bien.—
¿De Oriente me decís?

—De dónde el sol se levanta. 
¿Y  pensáis que fuerza tanta 
tenéis en este momento 
Ante eso? ojitos que duermen 
ojitos que cuando miran 
penetran el corazón?
¿y  vuestro poderío es tanto 
ante el poderío Santo?

—Ante el Rey de los cielos, • 
nuestra frente se inclina 
y  al polvo «e avecina, 
en son de adoración.—■
Quede mi cetro en el suelo 
si pretendo poderío 
Ante el Poder Infinito; 
y  en loco desvarío 
pretcnto adoración. —

-Ningún ser de la tierra 
por poderoso que sea, 
nunca jamás crea 
que vale má» su poder 
que el del Supremo Ser.
Y  por eso, en humillación, 
trayendo en el pecho venimos 
una santa devoción.—
¿Del oriente.........
Y  ¿cómo a distancia tanta 
supisteis del nacimiento,
y  empleasteis ocho dias 
por venir hasta el Mesías?
Esperado lo teníamos 
que se cumpla y pronto llegue 
lo que dice la Escritura 
de este día de ventura, ¡ 
del nacimiento de Dios, 
y  un día que los tres, 
los tres magos de Oriente, 
de visita todos estuvimos, 
a contemplar el cielo salimos.— 
Absortos todos quedamoa 
al ver una señal muy cierta,
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que ya ha venido al mundo 
“ El Mesías Prometido” 
y  hemos venido trns El, 
guiados por una estrella.

Melchor.— Guiados por una-estrella, ' 
que aquí cerca se perdió:
Queremos al que nació 
ofrecerle humilde don 
en señal de Adoración.-

Pastor. —. Reyes que venís de Oriente, 
del Oriente del sol solo, 
que más hermoso que Apolo 
sale del alba excelente, 
no busquéis la estrella ahora, 
que su luz a obscurecido,
Este sol recién nacido 
De esta Virgen Aurora.- 

. Aunque por una venís, 
el conocerla ha sido 

■la causa por quién seguís 
a este sol hermoso y  radiante.
Qué?, .¿adorarle venís?

Melchor.— Para adorarle y servirle, 
para en sus ojos de fuego 
encender de amor nuestro pecho 
la estrella nos traio a Belén.

Baltazar.— A tí que te cabe hoy día, 
pastorcillo de Belén, 
custodiar con alegría 
el sueño del Rey Infante, 
no tardes ni un instante 
en enseñarnos la cuna 
que abriga tesoro tanto.-

Pastor.— Tiene unas pajas por manto.
Tiene el Niñito que duerme
una sin par hermosura,
que las nieves del nevado
atrás quedan en blancura.-
Bien les vale, jOh, Mágicos de Oriente!
la angustia que os oprime,
por conocer al que redime
con amor y  con bondad.
Sacaos vuestras zandaHas, 
y desnudos vuestros pies 
encaminaos a ver
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al hijo de Dios hecho hombre.
Pronto levantaré 
ese velo que oculta, 
al Rey de reyes, señor, 
tan poderoso y  humilde, 
que duerme en lecho de pajas

(se descalzan los reyes)
Gaspar.—  Levanta pronto ese velo
Melchor.—a nuestro Señor del cielo
Baltazar-—Se humilla mi corazón

(Mutis— El pastor *e encamina y desco­
rre el velo) (los reyes inclinan la frente 
hacia el suelo)

Todos-— (canto) jOs Hannal
lOs Hanna en las-Alturas! 
al Dios de Israel.- 
Los ángeles cantan y  alaban a Dios 

Bendito, bendito, 
el que ha nocido ya 
en estas pajitos 
para nuestro bien (bis) .

Melchor.— (de pie) Felices rata años, 
felices mis ojos, 
porque hoy de hinojos 
contemplo'a Dios.
Dichosa la tierra, 
dichoso el pesebre 
que tal Bien encierra.,
Bendito este día 
que en dulce armonía 
los ángeles cantan 
al Niño Jesús, 
al Niño Bendito, 
al Rey, Hombre y Dios

Gaspar.— Mil gracias te damos,
Hermoso Niñito 
de habernos traído, 
a luz de una estrella, 
de cerca a mirarte.
De tu amor una llama 
les pechos inflama 
de estos tres reyes, 
tres reyes vasallos 
que quieren servirte.
Al mirarte se empañan
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mis ojos mortales; 
la luz de tus ojos 
empañan estrellas, 
tu rostro centellas 
le veo despedir.

Baltazar.— Mi labio enmudece 
y no puedo hablar, 
para este portento 
poder ejercitar. - 
Me embarga el contento, 
la emo3Íón me exalta, 
quisiera en voz alta, 
pregonar tu venida;
Mesías deseado:
Mas, quedo callado; 
mas, quedo en silencio, 
porque soy pequeño, 
y  me infunde tu ceño 
respeto y  amor.
Pero sí un clamor 
dejaré que escape . 
mi pecho agitado, 
para decirte: (Amado! 
ten piedad de mi.-

Melchor.—Del globo los puebloi 
todos te envidian,
Oh, Belén dichoso!, 
porque hoy das reposo 
el Dios que ha nacido.” 
De haberte escogido 
el Dios de los cielos 
te cupo la suerte:^ 
pues, ya te bendiici_ 
para hacer a su hijo 
nacer en estas paias 
que serán alhajas 
en lo porvenir.* _ 
lOh, Niño Bendito! 
te traigo un regalo 
que, aquí en este mundo, 
consiste un tesoro, 
y  es un poco de oro 
que como tributo 
te vengo a ofrecer 
y  en él significo 
tu grande poder
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de Rey Soberano 
de cielos y  mar.

Gaspar.— Ya .que a este mundo 
acabala de llegar 
en misión Sagrada ' 
para perdonar, 
i Oh, Divino Niño!
¡Oh, Niño Jesús! 
pues, ya participas 
del hombre una parte 
y de Dios lo que tienes, 
el Supremo Ser.-
Y  pues, entonces eres Hombre y Dio9,
Y  por eso vengo, aquí a tus plantas, 
benditas y santas.
A quemar incienso 
que se quema a Dios.
En esa columna > 
de humo oloroso 
elevo al Poderoso 
mi humilde oración.-

Baltazar.— Del seno bendito 
de Merla Sant», 
en Belén naciste, 
en Belén que canta 
su dicha sin par.
Pues, ya eres hombre, . 
hombre como yo 
sin dejar de ser 
de los cíelos Dios.- 
Comoa hombre vengo 
ofrecerte el don.
Te traigo la Mirra, 
la Mirra do Oriente 
que usa la gente 
más rica de allá.- 
Mas, tu mismo tienes,
Oh, niño Bendito, 
más rica fragancia 
que la misma Mirra.- 
De tus labios santas 
despides esencia, 
despides aroma 
de tu corazón.

. Pero como soy 
humilde siervo tuyo
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recíbeme este don
que te ofrezco con amor (le entrega)

Pastor.— Oro, incienso y Mirra 
los reyes te han dado, 
pues te han ofrendado 
y grandes cosas ion.-
Como a Dios, como a Rey, 
como a hombre, 
ellos han rendido 
tributó y servido 
a Ti, oh, Niño Jesús.
¿Y y o ? . . . .  el más chico, 
yo el más humilde 
de toda la tierra.
¿que te voy a dar?
Mi corazoncito 
de amor infinito 
hecho presa ya, 
te doy y te entrego,
Hermoso Jesús.*
Mañana con el alba, 
trayéndote vendré 
el mejor cordero 
que lo escogeré.

Melchor.—Ahora, pues, Niñito, , 
alumbra nuestra mente 
para, a nuestra gente, 
saberlos ponderar, 
y  en b u s  corazones 
poder inculcar 
la devoción Santa 
y  el amor a ti.-
La humanidad, 
su grande victoria 
ya debe cantar; 
porque de los cielos 
ha bajado ya
El Rey Poderoso 
que Redimirá 
y de los infiernos 
horribles cadenas, 
con amor y fe,
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las arrancaré 
Y como está escrito 
tendrá que cumplir: 
por amor al hombre 
llegará a morir.-

Gaspar.—  Mil gracias te damos 
]Oh, Dios de los cielos 
por tu grande bien;
Que en humildes pajas 
quisiste nacer 
para a todo el mundo 
dar una lección:
La humildad que debe 
tener el corazón.*

,Con mi pecho lleno 
de grandes emociones 
seguiré el camino 
con tus bendiciones; 
que no olvidarás 
de darnos la siempre; 
y  cuando la distancia 
nos impedirá 
de e9tar a tus plantas 
otra vez aquí.-.

Baltasar.—Ahora, pues, niñito' 
vamos a partir; 
de Belén -muy lejos 
nos toca regresar.

Iremos huyendo 
por otro camino 
de Herodes la ira, 
que anda ladino, 
preguntando a todos, 
y de todos modos 
quiere descubrir 
en donde ha nacido 
el Mesías Santo, 
que ha de destruir 
bu poderoso imperio; . 
y  su orgullo tanto 
lo ha de sucumbir.-
I Adiós, pues Niño hermoso 
f Adiós! Hermoso Rey! 
Adiós, hermano nuestro,
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no olvides a tu grey, 
como pastor bueno 
ya nos llevarás 
por el buen camino 
que traza el destino 
de la humanidad.-
Ya que somos Reyes 
de lejanas tierras 
dejamos a tus plantas 
los cetros y leyes.*
Adiós, Amor Santo' 
adiós, niño hermoso. 
Cúbranos el manto 
de tu amor Divino.*- 
Alúmbranos el camino 
con la luz de tus miradas.

Melchor.— Adiós, Rey de los cielos, 
noa toca despedirnos, 
la dicha que en la tierra 
acabamos de tener, 
todos los mortales 
nos envidiarán; 
porque de muy cerca 
llegamos a ver 
al Niño Bendito 
que viene a padecer, 
por amor al hombre 
ios males sin fin.*

En esas pajites, 
acostadito estás 
con esos bracitos 
abiertos en par, 
parece que nos quiere 
a todos abrazar-
Impreso llevaremos 
en el pecho nuestro 
todas tus gracias 
de Niño divino 
¡Adiós! pues Niño Santo 
¡Adiós! IAdiós!
(salen los Reyes)

Pastor.— A mí también me toca 
en par abrir mi boca
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para despedirme de mi Niño Dios: 
Hasta mañanita,

’ rai Niño Jcsús.-
Sigue tu Bueñito. 
tranquilo en las pajas; 
que todos Ios’ angelcs 
ya te prestarán 
con sus alitas 
abrigo y calor. -
Hasta mañanita, 
mi Niño Jesús; 
préstame la vida 
para volverte a ver. 
iHaáta mañanita! 
que amanezcas bien.—

(salen)

F X N

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¡QUE MUNDO ESTE!

T

iQué mundo cató, fatal, el que vivimos!
En un mismo escenario todo junto, 
tan distinto del uno al otro punto, 
y  tan lleno de efímeras grandezas; 
dolor, amor, en mágicas proezas 
victimando el mortal b cada instante.—

I  I
Son las lágrimas el único consuelo, 
del que vino llorando a este mundo 
en la noche horrible y silenciaria, 
trayendo en.su frente impregnado 
el «ello fatídico de paria, 
con el odio y el desprecio hermanado.—

I I I
Y  la risas están junto al que llora, 
produciendo burlona carcajada, 
del que vino al mundo con el Hada 
que, de todo, para él lo hace portento:
Es el hijo feliz, siempre contento, 
de'la diosa fortuna, felicidad.—

I  V
jQué mundo este, queridos compañeros: 
para unos las dichas, los placeres; 
para otros, dolor y padeceres; 
mientras éste al sufrir está ajeno, 
el otro apura el acíbar y el veneno.
|Qué cuadros, qué cuadros de este mundol.-

v
En ruidoias orgías atrpnantes, 
se alza en alto la copa de champagne, 
que pregona el sonar de los metales, 
y que sabe escoger de loa mortales 
al más noble, al más fuerte, al más rico 
para darle su beso, preferido.—
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v i
¡Ayl. Verdad que lastima y que hiere: 
mientras dentro sucede lo que digo, 
harapiento por la calle va el mendigo, 
cabisbajo, con paao muy cansado, 
con su pecho por el dolor acuchillado, 
y sin que nadie la mano le extendiera.-

V I I .

Hay hogares en $ue el luio y la opulencia 
so asientan con pompa y con donaire; 
hay hogares en donde falta el aire, 

la señora es el hambre y la miseria.
Hay familias dichosas y felices, 
y las otras por las penas carcomidas.—

v 1 11
Y  al sonar la clarinada de un nuevo día, 
que distinto amanecer para el conjunto; 
Este quiere que vuélense al punto 
de la madrugada las fastidiosas boras; 
para agitar la rueda de los dineros: 
Ambición insatisfecha de fortuna.—

I x
Mas, eBte otro que batalla en su camastro 
con el monstruo horrible delimsomnio, 
y  déb’ l presa de tétricas visiones, 
cae al fin en fuertes convulsiones:
PueB, calcula que el día se aproxima 
eD su carro de luz en el infinito.—

X

Cómo quisiera, con su flaca mano, 
detener ese carro en su carrera, 
para impedir que su prole fuera 
la arrollada en su vértigo fatal:
Pues, él sabe que mientras su hijo duerme, 
también duerme la miseria y  el dolor.
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X  I

iQué hacer.. 1 Ya la luz en su tugurio, 
echa el grito de victoria a las tinieblas:
Asustada bu débil prole ae despierta,
|E1! echa por doquier su mirada inquieta; 
y  su frente'azotan densas nieblas, 
de duda, de confusión, de horror.—

X I I

Con el nuevo día se empeña nueva guerra, 
guerra maldita que sostuvo ayer, 
con ese monstruo; que inténtale morder 
con mueca horrible y  encorvado diente.
A ese mostruo llámale miseria 
y  contra éste lánzase valiente.—

X I I I

Desnudo el brazo y  la frente ruda, 
de puerta en puerta trabajo solicita; 
no pira él, para sus hijos grita 
un décimo ganar para un pan.
|Mos, a y ----- |En vano su locoafan:
El agrio ‘ ‘ N o”  obtiene por respuesta.—

X I V

jQué mundo éste, fatal, el que vivimos!
¿A  dónde ir en demanda de amparo 
para esos tantos hambrientos pequcñuelos, 
su esperanza, sus únicos anhelos 
que, acurrucados en torno de su madre, 
ya palidecen en la mitad del día.—

x v
Hora esta que arranca a tantos ojos 
profuso llanto, pena infinita 
propina al que maldita 
existencia arrastra en este mundo cruel:
Pues, en esa mesa las viandas en derroche 
V en la 3uya vacío está el mantel.—
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X V I .

En fin, que cuadros, compañeros 
Aquí la seda adorna cuerpos bellos, 
acá, unos cuerpos con arapos o sin ellos,' 
aquí el oro brillante retintina, 
acá, alguna moneda-peregrina 
jamás golpeó la puerta envejecida.—

X  V I I

En los salones se ríe se canta, 
porque la carne está en vil comercio, 
entre los humos de báquico festín; 
y entre los humos de lágrimas sin fin, 
vidas se esfuman y  se confunden 
en lo insondable y oscuro de la nada.

Ibarra, Septiembre de 1944

Alfonso M artínez V.
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?ara el Tomo II aparecerán las siguientes piezas:

^Ultimo día de Rumiñahni”

“Ciro el Viejo avaro”, pieza cómica 

'‘Postrimerías y Promesas”

“El Dr. Sabelotodo”.- Sainete 

“Virgen América”

SU milagro del Trabajo"

Brranza de una Madre”
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